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Cuando Mr. Roosevelt terminó su último período. dejó
instalado en la Casa Blanca, al amigo predilecto de su
alma, al para él incomparable Mr. Taft. No era posible
suponerle móviles interesados a ese cariño de Roosevelt
por Taft. porque el primero no podía ni soñar siquiera
con otro turno presidencial. A la puerta cerrada de la
práctica consuetudinaria, él mismo le habia agregado el
cerrojo de la declaración explicita : “ Jamás )“ por ningún
motivo, aceptaría yo un tercer período presidencial.“
Fijando el ánimo enla tierna amistad de los (los“ pro…
hombres (la de Damón y Pitias. con que nos ¡un…/u…
el pelo en la escuela, palidece ante este afectoi. ;* en el
eruptivo desinterés del ¡'ul(g//z-r¡dwr, que estalla en re-
nuncia irrevocable, con cuatro años de antelación a la
primera ocasión posible en que pudiera ser Oportuna,
siente uno el corazón conmovido. húmedos los ojos, y
que todavía quedan compensaciones en este pícaro
mundo, en la forma de cariños fraternales lí1npidos y
firmes, y de almas desinteresadas como el torrente bien—
hechor que en la campiña corre, canta y fecunda por
que si.

NOTAS EDITORIALES.
La campaña eleccionaria en los Estados Unidos, en

pleno funcionamiento en estos meses diáfanos del vera-
no, es, ante todo, resonante. El rito austero del culto
democrático, consistente en depositar en silencio y hasta
eon unción, el voto individual en la urna, en donde ha
de cristalizar automáticamente esa intangible fuerza, “ la
voluntad del pueblo," suprema dominadora de los desti- >:

'

nos ¡racionales, ese austero rito, decimos, necesita en
Yanquilandia preliminares, que ante todo son ruidosos.
en el sentido literal de la palabra, amén de que también
lo son en el simbólico Lo primero que desborda es la
oratoria patriotera : vienen luego las procesiones vocife-
rantes, los meetings en que por dácame alla estas pajas.
por una bandera que alguien agita. ó un retrato que otro
enseña. miles y miles de hombres se dan a aullar, a
gritar durante media hora sin interrupción, hasta que la
voz se les apaga en la garganta, como pabilo sin grasa en
un candil. El espectáculo no es precisamente ediñcante.

_

7x<
¡

Tampoco hay que darle mayor importancia. Es un es- * *
pasrno temperamental epidérmico que reaparece cada
cuatro unos, a cada elec ción presidencial, y que al pasar
no deja huella.

:X:

Mas ¡ oh fragilidad de la dicha humana ! Hoy tanto
Roosevelt como Taft quieren la reelección. Del choque de
ambiciones ha brotado el odio. Nunca, ni ante los muros
de Troya, ni en zambra de -anieras y alcahuetes. dije—
ranse dos mortales las lindezas que estos benemérit05
prohombres, hoy que a tarascada limpia se disputan la
presidencia de cien millones de hombres, como si fue 'a
el tramº/wn de charmgnc, que dijo Barbier en sus yam-
bos fustigadores y vibrantes.

Cabe hacer mención de un incidente histórico. Un
ministro yanqui acreditado ante un gobierno sud—

americano vino a renir con el que habia sido su p1edece
<; >)?

Esta vez, empero, aparece un elemento inusitado, que
no es del todo ha'agador. Veamos un poco cómo son las
cosas. La constitución nacional permite la reelección.
La costumbre aceptada establece la reelección del Pre-
sidente por un período administrativo. Ningún presi-
dente ha gobernado por más de dos períodos de'a cuatro
años. Washington estableció este precedente, que teníacarácter de ley no escrita, hasta que Mr. Roosevelt vio—

lando su propia palabra, ha proclamado lo contrario.

% sor, )” que entre tanto había pasadoa ocupar algun puesto
de importancia en la administración pública. Arreció la
gresca y entrambos agotaron el vocabulario del ultraje.
Entre otras cosas, cada uno decía del otro: “ Fulano es
un redomado bellaco: he descubierto que e11_¿:aiu'>, va-
liéndose de su puesto, al gobierno a que representaba _v a
aquel ante quien estaba acreditado, _v que lo hizo para.
cubrirse el riñón, como en efecto lo logró." El 1…)residente
dela consabida República hispano—arnericana observó:
'“ Mr. X., ex-plenipotenciario de los Estados Unidos, dice
que Mr. Z. es un bribón; Mr. Z., plenipotenciario de los
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Estados Unidos, dice que Mr. X. es un pillo: yo no
puedo poner en duda la palabra de hombres que repre-
sentan 6 han representado a la Gran República; los doy
a entrambos pleno crédito.” ¿No podría decirse otro
tanto del Presidente y del ex—Presidente? Lo cierto es
que el juego no anda entre bobos, ni entre cándidos.
Ya lo harán resaltar los demócratas.

=X<

La parlera fama — que mientan los poetas —— nada nos
ha dicho hasta ahora de Don Hildebrand von Hulton,
muy señor nuestro, que en dias pasados dirigió una
carta al Daily Jlail de esta ciudad. Escribe este caba-
llero desde Gotha, en Alemania, y lo que dice es digno
e atención, como puede verse:
"' Senor Director del ])ail_/ l[a¡l Londres. —— ¡Quiere Vd.

permitirme que explique muy sencillamente qué es lo que nosotros
los alemanes ex1-v1mo… Debo manifestar a Vd. que tengo muchos
amigos en Inglaterra y una grande admiración por el país de Vd.
y que en lo abstracto, nosotros, los alemanes, no les deseamos áVds.
el menor daño. Acasó Vd5.10s ingleses entiendan erradamente los
motivos que nosotros tenemos para construir una flota muy en ex-
ceso superior a lo que en realidad necesitamos para proteger los
intereses de nuestra marina mercante. Nosotros no tomamos a mala
parte el que tengan Vds. las colonias que tienen; Vds. las obtu-
vieron cuando no había nación lo bastante fuerte para disputarse-
las. _v nosotros hubiéramos hecho otro tanto. Si nosotros llegamos a
dominar la situación ¿sabe Vd. la manera como vamos á aprove—
0 liunos dt ell(.Estoy seguro que muchos ingleses abriº an la erra-
da… creencia de que en tales circunstancias, nosotros nos apodera-
1í unos de algunas de sus colonias. Pero ¿ cuál podríamos tomar ? El
T;'1pon no nos titj8.1íft tomar ni a Australia ni a Nueva Zelanda; en
en mio al Xt11ca del Sur, si juzgamos por la reciente experiencia que
¡lla h… t…ído V ds. mismos el costo sería mayor de lo que pudiera
valor y ademas. eso estaría fuera de toda cuestión, pues nosotros
t'>tíllllO>' relacionados con ese pais por vínculos de sangre. Pero lo
que nosotros deseamos poseer y lo que habremos de hacer nuestro,
i'.< la Argentina. Si Vds. los ingleses, no le hubieran dado su apoyo
moral a la Doctrina Monroe, y no se hubieran interpuesto entre
i…sotros _v nuestros objetivos en la Amé1ica del Sur, solamente
lmbí(--r anm< necesitado la mitad de nuestra Armada para habernos
¡» …de re ir de la nación americana y de su política, que es la del
1»:11Hli€ihl>1'it*lilllO
Los anteriranos no son más que ricos, pero en realidad no son

sul]… ntc1nentr patriotas para defenderse. Una vez que Inglaterra
t.*ÍL pur—ta aun lado. la América del Sur será nuestra para ser
…loniz i<ll— por hombres de nuestra carne y de nuestra sangre, que
hoy tiv11t'll que irse a otras tierras bajo otras banderas.

HILDEBRAND VON HULTON .

P.U,AI>' Arctsrsx13vnc. GOTHA.”
.- '…

El firmante de la lucubración transcrita es un pichón
¡le la nidada del bandolerismo internacional que empo-
llan el General Bernhardi y sus congéneres. Su criterio
es todo apetito voraz, como aquellos monstruos marinos
que son todo tragaderas. La armonía de la estructura
internacional y la perspectiva de los hechos, son para él
lo que una aurora para un ciego de nacimiento.
Quiere en primer término lisonjear y tranquilizar a

los ingleses: “ Os perdonaremos la vida,” les dice, “ pero
apartaos. ” Da por sentado que las colonias inglesas
caerían en la cesta alemana, como bravas maduras, lo que
es creencia de teutón reaccionario, empedernido en la
ignorancia cuartelaria; no advierte que las colonias
inglesas son naciones libres y no feudos tributarios, que
es lo que él entiende por colonias. Conñesa que la guerra
sud—africana demostró que el Africa del Sur costaría
demasiado cara, y agrega, con delicioso escrúpulo monjil,
que “ nos ligan vínculos de sangre, y es por eso que no
hay que pensar en tal cosa.” Tienen estos imperialistas
famélicos unas audacias de candor despampanantes.

Mizifuz y Zeipirón, se comieron un capón, y al
llegar al asador que em de hierro, resolvieron no
comérselo porque e1a “caso de conciencia. Algo así
como los vínculos de sangre. Vaya con Don Hildebrando.
¿Con que la Argentina será de Vds.? ¿Serán por
ventura menos patriotas y abnegados y bravos, los seis
millones argentinos que lo fueron el medio millón esca—
so de boers ?

%

Hay que hablarles claro a estos perdonavidas que
predican el evangelio del saqueo. No hay país en que

“ino m má73' pla—t

es decir—, más incruente. Hace _
»

contados, que no pelean sus soidw£ios,s d»- r
'

,

rías de salvajes medi—o desnudos y casi a mes?
propia patria alemana, los gastos de preparación p"a:sa la '>

'

guerra, en que pelechan granjerias yhonor'es estos agós—
teles del bandolerismo internacional, han hecho cristali—
zar el descontento nacional en una protesta tangible
como la lava, arrolladora como una inundación. “

Los americanos todos estamos tranquilos. Recibimos
a los alemanes con los brazos abiertos; no hay mejor
colonia en ninguno de los paises de América sajona ó
latina. Lo que no recibiremos es a la Alemania como
conquistadora política a llevarnos las bendiciones de su
sistema colonial inepto, de su servicio militar, de sus
castas aristocráticas y militares, insolentes y opresoras.
Y no tenemos nada que temer. En el propio hogar ale-
mán arde, cada dia con más intensidad, el fuego que ha
de calcinar las vetustas opresiones. Ahí están los cuatro
millones y medio de votos contra los Bernhardis y demás
Hildebrandos. Por otra parte, es preciso recordar que en
las aventuras exteriores temerarias hallan siempre un
refugio los sistemas sentenciados. Ahí está el gérmen
del conflicto. Entretanto los alemanes emigrados a
América contribuyen a robustecer las naciones en que
se establecen; prosperan y son respetados; y no serán
ellos quienes sojuzguen su nueva patria, patria de sus
hijos, al régimen reaccionario de que salieron huyendo
en busca de un “puesto al sol.”

HISPANO.

EDITORIALES.

CON FEDERACIÓN LATINO-AMERICANA.

A1dea de la Unión Latino- Americana,oómas bien
Hispano- Americana, como en contraposición a
la entidad política anglo-sajona en el continente

americano, data de los mismos días de la independencia
de los países hiSpano--americanos. El Congreso convoca—.
do en Panamá, en 1826, tenía por objetivo esa unión; y
después, en repetidas ocasiones, se han hecho tentativas
análogas, sin mas resultado practico que el de patentizar
las causas fundamentales de los repetidos fracasos.
A pesar de ellos, la idea resurge todos los días: el

pasmoso crecimiento de los Estados Unidos, convertidos
en potencia internacional de primera clase, las sucesivas
manifestaciones de su imperialismo calculador é incon—

tenible, la acentuación de la doctrina Monroe en to a
la vaguedad de su esencia acomodaticia, la proclamación
de la política, ya del big-stick, ya de la paternal tutela,
y todo lo demás, largo de enumerar, en que se advierte
la actividad anglo-sajona en el continente, como se
advierte el huracán cuando vuelan las hojas arrancadas
y crujen tronchadas las ramas, evoca el viejo pensa-
miento : con las nuevas generaciones vienen los nuevos
soñadores: la lección del pasado, la atronadora voz de
los hechos presentes, nada les enseñan. Subsiste, para
muchos, el viejo engaño: todavia seducen y fascinan el
espejismo del mapa y el miraje del número. Por ahí se
va al desastre.
El objetivo fundamental de la anhelada Unión 6 Con-

federación política entre las naciones hispano-ameri-
canas, es el de constituir la fuerza que da la unión, como
elemento de defensa. Las agresiones que se temen, pue-
den proceder ó de potencias situadas fuera del conti-
nente americano, 6 de los Estados Unidos.
El recelo a que pudieran dar ocasión las primeras,

jamás ha causado mayor desasosiego. La proclamación
de Monroe en 1823 ha bastado de entonces acá para
aquietar todo temor de esa procedencia.
Las agresiones por parte de los Estados Unidos son

muy distinta cosa; en las paginas de la historia del pasa—
do siglo se destacan y a como compras de territorio, ya
como conquista, ya como farsa revolucionaria ó como
descarado tráf1co de conciencias, culminando siempre en
adquisiciones de comarcas adyacentes ó apartadas de la

í

<º'—+—u'

ir
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granRepúinca 6 de islas situadas en puntos estratégicos
favorables.

Se teme que el movimiento de expansión continúe, -
que tras de Texas, siga todo Méjico, y después la América
del Centro, y luego la del Sur, engullidas paulatinamente
en las insondables fauces del “ destino manifiesto.”
Para la hora suprema de la resistencia, que se aproxi-

ma, es precisa esa unión, esa confederación de naciones:
ella —-— dícese —opondrá la integridad de nuestra fuerza
colectiva al invasor extranjero: seremos fuertes si nos
unimos, y si no lo hacemos, mereceremos nuestra suerte.
Yde ahí para adelante, en la exposición imperan, por lo
general, la retórica huera y el lirismo patriotero. Somos
——dícese también—setenta millones de hombres libres. —

ocupamos un inmenso territorio, feraz y rico como nin—

guna otra región del gloto: tenemos el fuego bélico en
la sangre y la tradición de la gloria en el alma: sabemos
morir : unidos seremos invencibles y opondremos al
“coloso del Norte ” (esta es la frase) una muralla in-
quebrantable: salvaremos nuestras libertades y nuestras
soberanías políticas. En fr nte de la América anglo—
sajona, se erguirá la América latina confederada para la
defensa: la sola potencialidad de la fuerza contendrá la
invasión: unámonos, pues, para que la violencia se (le-
tenga a nuestras puertas y se desvíe como un río ante
una montaña.
Empero, el análisis sereno, no justifica esas tan bala-

giieñas conclusiones . veamos.
Los vastos territorios despoblados son gérmen latente

de poder y de grandeza: no ron elemento de fuerza: lo
son de debilidad. Despiertan la codicia, atraen la agre-
sión, como las cumbres el rayo. Con la sola excepción
de la República del Salvador, sobre todos los países de
la América latina gravitan responsabilidades territoriales
muy superiores a sus recursos. Sin la doctrina Monroe,
que en cuanto a empresas transoceánicas si ha sido
eficaz, el territorio de los países latino—americanos en
más de un punto, que no es difícil imaginar cuál pudiera
ser, habría pasado a poder de soberanos extranj' ros. Si
el imperialismo europeo, que todolo ha invadido,vi.-jando
de occidente a oriente, no ha viajado de idéntica manera de
oriente a occidente, hacia el Continente americano, débese
ello exclusivamente al entredicho de Monroe, sustentado
por la fuerza potencial de los EstadosUnidos. Siendo cada
país latino-americano débil de esta suerte, es decir, no
bastándose a si propio llegado el caso para defender la
integridad de su suelo, ninguno de ellos podrá prestar
eficaz ayuda a otra nación congén ere, cuyas condiciones
de debilidad serían análogas. Dos 6 más debilidades
sumadas no constituyen fuerza. La, debilidad apuntada
reside en la esencia de las cosas, y sólo se convertirá en
fuerza, cuando se pueble el desierto y los gérmenes, hoy
latentes—, de riqueza, en selva y llanura y monte y río,
florezcan y fructifiquen bajo la mano que los explote y
que a su hora los defienda El miraje de la inmensidad
vacía de hombres es falaz y traidor, como tod(s los mi-
ra1es.

Los millones de la población, como base adecuada de
una resistencia, son otro elemento engañoso. Tan esca-
sos resultan sobre el suelo que hoy les pertenece, que las
agrupaciones ——nacione— ———están aisladas unas de otras,
y, en muchos casos, cultivan más estrecha—3 relaciones
e ¡D pueblos del otro lado del océano, que con sus veci-
nos: las comunicaciones internas, entre unos paÍSes y
otros, son primitivas y laboriosas, cuando existen; y las
marítimas, sin estímulos de trafico que las robustezcan,
escasas y precarias Supuesta la confederación, ¿cómo
iría hoy un ejército de Venezuela al Ecuador, 6 del
Perú al Paraguay, 6 de Colombia a Bolivia? Y supuesta
ya la heróica empresa de marchar como en los épicos
tiempos de la guerra magna, desde los campos de Cara-
bobo hasta los de Ayacucho, ¿quién defendería el hogar
costanero de un enemigo, dueño de los mares? ¿O por
ventura se cree que las novísimas marinas de guerra ——

que ya empiezan a abrumar a algunas de las naciones
latino-americanas — parte de la presunta Confederación,
podrían batir'a la escuadra norte americana 6 a la al ema-
na, por ejemplo?
Ahondando más, con ánimo sincero, es preciso reco-

nocer que hay millones de hombres y millones de
hombres. Acusa' 1gnorancia supina ó falsía consciente el
equiparar las muchedumbres blancas, compactas, edu-

cadas, forjadas en la disciplina social militar, como
una espada al fuego, con la masa hetero nes de blancos,
indios, negros y mestizos, en su base analfabeta, disemi-
nada en grupos aislados en medio de soledades, sin edu—
cación militar, ni orientación común de vida y con
diferenciaciones irreductibles de castas y de razas, en
que consiste los millones de la población llamada latino—
americana. El espejismo del número tampoco resiste el
análisis.
A esas causas esenciales, que hacen imposible toda

unión ó confederación efectiva, se agregan los intereses
y rivalidades, los odios y los rencores que un siglo de
vida atormentada y tumultosa han venido a crear.
Ya en 1822, cuando aún duraba la guerra con España,

Bolívar, siendo Presidente de Colombia, invitó ¡¡ los
Gobiernos de Méjico, Perú, Chile y Buenos Aires, para
la instalación en Panamá de un (f'ongret—'o en que estu—

vieran todos representa(lts para estudiar los asuntos in—

ternacionales y aconsejar la política que debiera se guirse,
Antes del fin de 182», ya había celebrado Bolivar trata—
dos de unión, liga y confederación perpétuas ron el
Perú, Chile, Buenos Aires, Méjico y con la América
Central.
En 1824, siendo Bolivar Presidente del Perú invito

a todos los gobiernos hispano- americanos ) al del Brasil,
a un Congreso que había de reunirse en Panawzi. los
Estados Unidos fueron invitados con el (Xclllsíuv _x …lo
objeto de que en el Congreso proclzunaran la doctrina
Monroe, y cooperaran en cuanto se hiciera para suprimir
el tráfico de esclavos. El Congre8o se reunio en Junio
de 1826, tuvo diez sesiones, y sólo mmourrivn-n ¿( ('-I los

representantes de Méjico, la América (“'(-ntral. ("olomhia
y Perú. Los representantes de los Estados l'nielosn<»
concurrieron. Se firmó un tratado de unión. liga _i' …n-
federación perpétua: otro sobre contingentes de guerra _v

marina, en caso de conflicto armado, y otro >nlwre—

traslación del asiento del Congreso ¿. Tucuha3a, en M"…

jico.
Estos tratados no fueron ratificados por los n—.—rpoctiv…

Gobiernos, salvo el primero, que fue ratificado por ('o-
lombia.
En 1831, 1838 y 1840 sucesivamente, Méjico inx ii…'. ¿(

todos los Gobiernos latino—americanos para un ('clll'_'l'º'>u

que debería reunirse en suelo mejicano. Aunque las
invitaciones fueron generalmente aceptadas con mani-
festaciones de agrado, ningún Congres… .<(' reunio.
En 1847, pºr invitación del Perú, se reunió un ('on-

greso en Lima, al que concurrieron Nueva Granada.
Ecuador, Perú, Bolivia y Chile. Los conveniºs (¡m- :u-

pactaron en las veinte sesiones de ese Congreso, no tin--
ron ratificados por los respectivos gobiernos.
En 1856 Chile, Ecuador y Perú, firmaron, on Sun—

tiago, un tratado de unión de los rsfzulos ((,/m'rz'ra/m.s_ _v

el mismo año, Méjico, Guatemala, Salvador, Costa-Rica,
Nueva Granada, Venezuela y Perú. firmaron, por Ult'(ll()
de sus representantes en “7asbington, un pacto seme—
jante.
En 1864 se reunió en Lima otro Congreso en (¡ue

estuvieron representados Chile, Salvador, Venezu< la,
Colombia, Ecuador, Perú y Argentina. Las dos con-
venciones de “unión y alianza defensiva" una ) otra
“para la conservación de la paz, ' que allí se tirmaron,
no fueron ratificadas.

No ha sido, pues, por falta de esfuerzo por lo que la
Confederación no ha cristalizado. Los que hoy la pre-
conizan, juzgándola posible, olvidan ó ignoran la his—

toria del Continente después de la emancipación.
En el trascurso del tiempo, además, se ha relajado

el sentimiento de solidaridad latino-americana ante el
peligro de la reconquista, que indujo a los pueblos que
enviaron sus representantes ¿1 Panama en 1826. a exigir
que los Estados Unidos ratitica1au allí la declaracion
Monroe. Cuando el Gobierno de Washington consumó
la separación de Panamá, en 190%, violando el tratado
vigente con Colombia y ultrajaudo todo principio de
justicia y hasta de elemental decoro internacional, los
pueblos latino-americanos, con la sola honrosa excep—
ción del Ecuador, se precipitaron con alacritud rayana
en adulación, ¿¡ consagrar el ultraje ) el despojo reco-
nociendo la independencia de Pananiá. Para hablar to—

davía de confederación latino-americana, de unión de
los pueblos latinos etc., se necesita () una audacia muy
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cónñada' en la estultioia de los demás, 6 un candor-oso
olvido de la verdad de las cosas.
"Finalmente. El mismo Libertador no se hacia ilu—

siones; en el Diario de Bucaramanga, que acaba de
publicar en Paris el distinguido escritor colombiano
Cornelio Hispano, cuenta el General Perú de Lacroix una
conversación tenida con el Libertador el dia 25 de Mayo
de 1828 :

“Luego S.E. habló del Congreso de Panamá, de aquella reunión
de plenipotenciarios de todas las naciones independientes de la
América del Sur, antes española, á. cuya. cabeza está. Colombia.:
“Algunos han dicho, y otros creen todavía, dijo S.E., que aquella
reunión de plenipotenciarios americanos es una imitación ridícula
del Congreso de Viena, que produjo la Santa Alianza europea: se
engañan los quelo creen así. . . . . Cuando inicié aquel Congreso,
por cuya reunión he trabajado tanto, no fué sino por una fanfa-
rronada que sabía no sería coronada, pero que juzgaba ser diplomá-
tica y necesaria para que se hablase de Colombia, para presentar al
mundo toia la América reunida bajo una sola política, un mismo
interés y una confederación poderosa. Lo repito, fué una fanfarrona-
da ..... Con el Congreso de Panamá he querido hacer ruido, hacer
resonar el nombre de Colombia y el de las demás repúblicas ameri—

canas ; desalentar a España, apresurar el reconocimiento que le con-
viene hacer, y, también, el de las demás potencias europeas, pero
nunca he pe11<zulo que podía resultar de él una alianza americana,
como la que se formó en el Congreso de Viena. Méjico, Chile y la
Plata no pueden auxiliar a Colombia, ni ésta a aquéllos ; todos los
intereses son diversos, excepto el de independencia; sólo pueden
oxi—:tir relaciones diplomáticas entre ellas, pero no estrechas rela-
ciones sino en apariencia.”

El Libertador pues, no se engañaba, y ya desde en-
tonces se daba cuenta de los obstáculos invencibles que
se presentaban.

La política internacional y toda política, tiene que
guiarse por la luz de los hechos. Los proyectos senti-
mentales, por hermosos que sean, no tienen derecho a
ser considerados ; son fuegos fatuos que desvían las
oncrg1us nacionales de sus verdaderos objetivos.

s. PEREZ TRIANA.

PÁNIOOS DE NUMERARIO.

los Estados Unidos, viaja ahora por Europa un
multimillonario de aquella República. El problema,

<le<pnó.< de la crisis de 1907, ha puesto a pensar seriamente
¡¡ las cabezas mejor organizadas de la alta finanza yanki.
Los lectores, sin duda, recuerdan la gravedad del suceso y
los incidentes cómicos y trágicos a que dió lugar la escasez
de numerario, comparada con la enorme cantidad de nego-
cios que se hacen diariamente del otro lado del Atlán-
tico.
El fenómeno que se presentó entonces en América provi-

no de la lucha entre un corredor de Bolsa con millonarios
que preparaban especulaciones suculentas sobre las minas
de cobre de Montana. Esa lucha vino a mostrar de repente
lo flaco de la organización en que se apoya el sistema fidu-
ciario americano. Como se sabe, en los Estados Unidos
los bancos que tienen el derecho de emisión, lo adquieren
con la condición de tener siempre en depósito una cantidad
igual á la suma que emiten. Dicho depósito, se imagina el

que hace negocios con papel bancario, debe estar constituido
por especies metálicas, ó, en palabras más cortas, debe ser
en oro. Pero en realidad lo constituyen otros papeles. Los
bancos harían mezquinos beneñcios si una parte considera-
ble de su capital hubiera de estar representada por quintales
de oro sellado que no gana interés. Su negocio consiste en
convertir esa parte del capital en papeles representativos
de valores, en acciones de compañías, en obligaciones hipo-
tecarias, en bonos de deuda nacional, en billetes de banco
de los que ganan interés. De esa manera el capital del
banco está en actividad, aunque tenga carácter de depósito
y respaldo de los billetes emitidos.
La situación que se crea de esta manera es risueña y muy

sostenible en tanto que no haya pánicosó crisis. Al presen-
tarse estos fenómenos, el edificio cruje desde la base, y a
veces se desmorona. En la crisis de 1907, se contaron por
millares los bancos que hubieron de liquidarse, a pesar de
estar todos en situación próspera. Los tenedores de billetes,
asustados por las primeras manifestaciºnes del fenómeno,
acudían inmediatamente a convertirlos en oro. Los bancos
pagaban hasta cierta suma. Pero, al aumentar“el pánico,
descubrieron que iba a acabarse el numerario y que no

' :STUDÍANDO
la manera de evitar estos pánicos en

'que,como se ha dicho ya, los né'g
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compañia's, ni en bonos del gobierne. Pensé.an nn ,-

en vender estos documentos pnr'a'iprcpcriaiónme… … , s
metalicas. Como el pánico se extendía & toda-clase "dia:—epa.
raciones, y como en todo país próspero, y aún en los-queno—
lo son, el numerario es siempre inferior a la capacidad total
de los negocios, descubrieron inmediatamente que la vent
de sus papeles, sobre ruinosa, resultaba imposible. '

-

'Acudieron al expediente cómico de pagar el cheque pre-.
sentado por el cliente, con otro cheque á. cargo de una
institución no declarada todavía en quiebra. El cliente.
seguro de que en el otro banco le pagarían con el mismo
subterfugio, protéstaba de la superchería y clamaba en
voces de pánico por que le pagaran en oro sellado. Entonces
el cajero del banco tambaleante preguntaba :

— ¿ En qué especies hizo Vd. su depósito ?

— En oro, contestaba el interesado. Y le argiiían :

— ¿ Está Vd. seguro ? ¿ No traería un cheque ?

— Sí, traje un cheque, contestaba ; pero era un cheque
por oro sobre un banco respetable.

-——Es lo mismo que hacemos nosotros. Le damos un
cheque en oro sobre un banco respetable.
Y el cliente no lo recibía, por estar convencido de que el

oro se escapaba de todas partes y que la respetabilidad de
los bancos había empezado a ser lo que en álgebra de-
nominan cantidad imaginaria, es decir, una cifra con signo
menos y afectada por un radical de exponente par.
A pesar de las estrechas relaciones comerciales que hay

entre los Estados Unidos y Europa, en los principales
centros financieros europeos la crisis no asumió tales pro—

porciones. Hubo dificultades, paralización de los negocios,
angustias acaso; pero bancarrotas estrepitosas no hubie—

ron de presentarse. Por eso viene el millonario yanki a
ver como hacen aquí para evitar esas miserias. Descu-
brirá desde luego que el haber en Londres, en París, en
Berlín, Bancos del Estado, es una de las razones por las
cuales son aquí las crisis más difíciles, pero no imposi-
bles. Descubrirá también que para mantener la confianza
y desafiar el pánico de las multitudes, esos Bancos de
Estado hacen el sacrificio de tener en caja millones in—

activos de oro sellado, que, con todo, no representan
en su totalidad la cantidad de moneda que se necesitaría
en un momento dado para hacer frente á los pánicos y para
atender al creeiente desarrollo de los negocios. En los
Estados Unidos haynna prevención sorda contra los Ban-
cos de Estado. Esa prevención depende de que no se han
borrado aún de la memoria los descalabros que han sufrido
allí las emisiones de billetes del Estado desde Washington
hasta Lincoln. Depende también de que el negociante
desconfía sordamente del político, a quien tiene, mientras no
se pruebe lo contrario, por sujeto deshonorable. Un Banco
de Estado, expuesto a las maniobras de Senadores y
Representantes, es una institución visca. En esto hay mucha
exageración, desde luégo, pero el negociante bueno es
etimológicamente un sujeto desconfiado. Nec otium ! Al
mismo tiempo, es fuerza reconocer que para hacer negocios
hay necesidad de arriesgar algo. Los Senadores y Represen-
tantes son un peligro como las heladas para el agricultor,
como las huelgas para el manufacturero, como la polilla para
los fabricantes de pellizas, y sea esto dicho sin ánimo de
ofender ni a las heladas ni á la polilla.
Hay que observar igualmente cómo el factor de la des-

confianza está exagerado y no es el único. Hay otro fundado
en la razón y eri la necesidad. En Inglaterra y Francia,
países riquísimos, poseedores de ahorros ingentes, faltos de
aplicación, bien pueden hacer el sacriiicio representado por
millones inactivos en las cajas del Banco de Estado, por-
que así le inspiran confianza al capital del negociante y lo
estimulan para que lo ponga en movimiento y descubra
nuevas fuentes de riqueza; Los Estados Unidos son un país
muy rico sin capital suficiente para desenvolver sus inmen-
sas oportunidades naturales. Le deben á Inglaterra miles de
millones, y todavía sacan de aquí capital para sus grandes
“empresas. Es natural que en los Estados Unidos consideren
extravagente el sacrificio de inmovilizar esos millones sola-
-mente para inspirar confianza alpúblico.

El malestar que sienten los multimillonarios americanos,
y cuyas causas viene a estudiar uno de ellos en Europa,
depende de que las operaciones financieras tienen una base …

doble y heterogénea. Descansan sobre el numerario ,
el crédito. No pueden basarse sobre el numefariorsd_l
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surgen en. una proporción superlor á la cantidad de moneda
que pudiera aeuname. Los Estados Unidos no quieren hacer
el sacriñolo de inmovilizar miles de millones en un Banco
de Estado y-'tienen- razón. No es solamente la inmoviliza-
ción lo doloroso; es el pensar en el esfuerzo que se
necesita para. sacar el oro, en el trabajo inútil del laboreo
de las“ minas; y todo ¿para qué.º Para inspirar confianzaa
los negociantes. Puede decirse que la moneda de oro es el
tributo que pagan los hºmbres honrados para comerciar
con los pillos; porque si todos fueran honrados, ya se sabe
que bastaría el signo representativo en las transacciones y
la. unidad de los valores sería el esfuerzo que necesita el
hombre para desempeñar un trabajo determinado, digamos,
para hacer un kilogramo de pan. Si en vez de basarse los
negocios en el oro sellado y en el crédito, se basaran solo
enel crédito, y solamente los hombres honrados tuvieran
derecho de comerciar, no habría pánicos y se ahorraría el
esfuerzo, “las miserias que supone la extracción del oro, la
cianuración y el trabajo de acuñar.
Ni se diga que es imposible quitarles á muchos el dere-

cho de comerciar, que es injusto hacer de los negociantes
una casta privilegiada. Las leyes actuales dan en todas
partes ejemplos de esta clase. Al pródigo la ley le nombra
un curador. Igualmente aceptable viene siendo que al capi—
talista cogido en negocios viscos la ley lo prive del derecho
de comerciar. Además, la competencia brutal de los gran-
des capitales, ¿no les ha quitado ya á las pequeñas for-
tunas la capacidad de entrar a hacer negocios ? De grado 6

por fuerza, tienen que añadirse los pequeños capitales á los
grandes para poder procurarse un mediano interés.
Cuanto al argumento relativo á la fundación de una

nueva casta, si se adopta el plan de exigirles pruebas de
honorabilidad á los presuntos comerciantes, queda contes-
tado con el hecho de que esta edad democrática ha estado
fundando castas y dándoles patentes desde su incepción.
Países hay en que los jueces son una casta ; los agentes de
cambio en otras partes son una casta tan exclusiva como el
sacerdocio en el antiguo Egipto. Todas las profesiones les
van imprimiendo á sus cultivadores estigmas que se trans—
miten de generación en generación. Basta un poco de aten-
ción, después de haber frecuentado por años las populosas
metrópolis de la edad presente, para distinguir al abogado
del agente de cambio, del vividor ó del especier*, á la sim-
ple vista. Estas señales exteriores se hacen fácilmente
reconocibles, porque las urgencias del conflicto vital plas-
man la fisonomía y los ademanes de una generacion á otra,
y porque el individuo, a causa de la competencia brutal en
cuyo medio nace, no tiene, si menos que sea una naturaleza
excepcional, el derecho de elección para hacerse a un oficio:
tiene que seguir el de la familia 6 el del gremio ó gremios
aque su familia pertenece.

B. SANIN CANO.

LA DOCTRINA DRAGO Y DON MARCIAL
MARTINEZ.

A opinión del distinguido estadista chileno D. Marcial
Martinez sobre el Manifiesto álos pueblos ameri-
canos, que corre publicada en el número 6.“ de

HISPANIA, de Lº de Junio último, nos sugiere las siguien—
tes observaciones :

El Sr. Martinez dice que el Dr. Drago, “presentó en la
Segunda Conferencia de la Haya una proposición, sobre
negación del derecho que se atribuyen algunos gobiernos
para ejercitar la fuerza en contra de las naciones que han
incurrido en mora“ de cumplir las obligaciones pecuniarias
que hubiesen contraído en pro de los nacionales de los
gobiernos interVentores.” Agrega el Sr. Martinez que “ el
Dr. Drago no inventó nada, pues su opinión es muy antigua
y ha sido patrocinada por numerosos publicistas, máxime
con motivo de reclamaciones hechas a Turquíay áMéjico.”
Ségún el mismo Sr. Martinez, “ Lord Palmerston sostuvo
el principio de que el Gobierno inglés nada tenía que ver
con los negocios de sus súbditos, debiendo entenderse que
quien presta su dinero,'a subido interés generalmente, no
puede contar con otros recursos que los propios y nó los de
su Gobierno, para hacerse pagar.”

Hay en todo esto una serie de errores incomprensibles

después del largo debatea que este asunto ha dado lugar y
de la abundante literatura que existe a ese respecto.
En primer lugar, el Dr. Drago no presentó ninguna

proposición á la Conferencia de la Haya. Por el contrario,
se abstuvo cuidadosamente de hacerlo. Lo que el Dr. Drago
hizo, nó en 1907, fecha de la Conferencia, sino en 1902,
con ocasión del bombardeo de los puertos de Venezuela por
las escuadras británica, alemana é italiana, fué enviar a
Washington una nota de protesta, la única que se produjo
en todo el universo, en la que, en forma vibrante, se condena
el empleo de la fuerza para el cobro de las deudas públicas
de la naciones Sud-americanas, haciendo servir esas deudas
para una posible solapada conquista. El Dr. Drago no pro-
clamó un principio académico de aplicación universal, sino
un principio de política y de solidaridad americana. No se
refirió tampoco a obligaciones pecuniarias en general, sino
solamente a la deuda pública. Usando las palabras textua-
les de la nota de 1902, la doctrina Drago ha sido formulada
en estos términos:
“El principio que quisiera ver reconocido, es el de que

la deuda publica no puede dar lugar a la intervención ar-
mada ni menos a'- la ocupación material del suelo de las
naciones americanas por una potencia europea.”
Y lejos de presentar proposición alguna el Dr. Drago en

la Conferencia de la Haya, declaró allí formalmente que
este principio de política americana no podía ser discutido
ni votado en aquella asamblea. Más aún, nombrado el Dr.
Drago en 1906 por el gobierno argentino para presidir la
delegación que concurrió al Congreso Pan—americano de
Rio Janeiro, renunció a aquel honrosísimo cargo porque su
gobierno le dió instrucciones tendentes á generalizar la
doctrina, haciéndola aplicable a todas las naciones, para lo
cual no tenía ni personería ni interés la República Argen-
tina.
En cuanto á las opiniones de Lord Palmerston, recomen-

damos al Sr. Martinez que lea Basset Moore, vol. 6, pág.
286, y allí verá que dicho Ministro inglés pensaba, procla-
maba y hacia todo lo contrario de lo que supone el Sr.
Martinez, haciendo una referencia incompleta á un docu-
mento en que precisamente se establece el derecho del
gobierno para cobrar coercitivamente las deudas de otras
naciones.
El malogrado Mr. Stead ha dicho El este respecto:
“No faltan algunos controversistas, libre pensadores, de

los de más flaca naturaleza entre los suyos, que se com—

placen perversamente en tratar de probar que Jesucristo no
tiene derecho á que se le considere como el fundador de la
religión cristiana. Pero hasta los más perversos de esos
polemistas se abstienen de pr0clamar a Nerón como uno de
los fundadores del cristianismo. En esto son más prudentes
que aquellos que en su celo de probar que la Doctrina
Drago existía antes que el Doctor Drago, han logrado con-
vencerse a sí mismos de que Lord Palmerston — ¡Dios nos
asista! — fué uno de los padrinos originales de la doctrina
de que la fuerza nunca debe usarse para el cobro de
bonos extranjeros. La verdad de las cosas es que Lord
Palmerston no solo opinaba de manera opuesta, sino que
procedía de acuerdo con su opinión, y cuando sucedía que
por razones de conveniencia obraba de otra suerte, ponia
especial empeño en explicar que si no apelaba á la fuerza
no era por razones de principio.”

En un interesante libro que con el título de Chemin
Faisant acaba de publicar el Sr. Cyro de Azevedo, Minis—
tro del Brasil en la Argentina, en la época en que fué envia-
da la célebre nota de 1902, se declara que el Dr. Drago
quiso proceder conjuntamente con las caneillerías del Brasil
y de Chile, y que éstas, por razones especiales, se negaron
á formular la protesta que, por esa circunstancia, correspon-
de p01' entero a su autor y á la Argentina.

Por lo demás, bien podemos los Sud—arm-ricanos llamar
Doctrina á la Doctrina Drago, cuando así la han designado
todas las concillerías de Europa y así la llaman Wesulake,
el patriarca del Derecho Internacional, Mnrtens, Renault
Fauchille, Lapradelle, Scott, Lawrence, Hersbey, Asser,
Olivart, Bustamente, y cuando Moulin, el ilustre profesor de
Derecho Internacional de la Universidad de Dijon, ha escrito
un libro con ese nombre, en que hace completa justicia al
Dr. Drago.
No puede decirse que el Dr. Drago haya salido tan esquila—

do de la Haya como el Sr. Martinez parece creerlo, cuando
después de la Conferencia se le ha llamado :'t ser árbitro en
la más grande cuestión existente entre los Estados UnidosDigitalizado por Sistema de Bibliotecas - Universidad de Antioquia
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y la Gran Bretaña, y en pleno parlamento inglés se ha.
aplaudido su gestión y se le ha declarado distinguidísimo
jurista, nada menos que por Sir Rufus Isaacs, Attorney
General.

ARTÍCULOS GENERALES.

ENTRE DOS DESPOTISMOS.

venido agitando nuevamente. En presencia de la real
o de la aparente ineficacia de Congresos y Asam-

bleas, espíritus inquietos, aficionados a la crítica política,
llegan zi desesperar del sistema representativo y hasta lo
condenan, por cuanto “ los parlamentos, en las horas pre—
ciosas en que comienza un nuevo rumbo de la historia,
siguen el impulso de un pánico, no razonan, no escuchan.”

Agregan que el voto está “sofisticado por el pánico de
una multitud o temerosa, () llena de codicia, () loca de fervor
ó de odio.” Estas son generalizaciones peligrosas. Dijérasc
que quien tal cosa estampa en letra de molde hubiese te-
nido, en los momentos en que escribió, fijas las miradas en
un ruso especial, y, sugestionado, hubiese aplicado la ex—

cepción como regla. Obsérvese a cada paso que nada hay
t:… ocasionado a errores como ciertas generalizaciones so-
ciológicas. Es de sentirse que se dejen cojer en esa trampa
espíritus altamente cultivados. No he de resistir a la tenta—
ción de copiar el siguiente concepto, recientemente ex—

presado por Sanin Cano en sustentación de la tesis que im—

puglm :

“Hallar un déspota acep'able es muy dificil, pero ha te—
.<ultznlo posible. Hallar una honrada mayoría parlamentaria
está… (xperimentalmente demostrado que es imposible.
Cuando digo honrada, no me refiero al respeto de la pro-
piedad njcna solamente. Respetar las opiniones de los
demás, abstenerse de opinar cuando no se siente uno dueño
de la información adecuada, requiere tanta honradez cuanta
se requiere para dejar intacta la propiedad del huérfano ¿
el capital del banco.”

He aqui que, para quien tales conceptos emite, ha resul-
tado posible, aunque muy difícil, hallar un déspota acep-
table. ¿Cuál habrá sido ese déspota? Pero en cuanto a
hallar una mayoría parlamentaria honrada, se lo tiene expe-
rimentalmente demostrado que es imposible. Vale decir ——

y esto lo adelanto con “temor de no sentirme dueño de sufi—
ciente información ”—que el articulista soportaría, de mejor
grado, el despotismo ejercitado por un solo individuo, por
un tirano aceptable, que el ejercitado por una mayoría par-
lamentaria. Para el primero, encr.entra la excusa de que
tul rez ha sido inducido al mal por circunstancias exte-
riores. Para el otro, 6 sea el del parlamento, ese que él
tiene en mientes, no hay excusa posible, porque es inepto,
porque es una multitud y carece, por tanto, de razonamiento
y procede por pánicos.

No es posible pasar inadvertidos estos conceptos. Insisto
en pensar como antes pensara, y en creer que ese parla-
mento, en donde “el voto está sofisticado por el pánico de
una multitud ó temerosa, () llena de codicia, ó loca de fervor
ó de odio, que no razona, y en el cual las razones del espí-
ritu de partido están consignadas en el decálogo de princi-
pios según los cuales es necesario tener razón á todo trance
contra el adversario,” no es precisamente el parlamento
inglés. Insisto en creer que ese parlamento tiene nombre
propio en la mente del escritor cuyas opiniones analizo. Y
si, como me lo temo, ha tomado pie para su razonamiento
en un hecho aislado, me tomo la libertad de repetirme, de
insistir en que nada es tan ocasionado a errores como las
generalizaciones en todo orden de ideas. Porque aunque el
mítico del parlamentarismo pudiera citar muchos otros
ejemplos, no por eso sería su tesis aceptable, sentada como
está en una afirmación rotunda, fuera de la cual no hay
salvación. Y créeme el erudito escritor: no es que yo sea
un apasionado del sistema. Más que nadie reconozco sus
defectos y vicios, sobre todo en nuestros países de la Amé-
rica latina. No se me ocultan los mil y milsubterfugios de
que allá se echa mano, no digo por una mayoría, por un
sólo diputado, para contrariar con argucias tinterillescas la

I A. tan debatida cuestión del parlamentarismo se ha
' J

1

voluntad popular, para entorpecer los debates sobre cuestio-
nes trascendentales. Pero el Estado, tal como está hoy consti-
tuído, no dispone de otro sistema, y sabe lo que significaría
cambiarlo por la voluntad única de un déspota, aunque fuera
por uno de los que resultan aceptables al distinguido crítico.
No hemos alcanzado todavía, —— acaso sea preferible no al-
canzarlo, — un estado de perfección. En tanto que no se
descubra la balanza milagrosa, que dice un pensador, la.
humanidad tendrá que continuar en su camino a tropezones.
Dadas las cosas, lo importante es que, así y todo, persista
en rumbo hacia la luz.

Dice el crítico: “ Si aceptamos que al ñn de siglo y medio
de ensayos apenas vamos en los comienzos, es preciso saltar
a la conclusión de que importa cambiar el rumbo.”

Se le hace mucho siglo y medio, y olvida que la hu-
manidad lleva empleados miles de años en ensayos, en
investigaciones de índole diversa, sin desesperar nunca de
resolver algún día los problemas que torturan las almas.
“ No hay principio político, ni teoría de gobierno, —— conti-
núa —— ante cuyas excelencias puedan sacrificarse unas tras
otras seis generaciones de hombres. Vivimos muy de prisa
para que en 1912 estemos esperando los resultados bené-
ficos de un sistema ensayado durante ciento cincuenta
años, con casi todas las ranas y en casi todas las latitudes
del planeta.”

Todo eso es muy cierto; pero ya, antes que él, muchos
sociólogos han per-sado de la misma manera, sin que ningu-
no haya indicado el medio práctico para cambiar de rumbo,
ni hallado la nueva fórmula que haya de servir de órgano
á la realización, en forma tangible, de las aspiraciones po-
pulares. Fácil ha sido'siempre criticar el mal; pero lo difi-
cil es hallar tl remedio. Mi amigo Sanin Cano dice tener
sistemas con que reemplazar el es trepitoso insuceso del
parlamentarismo por decenas, y me excita a que obter-ga
para él la autorización para ensayar uno durante veinticinco
años. No me pide para el ensayo sino una generación (1).
En poca cosa me ocupa el culto escritor. Ignoroáquién
hubiera de dirigirme en solicitud de la autorización. A mi
turno tendría que pedirle tiempo para prepararle la genera-
ción que necesita y aun reclamar su cooperación en tan
fecunda como desinteresada labor. Mas es el caso que él
habla de sistemas que hayan de reemplazar el estrepitoso
insuceso del parlamentarismo. Si sólo se trata de reem—

plazar un insuceso por otro, prefiero no ayudarle en su
empeño. Me quedo con el mal conocido, siguiendo el sabio
consejo del proverbio.
Para combatir lo que alguna vez expuse á propósito del

triunfo de los obreros del carbón en Inglaterra, triunfo que
culminó en la implantación legal por el parlamento del
principio del salario mínimo, mi distinguido compañero dice
que los obreros desconfían del parlamentarismo. “ Cuando
la huelga de cargadores del año pasado— agrega -— un radi-
cal de la Cámara le indicó á un jefe socialista la convenien-
cia de hacer inscribir en las listas de electores á los obreros
que por su posición y sus conocimientos tenían derecho á la
inscripción, el jefe socialista repuso: * Nosotros no creemos
en las elecciones ni en el parlamento.' “Pero, dijo su
amigo, las elecciones son una arma para obtener los fines
que su partido busca.” “No necesitamos esa arma; tenemos
una más eficaz y de uso más derecho: tenemos las huelgas.”
Es posible, opina el Señor Sanin Cano, que la huelga
resuelva muchos problemas que no puede, que no quiere,
tal vez, ni plantear m' absolver el parlamentarismo (2).

He aquí una panacea. ¡Las huelgas! Declarémonos todos
en huelga siempre que tengamos una aspiración que quisié-
ramos ver consagrada en una ley. — ¿Queréis que el divorcio
os sea legalmente reconocido? A la una, a las dos, a las
tres: todos los maridos, ó todas las esposas, en huelga !

Ese procedimiento, sin embargo, entorpecería la labor de
preparar esa generación que el articulista pide para su en-
sayo antiparlamentario. Y no es que yo deje de simpatizar,
en principio. con las huelgas; es que en mi arraiga cada día
más la convicción de que nada estable puede fundar la vio-
lencia.
¿No creen los socialistas en las elecciones ni en el par-

lamentarismo? Entonces ¿por qué tánto trabajº en poner
más de cuatro millones de votos en las últimas elecciones
alemanas? Contra el ejemplo citado'por el Sr. Sanin Cano

(1) HISPANIA de Junio
(2) Las bastardillas son mías.

)
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cito yo esos cuatro millones de ejemplos. Creo también
que ese enorme caudal de votos es el factor de mayor
importancia, en la historia de los últimos tiempos, en favor
de la paz en Europa.

Pero quiero suponer, en gracia de discusión, que el par-
lamento inglés no hubiera expedido la ley del salario
mínimo. ¿Habría la huelga, por si sola, resuelto el pro-
blema? La actitud pasiva de los trabajadores, negándose á
trabajar, y la de los dueños de las minas negándose a
ceder, ¿habría sido más eficaz en la solución del conflicto que
la acción del parlamento al expedir una ley que regula la
cuestión por modo permanente y falla el punto, en justicia,
en favor de los trabajadores? Sin ese rodaje de la maqui-
naria del Estado, que se llama parlamento, ¿habría sido
posible llegar á una feliz y pacífica terminación del in-
cidente? Esa lógica nos llevaría al absurdo de que por
cuanto la policía no ha logrado capturar a muchos crimi-
nales, debiera cambiársela por otra cosa. Habría un sistema
mucho más práctico, en estos tiempos en que tan de prisa
se vive : sería el de que cada cual se hiciera justicia por su
mano. Plagiando la frase de mi distinguido amigo. y colega,
es posible que “la regresión á la barbarie resolviera
muchos problemas que no puede, que no quiere, tal vez, ni
plantear ni absolver la civilización.”
No es el Sr. Sanin Cano el único escritor latino-ameri-

cano en quien el escepticismo sobre estas materias parece
haber arraigado hondamente. Razón hay de sobra para ello
en presencia del modo como los cuerpos colegiados ——

hablo de los políticos — perturban más que coadyuvan la
marcha de la administración pública.
Con frecuencia acúsase á los latino-americanos de no

conocerse a sí mismos, de que no saben lo que quieren.
En lo que dice relación a su régimen constitucional, muchos
países de la América Latina han cambiado ó cambian de
instituciones cada vez que una facción ó un partido
político se apodera del poder. Si á. esto se hubiera limitado
la acción del caudillaje en América, el hecho no sería por
eso excusable, ui podría aceptarse indefinidamente el ar—

gumento de que aquello es muy natural en la evolución de
las nacionalidades nuevas. Ese deporte ha costado a esos
pueblos mucha riqueza, mucha sangre y muchas lágrimas.
Lo que hay en el fondo de la cuestión es que la anarquía y
el malestar político han trasladado la querella, de los cam-
pamentos, al seno de las Asambleas y de los Congresos.
Las cuestiones de vital importancia para la nación se en-
bren de polvo sobre las mesas de las Secretarías, porque lo
más importante allí es hacer derroche de peroraciones
huecas, arrancar entusiastas aplausos de multitudes colegis-
ladoras que se apre'tujan en las tribunas ávidas de sensu
ciones, entorpecer los debates con interminables discursos ó
dilatando indefinidamente la presentación de los informes
de las comisiones, conquistar una popularidad barata con
frases hechas é improvisaciones que se llevan aprendidas
de memoria, defender ó atacar al gobierno, según cuadre
á los personales intereses del diputado que hace la defensa
6 el ataque. Y mientras tanto el presupuesto, los aranceles,
las cuestiones graves que en cada departamento del Ejecu-
tivo exijan solución inmediata, el crédito nacional, se
quedan por resolver; y el pueblo que trabaja, que paga
contribuciones, que costea la orgía parlamentaria, cosecha
cada año, 6 cada dos, según el caso, una nueva desilusión y
registra un nuevo fracaso.
El autor de “ Eslabones Sueltos ” dice a este propósito:
“ Cuando se reunen parlamentos, que se supone han de

ser la cristalización del patriotismo y de la sabiduría, ó no
saben,ó no pueden, ó no quieren remediar los males que
aquejan al país. —¿Qué puntuacion ponemos? decíale un
palurdo á otro, empeñados entrambos en la áspera faena de
perjeñar una epístola.— Pongamos coma, que hace tiempo
que no ponemos. —¿ Qué cosa haremos ? dicen al reunirse
nuestros legisladores. — Hagamos una constitución 6 re-
formemos la existente, que hace tiempo que tal no hacemos.
Y la retórica llena los espacios, estremecidos por los alda-
bonazos amenazantes de problemas perentorios y vitales en
las puertas de la patria. Como si fueran botones de casaca
vieja, los parlamentarios veteranos en cien lides, pulen sus
enmohecidas arengas ; los nuevos espigan en el campo
lujuriante del lugar común, y la locuacidad se desborda como
un pantano hinchado por las lluvias invernales. Allí no
caben los consejos de la ciencia moderna. La biología y la
sociología y la historia comparativa, requieren estudios y se

prestan escasamente á los arranques férvidos de elocuencia
rimbombante . . -. . En tanto los astutos jaguares de la
usura aguardan confiados. Y sin duda tienen razón.”
Es porque el caciquismo lleva a la representación nacio-

nal las bajas intrigas lugareñas, la política de campanario,
la guerra de guerrillas, las tácticas rabulescas. Es tan per-
sonal el conflicto, tan absoluta la ignorancia de quienes en
última instancia vienen a resolver los vitales problemas
nacionales, que todas las cuestiones se miran al través de
un nombre propio y se deciden con el criterio estrecho y
mezquino de pasiones vulgares.
Para quienes con amplio espíritu asisten como actores á

esas corporaciones, 6 van, con propósito de observación y de
estudio a las tribunas, la impresión es la de hallarse en un
manicomio en donde los asilados se hubiesen propuesto so—

brepasar cada cual en locura a los demás. Es ese, en verdad,
un espectáculo capaz de desacreditar las fórmulas consa-
gradas de la democracia.
“ El español sur-americano—decía no ha mucho la

Quarterly Review—posee el talento de preparar los sistemas
constitucionales y legislativos más complicados que sea
posible imaginar ; esos sistemas están admirablemente cou—
cebidos para todas las esferas de la administración pública.
Sin embargo, se ha podido observar generalmente que en
el temperamento de los sur—americanos existe una curiosa
combinación de cualidades contradictorias. La teoría y la
práctica resultan diametralmente opuestas entre sí. El sur—
americano se complace hasta el deleite en legislar para la
comunidad, y, por otra parte, el derecho de violar las leyes
es un privilegio del que, en su calidad de individuo priva-
do, se considera poseído como de un derecho que nadie pue—
de negarle.”

Ese furor legislativo es el que ha ido acumulando, año
tras año, en algunos de nuestros pueblos de América, no en
todos, un aluvión de leyes por entre cuya maraña no pueden
abrirse camino ni los más hábiles y expertos leguleyos.
Asuntos hay sobre los cuales se han expedido, en una mis-
ma época, leyes absolutamente contradictorias, y muchas que
no valen los dineros que ha costados expedirlas. Decía
alguna vez Lord Roserbery que los anaqueles de las grandes
bibliotecas antojábansele nichos de pensamientos muertos,
y se asegura que les dió el nombre de cementerios de libros.
Al pensar en esos conglomerados de leyes y de reformas
constitucionales, recuerdo la frase atribuida al ex—jefe del
Gabinete Británico y me ocurre que ciertos archivos de
América bien pudieran llevar el nombre de Punteones de
Leyes.
Me explico muy bien que el Sr. Sanin Cano y cuantos

de sus ideas participan hayan perdido la fé en el parla-
mentarismo, sobretodo en ciertos países de América en don—

de una centuria dedicada al cultivo de la intransigencia y
del odio no puede haber dado frutos de prudencia y de
sabiduría. Pero mientras no se descubra esa balanza mila-
grosa a que ántes aludí, el cambio de rumbo que él desea no
podrá venir, aunque vivamos más de prisa de lo que ahora
vivimos.
Lejos de mi pretender que el parlamentarismo sea per-

fecto. El manoseado aforismo humanum est errare no hace
sino poner de manifiesto la ineludible ley de toda acción
humana. Vamos a tropezones, por entre tinieblas, para
alcanzar muy ténues rayos de luz tras luenga peregrinación.
Ciertamente, ni el Sr. Sanin Cano, ni nadie, podrían señalar,
de tejas para abajo, institución, sistema, pero ni siquiera
teoría ni utopia humanas que pudieran llamarse perfectas.
Así del parlamentarismo. Con todas sus faltas é inconve-
nientes, es lo mejor que hasta ahora ha podido idear la
humanidad en busca de la verdadera libertad ; y no es
aventurado considerarlo como irreemplazable. Muy gran ser-
vicio prestaría el Sr. Sanin Cano á la libertad, en el más
amplio sentido de la palabra, — y estoy seguro ama él la
libertad tanto como el que más, — si afrontara la cuestión
de llenoy revelara, con cuantos puntos y señales fueran
precisos para definir una doctrina, tino siquiera de los mé—

todos que, por decenas, dice pudiera indicar en reemplazo
del parlamentarismo. Esto sería mucho más eficaz que toda
otra discusión sobre la materia.
En el dilema de escoger entre un déspota inevitablemente

nefasto, porque la palabra lo está diciendo, y el esfuerzo
colectivo, que á. pesar de todos los inconvenientes apun-
tados por el Sr. Sanin Cano, merced a la educación y por
la fuerza de las circunstancias, habrá — tarde 6 temprano —
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de nivelarse hacia el bien, como tantas veces ha sucedido y
está sucediendo, me atenga á lo segundo. ,

ENRIQUE PEREZ.
LONDRES, Junio de 1912.

EL CIUDADANO DE GINEBRA.

ON este título regresaba Juan Jacobo Rousseau a
París en 1754 de su patria, y con este título le

dirigía a d“Alembert su Carta sobre los espectáculos:
“J. J. Rousseau, ciudadano de Ginebra, a M. dºAlember-t.”
Esta palabra, ciudadano, es para Rousseau el timbre su-
premo de un hombre social. “Nacido ciudadano de un
Estado libre y miembro del soberano” . . . . . dice al
comienzo del Contran social con la emoción más íntima y
más legitimo orgullo que pueda sentir un hombre al con-
fesar su abolengo. En esa palabra, ciudadano, y en otra
que él emplea para denominar la asociación de todos los
ciudadanos, el soberano, está condensada toda la doctrina
sobre derecho politico de Rousseau. En esencia, su Contrato
social no es más que la dcñnición de esos dos conceptos.
Este mes de Junio se cumple y celebra el segundo cen-

tenario del nacimiento de aquel hombre de vida tan fecun-
da y atormentada: vino al mundo en Ginebra el 28 de
1712. En la brevedad de un articulo de periódico no cabe
sino rozar alguno de los aspectos de su interesante obra,
y este aspecto que aquí hemos elegido es el del problema
político tal como lo expone en su imperecedero Contrato
social. Este problema forma con el pedagógico y el reli-
gioso, que desarrolló principalmente en Emilio, en Julia y
cn el mismo Contrato, la trinidad de su espíritu; estos tres
libros son la culminación de toda su obra precedente. Tam-
bién he de mencionar sus Confesiones, un libro en que nos
ui'rc0c con heróico valor su alma desnuda y por el que
pasan todas las grandezas y miserias así morales como
mah-riales de su doliente vida.
Pero el problema político nos interesa por el instante

más que los otros, no solo por su valor intrínseco, sino por-
que la actualidad, esta tirana señora, le presta un interés
cxtracndinario. Hace unos días, una dama inglesa que en
otro tiempo perteneció a la Sociedad Fabiana de Inglaterra,
y que últimamente, desilusionada del socialismo parlamen-
tario, se ha pasado al credo sindicalista, deciame hablando
del Contrato social:

—— ¡Y pensar que todavía no hemos rebasado en la rea-
lidad esa obra!
Creo que no respondí nada, pero ese arranque me hizo

comprender la inconsistencia de los movimientos encontra—
dos que se van deliniendo en la crisis política común a casi
todos los pueblos del occidente europeo. ¡Creer que hemos
realizado el Co;ztrato social! Precisamente el mal perenne
estriba en que los principios de ese libro no se han reali—
zado aún ni se realizarán en mucho tiempo sobre toda la
tierra; y el mal del momento consiste en que la inmensa
mayoría de los demócratas se han olvidado de sus princi-
pios y andan buscando por otros caminos una adecuada
realización de la idea de democracia.
La sociedad de Rousseau se funda sobre la idea. del con-

trato. Llega un momento en que el hombre no puede vivir
en el estado natural, y entónces se concierta con los otros
hombres para preservarse y desenvolverse. Así nace el
estado civil, el cual, según Rousseau, aunque nos prive de
muchas ventajas del estado de naturaleza, en cambio con-
vierte á cada uno de nosotros “de un animal estúpido ylimitado” en “ un sér inteligente y en un hombre.” El
problema del contrato es concordar la libertad de cada uno
con la libertad de todos, “hallar una forma de asociación
que defienda y proteja con toda la fuerza común la per-
sona y los bienes de cada asociado, y por la cual cada uno,uniéndose á todos, no obedezca, sin embargo, más que a si
mismo y quede tan libre como anteriormente.” La solución
a este problema es el reconocimiento de la voluntad general
como ley de todos los asociados. La voluntad individual
queda absorbida en la voluntad general. '

,

Rousseau afirma con esto la soberanía del pueblo, única
fuente leg1t1ma de todas las leyes. La soberanía es la con-
dicion natural del pacto, y ella es la consecuencia racional.
Ni el supuesto derecho de la. fuerza, ni el falso derecho de
origen divino ni ningún otro derecho que se funde sobre

una voluntad particular, puede constituir, Íh;3¡º,£é,1£iictútat
de la vida. social de un pueblo. No hay otra, aurea—___

“

legítima que el pueblo, que “ es siempre dueño_dá camb__ar
sus leyes, aún las mejores, pues si le place hacerse mal a sí
mismo, ¿ quién tiene derecho de impedírselo ?” Este respeto
radical, absoluto, por la soberanía popular constitu e el
eje de todo el libro de Rousseau. Para él la soberania no
solo es indestructible, sino inalienable. Los mismos diputados
no pueden ser representantes de la Voluntad general, pues
esta voluntad no existe sino en la totalidad del pueblo ; 'á lo
sumo son sus comisarios. Como tales, no pueden legítima-
mente dictar leyes, pues “la potencia legislativa pertenece
al pueblo y sólo puede pertenecer a él.” En otra parte del
libro Rousseau recuerda las palabras de los decenviros al
pueblo romano: “Nada de lo que nosotros proponemos
puede convertirse en ley sin vuestro consentimiento.
Romanos, sed vosotros mismos los autores de las leyes que
han de hacer vuestra felicidad.”
He aqui, por tanto, las dos ideas. capitales de la doc-

trina politica de Rousseau: soberanía del pueblo y, su
derivada, legislación directa del pueblo., Para él el gobierno
6 príncipe no tiene más fin que hacer cumplir las leyes del
soberano, que es el pueblo, al mismo pueblo en su carácter
de súbdito. Así su fórmula social es: el soberano (pueblo),
que dá las leyes; el gobierno, que las ejecuta; los súbditos,
que las obedecen. Este es, según Rºusseau, el troquel de
toda vida social. Los sistemas de gobierno: democracia,
aristocracia, monarquía y sistemas mixtos, no son sino
accidentes que varían y se ajustan a las condiciones de
extensión ó meramente transitorias de los pueblos.
La doctrina de Rousseau es simplemente un ideal. El

contrato de que habla no es más que una idea. El derecho
de soberanía, un derecho natural que acaso sólo se haya
hecho positivo, de un modo efímero, en algunas revolu-
ciones. Pero ningún pueblo hasta ahora ha sabido probable-
mente ejercer en absoluto su soberanía; que lo aprenda, he
ahí el ideal de Rousseau y el de todo verdadero demócrata.
Los pueblos que más se aproximaron a su ideal fueron para
Rousseau los antiguos, sobre todo Esparta y Roma, sin con—

tar su patria, la libre república de Ginebra.
…Y ahora veamos la relación entre la doctrina de
Rousseau y la crisis política del mundo europeo. Tomemos
el ejemplo de Inglaterra, donde el conflicto parece presen-
tarse tan agudo. Las huelgas, que se suceden casi sin in-
terrupción, están haciendo pensar a las mejores cabezas
británicas. La mayoria de ellas conviene en una cosa: en
que el descontento popular proviene de la desconfianza y
desesperanza que la clase obrera siente hacia el parlamen-
tarismo. Y esto es verdad. Los diputados laboristas no han
realizado las ilusiones puestas en ellos por sus electºres.
Podrá ser 6 no ser culpa suya como individuos ó como
cuerpo, podrá ser culpa de esta 6 la otra particularidad,
pero el hecho es ese: que existe un enérgico movimiento
de oposición contra el sistema parlamentario.
En este movimiento hay dos grupos de hombres que

quieren dar una solución opuesta al conflicto. Unos, que
confunden el—fracaso del parlamentarismo, tal como hoy
se ejerce, con el fracaso del pueblo en el arte-de dictar sus
propias leyes, y que consiguientemente piden un régimen de
despotismo —— que ha de ser ilustrado según unos y bis-
marckiano según otros.—— Los del segundo grupo no cºnfun-
den una cosa con otra; al contrario, ven, y están en lo
cierto, que el fracaso del parlamentarismo no expresa el
fracaso de todo el régimen democrático, sino que precisa-
mente la desconfianza pública proviene de que hasta ahora
no ha sido el sistema parlamentario instrumento apto
para expresar la voluntad del pueblo. Aquí la;crítica es
justa, pero la solución, el sindicalismo, no sabemos aún lo

que pueda ser : no nos parece buena ni mala, por la razón
sencilla de que el sindicalismo, no obstante las toneladas de
papel que se han escrito en pro y en contra, no es todavía
más que una idea en proceso de definición. Desde el típico
sindicalismo francés, que aspira á. apoderarse de los ins-
trumentos de trabajo por medio de la huelga general,
hasta el sindicalismo expuesto por los Sres. Odon Por y
F. A. Atkinson en la English Review de Junio, y que
no es sino una ampliación del cooperativismo, hay tan
enorme distancia que no será imprudente esperar si una más
clara definición de la traviesa palabra antes de emitir ,el
último—_fa_llo sobre ella. “

. …

_

“_

_
Pero sin esperar… al aclaramiento del,: sindicalisme,y

rechazando rotundamente la. solución , del¿dequtiigtac¡,he

'- . Jr.. .ar. - ¡…
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aquí un remedio decoroso para el sistema parlamentario:
la idea de Roussmaf1. Si los pueblos pierden la paciencia
porque los parlamentos no representan su Voluntad, no sólo
porque la voluntad general es irrepresentable, sino porque,
aunque ello fuera posible, tampoco hallaría nunca ni aproxi-
mada representación dentro de este absurdo sistema de
grandes, poderosos y soberanos partidos políticos, hagamos
que el pueblo dicte sus propias leyes y que dé su aproba—
ción a las propuestas por un parlamento que sólo se oeupase
de definir las iniciativas populares 6 de inspirárselas al
cuerpo de electores. ¿Cómo conseguir esto? No es cierta-
mente necesario remontamos con Rousseau á. Roma 6
Esparta; basta con que nos fijemos en su propia patria, la
Suiza federal de hoy, gobernada por el sistema del referen-
dum y la iniciativa popular. Este sistema es la realización
menos imperfecta del ideal de Rousseau: el reconocimiento
de la soberanía y la legislación directa del pueblo, en tanto
que el gobierno y el parlamento no tienen en Suiza otra
misión que ejecutar, redactar é inspirar, mas nunca dictar,
las leyes de la nación. Se alega contra el sistema de referen-
dum y la. iniciativa que sólo conviene a los pueblos pe-
queños. ¿Pero no es la idea de federación y autonomía un
medio de fraccionar los pueblos en los tamaños que se
quiera? Si Inglaterra concede la autonomía a Irlanda,
Gales y Escocia, ¿no desaparecería el supuesto incon-
veniente ? '

Mas queden ahí todos esos problemas. Sólo hemos que-
rido rendir un homenaje oportuno al hombre que con su
Contrato social nos dió la Biblia de la democracia: sacán-
dole del sepulcro en que los demócratas le tienen excesiva—
mente olvidado y arrojándole al palenque de las disputas
eternas. ,

LUIS ARAQUISTAIN.
ZURICH, Junio de 1912.

PRECURSORES DE COSTA.

I.
RANCISCO Cabarrús era nativo de Bayona. NacióF en 1752; murió en 1810. Naturalizóse ciudadano

español. Alcanzó tres reinados: el de Carlos III,
el de Carlos IV y el de José Bonaparte. Fué su suerte
varia. Practicó el comercio en su adolescencia. Ideó y diri-
gió el Banco de San Carlos; desempeñó misiones'diplomá-
ticas en el extranjero; fué perseguido y encarcelado. Dos
años permaneció preso. Carlos IV le concedió el título de
Conde.. José Bonaparte le puso al frente del Ministerio de
Hacienda. Era Francisco Cabarrús hombre de clara inteli-
gencia; amaba apasionadamente el progreso; profesó las
más liberales doctrinas. Sus ideas las expuso en sus Cartas
sobre los obstáculos que la naturaleza, la opinión y las
leyes oponen á la felicidad pública. Amigo cordialísimo
de Jovellanos era Cabarrúz; con el pensador asturiano
compartía sus ideales políticos y ñlosóficos; á Jovellanos
van dirigidas estas cartas.

Francisco Cabarrús anhelaba una transformación com-
pleta de la sociedad española. Combate la nobleza heredita—

ria; absurda le parece la distinción entre familias patricias
y familias plebeyas. “ ¿No se necesita —pregunta—— toda
la fuerza de la costumbre para familiarizarnos con esta
extravagancia del entendimiento humano ? ” Defiende
Cabarrús el jurado; pide la implantación del divorcio._ A la
indisolubilidad del matrimonio atribuye nuestro autor la
relajación de las costumbres. “ Pido a todo hombre sincero
— escribe — que me responda si está bastante seguro de sí
para prometer querer siempre a la misma mujer y no querer
a otra.” Clama nuestro autor contra el horror de los hospi—
tales; no en los hopitales sino domiciliaria, desea la ca-
ridad. “ Reducir los hospitales á lo sumamente preciso ”

es su deseo. No quiere que el enfermo sea atormentado por
las quejas de los compañeros de sus dolencias, los cuidados
asquerosos que exigen, el pronóstico fatal de su éxito, el
espectáculo de los moribundos y. de los muertos, la frialdad
y la indiferencia de los mercenarios ehfermeros.

Llevaba Cabarrús en su espíritu una innata propensión
al pueblo; simpatizaba profundamente con sus dolores. En
frases indignada8 pinta en la tercera de sus Cartas un es—

pectáculo terrible de hambre y de angustia que presenció en
la Mancha en 1786. Se habían malogrado aquel año las

cosechas; venían ya de atrás opresos los pueblos por los
desmanes y las exigencia de los Señores. No le quedó al
labrador más recurso que el éxodo. A bandadas huían los
pobres jornaleros de los pueblos: centenares de familias
marchaban de lugar en lugar mendigando, “ el padre y
la madre cubiertos de andrajos, lívidos, con todos los sínto-
mas de la miseria, de la enfermedad, de la muerte, y los
hijos enteramente desnudos y extenuados.” Por los caminos
morían muchos. El mismo Cabarrús presenció algunas de
esas muertes trágicas. “ Me parece que estoy viendo toda-
vía —- escribe —— uno de estos infelices muerto al pié de un
árbol inmediato á la casa en que me hallaba.”
Esa lección angustiosa de la realidad % inactual realidad

española—diríase que es la que ha informado la obra doc-
trinal de nuestro autor. Examinemos cómo ve Cabarrús el
problema de España; veamos cuáles son, según él, los males
y cuáles han de ser los remedios. España vive en un am—

biente de quimeras y de aventuras. La preocupación domi-
nante es la guerra. La guerra constituye “ la necesidad más
equivoca y más funesta de las naciones.” A la guerra se
sacrifica todo; no hay dinero para caminos, canales, puertos
y escuelas; lo hay para las empresas guerreras. Grávense los
tributos, saquéense los campos; arruinense las ciudades. No
importará nada si exacciones y gravámenes son para la
guerra. Se alegará por los que la promueven la defensa del
país. “Las ideas de defensa y ataque se embrollan por
medio de cierta política difícil de explicar…” Con el señuelo
de estas ideas van los pueblos a la guerra, dan dinero para
la guerra. No lo dan para labrarse el propio bienestar.
“Trátese de la guerra que debe hacer la sociedad a los
obstáculos de la naturaleza; trátese de asegurar su propia
prosperidad: nadie escucha.” “¿De dónde nace este tras-
torno de ideas?” Nace de “ los obstáculos de la opinión,
mucho más multiplicados que los de la naturaleza.”

Cincuenta mil hombres componen apenas el ejército de
España. Mantenemos para ese ejército una “ desatinada
plana mayor de noventa tenientes generales y de otros tan—

tos mariscales de campo.” Abundan los gobiernos ¡militares
inútiles; son muchedumbre los militarse retirados, los co-
misarios de guerra de todos uniformes. Cuatro mil reales
satisface el Erario por cada soldado; solo mil es lo que real-
mente se gasta en cada uno. La burocracia pesa sobre el

país tan abrumadoramente como el ejército. Forman baln mba
inmensa las oficinas, covachuelas y centros administrativos
de todas clases. En ocho mil empleados se ha aumentado el
contingente burocrático durante veinte años. Es inextricable
el boscaje de leyes, de reglamentos y disposiciones. Uno de
los males más grandes de España lo constituye la abundan—
cia de letrados. Daños enormes ha hecho al género humano
la jurisprudencia. Los campos en España están yermos y
abandonados. No se realizan obras púl'»licas. Emigran á las
ciudades cuantos ciudadanos pueden. No es de admirar que
abandonen unas tierras secas, caliginosas, polvorientas, “sin
frondosidad, sin gracia y sin vida." A la aridez de la

campiña se junta la incomodidad y suciedad de los pueblos.
“Basta salir a dos leguas de Madrid para retroceder dos

siglos.”
Sí ; los obstáculos más formidables no son los de la

naturaleza, sino los de la opinión. “ Es menester confesar
que nuestros males son obra nuestra y no suya.” Más que
en los agentes físicos están en la cabeza de los españoles
los obstáculos al progreso. El remedio para vencerlos no

puede ser más que uno : la instrucción pública.
Eduquemos al pueblo. No reprochemos al pueblo males

que son la culpa de sus gobernantes. Arteramente proceden
los gobernantes que, para eximirse de responsabilidad, al
pueblo achacan esos males. “Conozco bien vuestro método,
hombres insensatos —exclama Cabarrús, — declamad con—

tra los vicios que resultan de aquellas bárbaras instituciones
que defendéis con tanta predilección. No fueron los pue—

blos los que hicieran venaleslos cargos concejiles ; no fueron
los pueblos los que vincularon el poder municipal en cinco
6 seis familias, siempre y forzadamente enlazadas por la

sangre y el interés ; no fueron los pueblos los que inventaron
esos y otros medios de dominación y explotación. ¡Ah, si

una nación fuera ilustrada, qué poca atención prostaría á…

todos estos charlatanes, que con las voces de república,
monarquía 6 democracia conmueveu el mundo!” Eduque—

mos al pueblo. “ Nuestros pueblos, embrutecidos y con—

tagiados por la opresión y el error, no son sUceptibles de
ninguna reforma pacífica mientras no se les cure.” Tópico
curativo es la educación. “¿ Queremos que no se degrada la
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razón de los hombres ? Apartemos los errores, y euseñémos-
les sólo cosas precisas, útiles y exactas.” Emprendamos la
obra educativa con espíritu de abuegación ; trabajemos para
las generaciones venideras; sepamos que antes que alcan-
zarlo los beneficios de la educación a la generación presente,
se impregnarán “de todos los resabios y preocupaciones—
de que abuudamos.” Soparemos la enseñanza civil y la reli-
giosa. “ La enseñanza de la religión corresponde á la Iglesia,
al cura, y cuando más a los padres; pero la educación
nacionales puramente humana y seglar, y seglares han de
administrar-la.”

Multiplíqucnse las escuelas “ de economía rústica, las de
geografía, de derecho de gentes, de matemáticas, de náutica,
de dibujo, de escultura, de pintura, de química.” Haya en
cada lugar una escuela en que se enseñen lectura, escritura,
aritmética y elementos de geometría; húgaseles aprender á
los niños un “ catecismo político” de los derechos y deberes
del ciudadano y nociones relativas a los tributos, monedas,
caminos, industria y comercio de su patria. Destínese para
los niños “ una huerta 6 jardín dentro de cada barrio.” Lle
vemos a esos jardines a la niñez. “Todo el arte está en
iustruirla jugando.” No haya entre los niños separación
de pobres y de ricos; todos deben educarse juntos desde los
seis hasta los diez años. Combatamos la cbarlatanería. Cria-
dero de picapleitos y burócratas son algunas Universidades.
“ Ciórrense aquellas Universidades, cloacas de la humani-
dad, que sólo han exhalado sobre ella la corrupción y el
error.” Adoptemos métodos de enseñanza racionales y prác-
ticos; acabamos con los exámenes. “ Nuestra ridícula
graduación de puntos y la subdivisión de lecciones, de caso
práctico, de argumentos, deben quedar sepultadas en las
pestilentes (…las que les dieron ser.”
Tales son, sucintamente, la ideas expuestas por Caba—

mis en sus (“a;-tus. Fueron escritas esas Cartas a fines de
1792 y principios de 1793. Dos años después—en 1795 —
publicaba Jovellanos su Informe sobre la Ley Agraria.
lil mismo espíritu de las cartas de Cabarrús alienta en la
obra de Jovellanos. “ ¿Cuál sería — escribe al final de su
l)¿tbrmv, hablando de las naciones la que no estuviese
llena de puertos, canales y caminos, y por consiguente, de
:ibumlancia y prosperidad, si adoptando un sistema pacífico
hubiese invertido en ellos los fondos malbaratados en pro-
yectos de vanidad y destrucción?” De Jovellanos hemos
de saltar :i Caballero. En 1863 publicó Don Fermín Caba—
llero su Fomento de la Población Rural de España. Falta
… Caballero la crítica social que se manifiesta en las
('m-ias de Cabarrús y en el Informe y las sátiras de Jo-
vellanos. Su labor es puramente agrícola; perdurará su
libro por su estilo llano y castizo, repleto de ideas popu-
lares, y por los esbozos y aún completos cuadros de cos-
lun1bres, de un hondo sabor á… terrazgo que en esas páginas
van intercalados. En la agricultura veía Caballero la sal-
vación de E5pañ3—.

II.
Cambiamos de decoración. Aparece en escena Don Ramón

Torres Muñoz de Luna. Hay hombres apasionados de una
idea, que para ella viven, que no hacen ni piensan nada
fuera de ella; hay otros hombres mundanos, amables, vo-
lauderos, que se prendan de una idea que flota en el ambiente
y la esparcen ligeramente en las conversaciones de los
salones, en las charlas de las tertulias, en un artículo ligero,
en las cartas que se escriben á los amigos. A mediados del
siglo XVIII, en España, las damiselas y los lechuguinos se
mostraban premiados—— volublemente—de Cartesio y de
Newton. Don Ramón Torres Muñoz de Luna era un cate-
drático y á la vez un hombre de mundo. Explicaba en su
cátedra por el día; vestía el frac por la noche y asistía a
reuniones y comidas. Su preocupación — amable preocupa-
ción—era la ciencia. Ocupó desde 1841 la cátedra de
Química en la Universidad de Madrid. Viajaba por Francia,
Italia, Bélgica, Alemania, Inglaterra. Constantemente nos
habla en sus opúsculos y artículos de su amistad con el
gran químico Justo Liebig. El verano de 1864 lo pasó en
Munich haciendo experimentos con Liebig. Fué nombrado
profesor del príncipe de Asturias, después Alfonso XII.
Publicó Muñoz de Luna diversos libros y folletos: en 1865,
El Porvenir de la Agricultura Española; en 1868, sus
Estudios Químicos sobre Economía Agrícola en general;
en 1871, su folleto La Cuestión Capital de España: La
Agricultura y la Hacienda. Varios artículos que Muñoz
Luna publicó en la prensa, fueron en 1879 traducidos al

C) '

francés en un opúsculo -— por el ingeniero Henri Flament
—-con el título de La Campagne de la Paiz.

Don Ramón Torres Muñoz de Luna, amable y mundano,
vá repitiendo en sus charlas y en sus artículos una misma
idea: la de que en España es preciso combatir la. incom—
petencia de los políticos y realizar la regeneración por
medio de la agricultura. Páginas enteras en que se ex-
ponen estos puntos de vista son repitidas desde 1865 en
todos los folletos y los artículos de nuestro autor. Urge —
dice Luna. en 1871 —— operar la regeneración de España.
“Pocas veces se había encontrado nuestra patria en mo-
mentos tan solemnes como los que hoy transcurren para
ella.” “ Desde el fondo de su modesto rincón científico,”
habla Don Ramón Torres Muñoz de Luna. “ No somos
hombres políticos ni estamos afiliados a más partido que el
puro y severo de la ciencia.” “ La ciencia y el trabajo son
las únicas palancas de la elevación social.” Extenúanse
los partidos políticos españoles en luchas empeñadas é in-
fecundas. “ La nación está ya cansada de su fácil y meri-
dional palabrería, bella pero estéril y vulgar planta del país,
así como también de la audaz ambición con que asaltan
puestos para los que no tienen con frecuencia conocimien-
tos.” “ Los discursos políticos y todos los articulos de fondo
de los mejores periódicos, inspirados por el más alto y puro
sentimiento patriótico, no harán crecer un grano de trigo
más en nuestros campos.” “En España falta. el espíritu
científico que domina en Europa entera.” Los tiempos de
fantasías y aventuras han pasado. Los pueblos, “6 se
identifican con la. fórmula del progreso ó mueren.” Pueblo
en donde “dominen exageradamente, en proporción á las
demás clases, la burocracia y el ejército, es pueblo sujeto á
retrocesos y perturbaciones. No pueden nuestros políticos
_responder a las necesidades del país puesto que “son en-
teramente ajenos a la parte práctica y científica del puesto
que ocupan.” “ J uzgo imposible — añade nuestro autor —
obtener una sola idea progresiva, de capacidades incultas,
ajena a los conocimientos teórico-prácticos en todo el rigor
del sentido científico y filosófico.”

La regeneración de España estriba en la agricultura y en
la industria. Hay que operar “ la reconstitución material del
suelo ibérico mediante la ciencia moderna.” Hacen falta en
España, brazos, abonos, máquinas, laboratorios, caminos
vecinales, transportes baratos ; necesitamos estadísticas
exactas y útiles; necesitamos también cónsules inteligentes
en todos los países y tratados de comercio con todas las
naciones. Pero toda esta labor requiere una honda trans-
formación política; nuestros políticos no llevan trazas de
entrar por esa vía.. Se oponen á. la obra regenerativa for-
midable muchedumbre de corruptelas y desenfrenos. Se
necesitaria una acción avasalladora é inexorable. “Para
condensar —— escribe Luna — en poco tiempo las reformas
radicales que el país exige, en esta campaña decisiva,
habrá de aplicarse, sin ningún escrúpulo, un procedimiento
de cirugía administrativa.” (Recuérdese que un cirujano, y
consiguientemente una operación quirúrgica, es lo que re-
clama también Costa). A seguida nuestro autor, entre las
medidas decisivas que hay que tomar, enumera las siguien-
tes: que ningún ciudadano ocupe ningún cargo para el
cual no haya demostrado aptitud suficiente, “ aunque sepa
hablar mucho y bien, y escriba más que el Tostado ; ” que“ ningún discurso dure en España más de un cuarto de
hora ; ” que sea declarado reo de estafa todo el que obtenga
un empleo mediante influencias. . . . .
Don Ramón Torres Muñoz de Luna es un hombre

representativo de su tiempo. Es un síntoma la afectación
de “ filósofos ” que los petrimetres del siglo XVIII mostra-
ban; lo es también el alarde de cientiñsmo aplicado á la.
política que nos muestra un hombre de mundo, amable, ame-
no, que vá. de salón en salón, de tertulia en tertulia, llevando
sus ideas y contando lo que ha visto por Europa. El ideal se
vá condensando poco 5. poco. En 1886 publica en Montpeller
Valentín Almirall su folleto L'Espagne telle que elle est:
la más aeerba, la más virulenta crítica de nuestra sociedad
política. En 1887 aparece formando parte del libro Here-
gías, un estudio de Ponpeyo Gener sobre la decadencia
nacional ; una “ dictadura científica ” reclama el autor co-
mo remedio a nuestros males; labor principal de esa dicta-
dura ba de ser la enseñanza nacional y la reconstitución
agraria. Diez años más tarde, en 1898, se produce el De-
sastre. Comienza la obra pasional de Joaquin Costa. Su
Voz clama en el desierto. . . . . AZOR .

(J. Maarmnz RUIZ.) .
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CAMINO DE LA EUGENESIA.

ON el nombre de Eugenísmo, lo que significa algo asi
como Sistema de la generación perfecta, está en
marcha desde hace algún tiempo un movimiento que

no carece de interés. El postulado fundamental de los en-
genistas es este: mediante esfuerzos metódicos y racionales,
se ha logrado producir variedades más y más numerosas y
útiles de animales domésticos. Perros y caballos, ganados
lunares y vacunos, aves de corral, etcétera, se adaptan con
maravillosa plasticidad á las diversas exigencias del hombre
y según las condiciones de cruzamiento, se reproducen en
formas y con caracteres adecuados a dichas exigencias.
Por métodos semejantes y con análogas precauciones, se
lograría, sin duda, la producción de un tipo de humanidad
cercano á la perfección. Y si es provechosa la tarea de
producir caballos de carrera 6 ganados de gran talla 6 de
gran rendimiento para lechería, mucho más meritoria y no
menos provechosa sería la de crear por medio de cultivo y
selección especiales un tipo humano de altas condiciones,
tanto físicas como intelectuales y morales.
Sin negar ni discutir la verdad fundamental de la propo-

sición, ella se presta, sin embargo, así en la teoría como en
la práctica, para interpretaciones engañosas. ¿Cuál es en
definitiva el tipo que mejor conviene a los intereses huma—
nos y á los intereses sociales? ¿Quién se encargará de fijar
ese tipo y qué criterio se adoptará para fijarlo? ¿Será ne-
cesario propender al advenimiento del altruista desintere—
sado, que termina frecuentemente en la miseria y el des-
prestigio, ú optaremos más bien por el altruista interesado
que corresponde aproximadamente al millonario devorador y
filántropo de nuestros días? ¿Couvendrá fomentar la raza
de los rebeldes y demoledores, á. quienes impacientan las
condiciones existentes, 6 será preferible la multiplicación de
las criaturas disciplinadas que fortalecen con su ecuanimi-
dad imperturbable la estructura social? . '. . . Otros tantos
enigmas que amenazan conducirnos, por las vías de la
ciencia positivay de la experimentación, nada menos que al
olvidado log0grifo de los escolásticos sobre el bien y el mal.
Ante riesgos semejantes, se comprende que los entendi—

mientos cautelosos y avisados le hayan prestado poca aten-
ción y menos apoyo al empeño de los eugenistas. En defi—

nitiva, se dicen esas gentes, la sociedad reproduce en sus
rasgos fundamentales el orden de la naturaleza. Al amparo
de las leyes y de las doctrinas, y con auxilio de los inventos
científicos que centuplicau el alcance de sus facultades, los
fuertes devoran á los débiles y los astutos se burlan de los
fuertes. En la sociedad, según la entendemos bajo el régi—

men de la democracia, tiende á prevalecer y á perpetuarse un
tipo más bien simple que complejo,y más bien repulsivo que
seductor. Si los eugeuistas consultan las indicaciones de la
naturaleza, se están tomando molestias innecesarias, pues
el tipo destinado á prevalecer se producirá por si solo é im—

pondrá sn predominio por medio de sus recursos propios. Si
los eugenistas tratan en cambio de imponerle sus preferen—
cias á la naturaleza, es de temerse que pierdan su tiempo
en una tarea inhumana, pues cuanto más se multipliquen los
carneros y las gacelas, más robustos y prolíficos serán se-
guramente los lobos y los leones.
En este estado las cosas, se ha emprendido en Alemania,

bajo la inspiración de la Señora Helen Stoecker, una cam-
paña efectiva y de méritos palpables que consulta los prin-
cipios eugenislas sin cxtraviarse enlas uebulosidades á ellos
inherentes.
La Señora Stoecker, Doctor en Filosofía, no es, como lo

diera a entender su título académico, un ejemplar de la pe-
dantería andantesca que invade hoy los dominios del gremio
femenil después de haber sembrado la necedad y el descon
cierto en las filas de los varones educados. Dotada de ta—

lentos verdaderos y de atrevida voluntad constructora,
empezó su carrera por una cruzada en favor de la educación
superior de las mujeres. Obtuvo acceso á la Universidad de
Berlín, después de vencer las resistencias que oponen natu-
ralmente al progreso y á la mejora individual las institu-
ciones oñciales. Ejerció el profesorado y siguió cursos es—

peciales en Munich y en Inglaterra, en Suiza y Rusia. Al
hacer ciertos estudiºs sobre Nietzsche, divisó el ideal de
una reforma de las relaciones entre los sexos, de donde ha
surgido como consecuencia práctica el Band fí¿r Mutter—
sclzutz, 6 Liga Protectora de la Maternidad. En 1904 la Em-
peratriz Augusta había fundado por su parte una Sociedad

Protectora de la Infancia, sobre principios estrictamente
conservadores. La convicción de que para hacer obra útil
había que adoptar principios enteramente opuestos, condujo
a la Señora Stoecker á la fundación de la Liga. Elegida
para presidirla y administrar sus intereses, se ha dado á.

conocer en el desempeño de sus tareas y también como edi-
tora del periódico La Nueva Generación, órgano de la
Liga.
El objeto de la Asociación es dar efecto práctico a este

principio: que el Estado tiene obligación de poner las fun—

ciones maternas al amparo de todo ultraje y abuso, asegu-
rando al mismo tiempo para el niño—sea cual fuere su
origen —la protección a que es naturalmente acreedor.
Cada año nacen en Alemania 180,000 niñºs sin padre reco-
nocido, y la mortalidad infantil en este Imperio ejemplar
sólo es superada por la de países como Rusia y Austria.

Entre los medios que sugiere la Asociación para conse
guir su objetos, está el de establecer la responsabilidad de
los padres por igual, y por igual también los derechos de
los niños, otorgando por otra parte a todas las madres, sin
excepción, el amparo material requerido. Además, se aspira
á reformar la institución matrimonial, elevando su cáracter,
como condición indispensable para garantizar la situación
del niño.
El plan de reformas de la Señora Stoecker ha sido some—

tido al Reichstag y en parte ha sido adoptado como ley.
ordenando que las obreras de las fábricas reciban pensión
por seis semanas al nacimiento de cada hijo. La Liga se
propone ir más allá, y obtener igual beueñcio para todas las
mujeres de la clase trabajadora, así como también un repo-
so obligatorio de seis semanas antes y después de cada
nacimiento.
El Emperador Guillermo se ha declarado partidario de

esta medida, que cuenta con el apoyo tie-hombres eminentes
en todo ramo. Entre los miembros de la Liga figuran hom—

bres y mujeres de todas las clases sociales y políticas, y hay
ramificaciones de la Liga en todas las ciudades.
Los planes de la Liga sobre reforma del matrimonio han

encontrado resistencia tenaz, como era de esperarse. Las
ideas de la Señora Stoecker tienden á. convertir el matri—
monio en institución moral antes que legal, fundando su
validez y eficacia más bien en la felicidad de los cónyugues
y de la progenie que en las fórmulas y solemnidades. Esto,
que es de razón natural, despierta inquietud y oposición en
el espesor de las capas sociales, donde se acumulan y pr0s-
peran las fungosidades sagradas de la costumbre y de la
tradición. La aptitud singular y maravillosa que tiene el
hombre para engañarse á si mismo, confundiendo la subs—

tancia y la forma de las cosas, ha hecho del matrimonio, y
en general de las relaciones sexuales, un verdadero fetiche,
ridículo y monstruoso por todos sus aspectos. Uniones
deformes y repugnantes á los ojos del sentido común y del
sentido moral y del sentido estético, surten así todos sus
efectos y preservan el timbre de la respetabilidad, mien—

tras el vínculo simplemente amoroso, por completo que sea,
permanece fuera de la ley con el carácter de una complici-
dad reprobada. Hay sociedades, con pretensiones de civili-
zación y cultura, donde el divorcio es todavía un espantajo
simbólico de escándalo y disolución, y existen sectas y
partidos que explotan a beneficio propio estas supersticiones,
so pretesto de preservar intacta la santidad de las costum-
bres.
El programa de reforma matrimonial de la Liga Alemana

comprende también, como quieren los eugenistas, la prohi-
bición de contraer matrimonio para los anormales de toda
especie —lo que nos trae nuevamente al campo de los
equívocos peligrosos — y otras proposiciones generalmente
plausibles sobre las relaciones entre los sexos.
Por otro lado, la inteligencia innovadora dela Señora

Stoecker ha incurrido en un lapso de doctrina de que le
tomarán cuenta los revolucionarios consecuentes. A propó-
sito de la extravagancia patrioteril de algunas mujeres que
han ofrecido alistarse en el ejército. la Señora Stoecker ha
dicho : “ El mejor servicio que pueden prestar las mujeres
al ejército, consiste en criar hijos sanos para constituirlo."
Hétenos aquí en plena atmósfera de epopeya imperial, en
plena versión reformada del conocido epígrama nopoleónico.
El espíritu revolucionario de nue…—tros día…— se ha depojadu
y debe despojarse de tales compromisos. El militarismo es
la gran llaga de las instituciones actuales. la gran deformi-
dad de la civilización y hay que combatirlo á sol y á som-
bra, como g_i, todas las supersticiones en general. La doctrina
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saludable que se debe difundir es otra : La mujer racional
no debe criar hijos para la. servidumbre cuartelaria, por más
que se invoquen los ídolos venerables de la antigiiedad para
exigírselo. Que los críe para el uso cabal de la libertad y de
la dignidad, ó que se niegue a producirlos.

Esui REVILLA.
LONDRES, szío de 1912.

CANNING 'Y LA SANTA ALIANZA.

L Sr. Carlos A. de Villanueva leyó el día 5 de Junio
en la Sorbona una conferencia destinada a señalar la
actitud de los gobiernos europeos en presencia de

los Estados que surgieron a la vida política en la América
Española a principios del siglo XIX. El Sr. de Villanueva,
experto cazador de documentºs históricos, se apodera en
este caso de los archivos para señalar especialmente el
papel de Francia, nodriza intelectual de Hispano—América,
en aquellas horas de apremio para la diplomacia europea.
Ha querido mostrarnos la importancia de la actitud de
Francia en el reconocimiento de los nuevos gobiernos, y ha
logrado hacernos ver que, sin la firme actitud de Canning,
la Santa Alianza habría terminado por apoyar a España en
una loca aventura de reconquista, ó habría sellado la inde-
pendencia de las colonias constituyéndolas en monarquías
regidas por vástagos de la familia Borbón. Señala el pre-
cedente sentado por Bonaparte, y le da toda la importancia
que merece, a pesar de que nunca pasó de simple prece-
dente. Discrimina la prudente actitud del Gabinete francés
en presencia de la resuelta medida de Canning; pinta con
vivos Colores la inofensiva indignación de Metternich y de
su augusto señor; documenta copiosamente las tramas de
Rusia en detrimento de Inglaterra ; nos hace ver á
España, maniatada por su pasmosa obcecación, por la
ineptitud estrepitosa de su Gobierno, y como nota de
alto valor psicológico transcribe holgadamente el coloquio
francote de Carlos Juan, Rey de Suecia, con el Ministro
francés en Estocolmo, sobre la clandestina venta de unas
naves zi comerciantes suecos para que las enajenaseu al
naciente gobierno colombiano, sin darle a España funda-
mentos visibles de queja. De todo lo cual resulta, como
hemos dicho, que la nodriza intelectual de Hispano—América,
por culpa sin duda de los Borbones, quela dominaban, tuvo
que limitarse á aconsejarle a España la prudencia, ante la
notificación perentoria del gobierno Británico. Era un caso
en que al Gobierno español le convenía ser prudente en las
palabras, ya que en los actos estaba forzado a ejercitar esa
virtud por una penuria de que hay solo ejemplos en la.
novela picaresca. Consta de autos que el Embajador
Español, Sr. de los Rios, dejó de llegar a Londres en
tiempo oportuno, en aquellas horas premiosas, no por des-
cortesía, como lo suponía el Gabinete de Saint James, sino,
dice el Sr. de Villanueva, “ por la penosa circunstancia de
no habérsele procurado el dinero necesario 5. su viaje, no
habiendo un cuarto en las cajas reales.”

Sentimos no poder dar á nuestros lectores en su integri-
dad este fecundo trabajo del Sr. de Villanueva, pero no po-
demos dominar la tentación de hacerles conocer el coloquio
de Bernadotte á. que aludimos antes :

“ Como este príncipe vendiera unos buques viejos de su escuadra
a Colombia, por intermedio de unos mercaderes de Londres, los
aliados intervinieron para hacerle desistir de la operación. Y, confe-
renciando a. este respecto con el Ministro de Francia, Marqués de
Gabriac, se enojó el rey por la intervención. Después de declarar
que él vendía sus buques a comerciantes, sin tener que averiguar
a dónde serían destinados, le dijo a Gabriac, descompuesta la voz,
que los aliados se metían en sus negocios particulares porque setrataba de una potencia pequeña; pero dejaban á. Inglaterra negociar
hbremente con las colonias españolas. Gabriac le objetó: ¿ Qué diría
S. M. si encontrándose en guerra se presentaba un tercero procurando
buques de guerra a su contrario? ¿Qué diría S. M. de este sistema
de comercio y de neutralidad?

—Entendamonos, le replicó Bernardotte; yo no vendo a enemigos
de nadie, sino á. comerciantes suecos. ¿Cree Vd. que yo tengo alguna
srmpatía por Méjico 6 Colombia? Absolutamente ninguna. Si alguna
tengo es por Buenos Aires… y esto porque el director Pueyrredóntiene algo de monárquico. Los otros Estados han tenido la locura
de declararse republicanos, cuando hoy no existen virtudes republi-
canas. Crea Vd. que no estamos hoy para tal altura. Yo me creí
republicano, pero comprendo que fué solamente para poder ejercer
el patriciado en la república y sobresalir entre mis conciudadanos ygobernarles luego.
— Site, le dijo Gabriac, yo comprendo perfectamente todo el pen-samiento de V. M. ; pero en lugar de paramos en los negociantes,

¿ no sería más d1gno del genio de V. M. mandar suspender la venta?
V. M, observará que si España reúne las ruinas de sus colonias y las

…

constituye en monarquías independientes gobernadas por Infantes,
éstos, al ir a tomar posesión de sus coronas, se encontrarían con los
buques de V. M. batiendo pabellón republicano.

_

——¡Ah! contestó al punto Carlos Juan, si Fernando se determina
á. esta operación, yo le daré todas mis escuadras.”

RAFAEL POMBO.

No ya mi corazón desasosiegan
Las mágicas visiones de otros días.
¡Oh, patria! ¡oh, casa ! ¡oh, sacras musas mias!
¡Silencio! unas no son, otras me niegan.
Los gajos del pomar ya no doblegan,

Para mi sus purpúreas ambrosías,
Y del rumor de ajenas alegrías
Sólo ecos melancólicos me llegan.
Dios lo hizo así : las quejas, el reproche,

Son ceguedad ; feliz el que consulta
Oráculos más altos que su duelo !

Es la vejez viajera de la noche,
Y al paso que la tierra se le oculta,
Se abre a su vista hospitalario el cielo.

Había en estos versos de Rafael Pombo el presentimiento
de un fin cercano y no temido. No son de reciente publica-
ción ; pero coinciden con una época de su vida en que se
despidió del mundo, y con voz y ademanes inequívocos le
dijo nó á la existencia. Este soneto es una obra milagrosa
de pureza de concepción y de desarrollo; la joya más pura
y acaso la nota más intensa de lirismo que lanzara en su
vida. La produjo en los días precisamente en que se hablaba
del eclipse total de su ingenio. Contiene uno como símbolo
formal é ideológico de esa vida llena de cambios rudos é
inesperados. Las grandes aspiraciones en que se agitó su
precoz adolescencia y las que conmovieron su loca juven-
tud ; los vértigos de la pasión en la edad madura ; el can—
sancio anticipado, las extravagancias de una vejez oprimida
por la comparación insistente entre la enormidad del in-
genio y la pequeñez de la obra llevada a cabo; el desprecio
apolíneo por la turba de los extraños ; la fe en un mundo
superior y remoto donde la personalidad pudiera afirmarse,
libre de los obstáculos que finge la carne y que pone real-
mente la humanidad asediada por los mismos apetitos ;
tanto así dice el soneto más hermoso de Don Rafael
Pombo.
La misma forma tiene carácteres de símbolo personal : la

concisión lapidaria, la frase entrecortada, el súbito pasar de
unas emociones a otras, remedan en cierto modo la curiosa
personalidad y la conversación inconsútil del maestro.

=li=

* =l(=

Nació en 1833. Procede de una familia vastamente em—
parentada de Popayán, en el Sur de Colombia. No siguió
carrera alguna. Difundió su curiosidad espiritual por todas
las disciplinas ; y así disertaba sobre vagos orígenes de las
palabras castellanas, sobre las afinidades de las plantas,
como desenredaba ecuaciones algebráicas de las que presi-
den á los movimientos de los astros. En una época de su
vida tuvo el placer malsano de negarlo todo. Escribió en-
tonces la Hora de Tinieblas, obra mediocre en cuya exal-
tación se ocuparon durante algún tiempo los libre-pensa-
dores de bajo fondo y los devotos escandalizables. Hizo
penitencia de esta culpa dándoles á los niños de habla caste-
llana una serie de cuentos y apólogos edificantes en que la
originalidad frisa en veces con la extravagancia y en que
las llamaradas del genio fulgían por instantes entre las
suertes más estupendas de rima y ritmo funambulescos.
Tuvo un firme y severo conocimiento de la lengua caste-
llana y de sus caudalosos recursos. La rima y el ritmo
español le deben parte de la riqueza que la una y de la
agilidad que el otro han ganado en los últimos tiempos.
Su léxico es abundante, generoso, digno de confianza, que
le ayudaron ¿ formarlo un extenso conocimiento de, nues-
tros mejores modelos, y un gusto regalón en materias de
sonoridad y elegancia vocabular.
Tuvo el primer lugar entre los poetas colombianos cuando

llegó á las cumbres andinas la marejada romántica: de esa
época datan Edda, Elvira Tracy, cuya forma y substancia
indican desde lejos el abolengo romántico.
De la misma época data El Bambuco. El Bambuco es

el nombre de la tonada nacional colombiana, Tiene un, dejo
triste, monótono; pero en sus escasas modulaciones encierra 4
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el alma de una raza. Pombo sorprendió en esta poesía, que
consta de setenta y tantas estrofas, todo el encanto y el
dolor que la tonada se ha encargado de trasmitir á las edades
para memoria de las vicisitudes y dolores de un pueblo, de
sus alegrías y esperanzas. La aparición de estas redondillas
coincide conla preocupación de la época en materias de color
local, para el desempeño de cuadros del género. Fué uno de
los cánones del romanticismo. El color local fué, para el
pincel de Pombo, generoso material artístico; en prosa,
le cedió a escritores como Emiro Kastos toda la eficacia y
verdad de sus recursos; pero inspiró en horas de abundante
producción á dioses menores un mar cerrado de cuadros de
costumbres en que la imaginación de la posteridad va á
documentarse con el objeto de medir la paciencia que
gastaron los lectores colombianos entre 1850 y 1870.
Romántico siguió siendo Pombo toda su vida, porque nadie

en el siglo ha logrado limpiarse la sangre de aquella portento—
sa inoculación; pero de cuando en cuando, solicitada su musa
por las bellezas de la herencia clásica, solía ensayar la lira de
los maestros griegos y latinos. En una época de transición ó
de eclipse se complació su ingenio caprichoso en el cultivo
del apólogo, y sometió el verso castellano, para deleite de los
aficionados á lo extraño, a las torturas del borceguí. De-
formó pies, barajó hemistiquios, combinó las más heterogé-
neas formas de ritmo y traje en momentos pasajeros el
hexámetro latino a servirle de vehículo á imaginaciones
estraf'alarias. Resucitó el estro bendito en horas de sorpresa
para sus mismos admiradores, antes de que el poeta resol-
viera dejar el mundo para siempre. En esta resurrección
tuvo parte, sin duda, un hermoso libro con que enriqueció
la literatura francesa el poeta americano José María de
Heredia. La lectura de Trofeos predispuso la musa de
Pombo a escribir estos versos con que se reveló su ingenio
en una forma renovada y excelsa:

EL OLVIDO.

Sobre el peñón el templo derruido ;

Y al pie bronces y mármol se han mezclado
De héroes y diosas que adoró el pasado
Y esconde hoy ya la. zarza del olvido.

Sólo un pastor que trajo aridecido
A1 sacro antiguo pozo su ganado,
Con triste són de un caracol lanzado
Llena el éter azul y el mar dormido.

Fiel á. sus dioses, como madre en duelo,
La tierra en cada Abril de nuevo acanto
Los capiteles mútilos decora.

Pero al patrio ideal ya el hombre es hielo,
Ni aun oye al mar que en noches de hondo encanto
Por sus sirenas desolado llora.

Las tres generaciones que le vieron escalar la cumbre del
Parnaso, descender a mitad de la falda y emprender de nuevo
la marcha para llegar á mayor altura, decretaron su corona-
ción hace cinco 6 seis años. Asistió a la ceremonia con un
porte entre burlón y cohibido. Su vista corta é inquieta se
paseaba por la orla de la multitud plaudente, y su cara daba
señales de incomprensión cuando alcanzaba a distinguir
entre los organizadores de la apoteosis vates clásicos de
calvas austeras, románticos incurables de los buenos tiempos
tumultuosos y simbolistas de la última hora, con una corona
en la mano y en los labios un reir indeciso.
De aquella estrepitosa oleada de cariño, de aquel concier-

to de aplausos anacrónicos se retiró meditabundo a recogerse
para siempre entre los muros de su dormitorio, de donde no
lograron sacarlo ni el afecto de los amigos ni la curiosidad
del vulgo. Tendido en su lecho, no por enfermedad, sino
acaso por poner en práctica un ideal de reposo, ha estado
remedando la muerte y acariciando los maderos del sepulcro
durante varios años. Hasta nosotros llega el sollozo de
desamparo que lanzan en Bogotá los cultivadores de la
lengua y del verso, al dar cuenta de sus funerales.
Deja una obra inmensa, desigual, vertida pródigamente

sobre la prensa periódicaó avaramente conservada en los se-
cretos de su biblioteca. Repudió siempre la idea de publicar
en vida un volumen de sus versos, y le ha dejado al editor
probable una agria tarea de compilación y despojo. Habrá
que hacer una selección escrupulosa entre lo mucho que ha
publicado. Esperemos que, entre lo inédito, la suerte nos
reserve gratas sorpresas á sus desprevenidos admiradores.

¡3.

EL PAIS DE LAS CUATRO DIMENSIONES.

hechos al Manifiesto del Señor de Manos-Albas por
D. Roberto Aúcízar. El Sr. Ancízar vive hace tiempo

en la República Argentina. Su larga permanencia en el
hospitalario suelo del Plata le da autoridad en materias que
se recen con la vida social y económica de esa Nación. El
haber hecho larga demora en otras repúblicas del Continen-
te y el tener relaciones con gente notoria en la política sur
y centro-americana, le habilita para decir sobre temas pa-
recidos al que analiza el Manifiesto palabras atendibles. Su
posición es verdaderamente propicia para justipreciar el
valor de este documento. La franqueza de su carácter nos
hacía esperar con fundamento declaraciones perentorias y
dignas de séquito, si resolvía confiamos por escrito la inte-
gridad de su pensamiento. Ha querido hacerlo, é HISPANIA
se ufana con la publicación de esos comentarios recomenda-
bles por la franqueza, el vigor de la convicción y la expe—
riencia personal del Sr. Ancízar.
Sin embargo, es necesario apuntar que su estada en la

República Argentina le ha familiarizado con la vida exterior
de la próspera comarca, pero le ha hecho olvidar un poco
la vida interior vigorosísima y pujante de que da muestras
iuequívocas. Las conclusiones á que llega el Sr. Ancízar
en sus vividos comentarios hacen caso omiso del factor
interior.

“Cuando el Gobierno (argentino) tenga que pronunciarse entre
Europa y los Estados Unidos, lo hará sin vacilación por Europa, que
le manda barato ideas y productos, y le recibe casi la totalidad de su
exhuberante producción.”

IDN otra sección publica HISPANIA los comentarios

La solución es parcial, demasiado sencilla, casi arbitraria.
Tiene, por sobre otros muchos inconvenientes, el de reco-
mendar los productos y las ideas por su baratura, en un
solo aliento. La baratura de los artefactos no es siempre
una prenda de su excelencia. Junto con la baratura, que es
una noción relativa, hay que tener presentes las condiciones
de adaptación, durabilidad y eficacia. En materia de ideas,
la baratura es la más desastrosa de las recomendaciones.
Las ideas baratas están generalmente deterioradas y care-
cen de aplicación: están ya desprovistas de su carácter
virulento, y es mejor arrumbarlas, cuando no sirven para
someterlas a un rudo trabajo de transformación.
El origen de las ideas baratas no tiene importancia. Si

las despachan de Europa 6 de los Estados Unidos, su fin
será el mismo. Lo que importa es que la República Argen-
tina no las reciba. Es imposible incluirlas en las tarifas
prohibitivas de la Aduana. No es difícil, sin embargo, de-

jarlas a un lado y concederles el privilegio de que se en-
mohezcan y acaben. Las ideas baratas han hecho ya bas—

tante daño en Chile, en Colombia, en el Brasil y la Argen-
tina para estar pensando todavía en recibir ese artículo
bajo la sola recomendación de que cuesta poco.

Recibir las ideas supone un agrio trabajo de elaboración
y de adaptación; como no vengan en tal modo, ya puede
decirse que su influjo es parcial, incómodo las más de las
veces y seguramente efímero. El Continente lo sabe. Tiene
en todas las latitudes gentes dispuestas al esfuerzo que
supone la gestación de las ideas, y más dispuestas a recibir—
las, si son verdaderas, cuanto más costosa fuere su acepta—
ción, y más doloroso su desarrollo.

Además de esto, el cambio de productos venales no es la
sola preocupación del Argentino. La barauuda comercial de
las orillas del Plata desconcierta tan sólo a los observadores
premurosos. Al lado y por encima de ese bullicio hay hoy,
como ha habido siempre, cerebros que organizan el pensa-
miento argentino y que han contribuido a formar lo que se
llama el ideal de ese pueblo. La República Argentina no
está formada por las estadísticas del trigo, de las cabezas
de ganado, ni mucho menos por los precios que tienen en
la Bolsa de Londres los bonos de ferrocarriles 6 su deuda
de Estado. La nación está constituida por la tradición, por
el sentimiento que liga unas á otras las generaciones, por
el ideal, sobre todo, que impulsa- los corazones hacia una
fúlgida realización de la vida. El Sr. Aucízar disminuye
considerablemente el alma argentina, cuando quiere hacer—

nos ver que la política de esa República se sintetiza en las
tres aspiraciones por él enumeradas en la importante carta
suya que hoy publica HISPANIA. La preocupación de com-
prar y vender ideas, productos naturales y artefactos no es
la característica del espíritu argentino : no bastan las cifras
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para determinarlo. La ecuación de su trayectoria histórica
_

debe incluir funciones de las que expresan claramente la
vitalidad síquica del mundo latino. Otras naciones han
concentrado sus aspiraciones y su historia en el límite de
una raza, de un territorio determinado, de una aspiración
concreta. Hay países que piensa:: en cifras; los hay que
simbolizan stts aspiraciones en desarrollo territorial. De la
Argentina puede decirse que piensa en fórmulas universales.
Su territorio, según el dicho de uno de sus estadistas, es
para la humanidad; sus ríos, por ley en que han debido
:nodelarse todas las del Continente sobre navegación flu-
vial, están abiertos a todas las naves; gobernar, para
Alberdi, era poblar; gobernar para Sarmiento era simple—
mente eduear ; Drago s:—ñala un nuevo rumbo [: la historia
de las naciones, despojándolas con un memorándum del
derecho de cobrar deudas de e.—tado por medio de la fuerza.
El Sr. Ancízar ha disminuido el alma argentina. Hay

argentinos ta:: empeñados por el momento en las operacio-
nes de compra: y venta que no sienten el ruido subterráneo
de las ¡deas (: o:tosísimas destinadasa transformar esa tierra.
P'e:o hay.' rgentinos que sienten el ruido y prepa:an el ad-
venimiento de las ideas. Al frente del Gobierno está Sáenz
Peña, cuya historia mental es un pergamino de nobleza
ideológi -::. Uno de sus hombres representativos, Don Luis
M. Drago, tiene en sus manos, para ofrecerle ¿: las naciones,
el olivo de la paz : Lugones, el más atrevido de sus poetas,
no lucha en su tierra precisamente por el ideal fenicio: Rojas
tiene empeñada la pluma con rumbo a la conquista del
Ideal: Ugarte nos ha enseñado en el Continente la belleza
de la vida, extraña al clamor de los comicios y de las lonjas
de frutos.

lin :::: libro concienzudo, firme y sólido como n:: tratado
de secciones eónicas, abundante en documentos y en puntos
de vista nuevos, Don Adolfo Posada ha querido dejarnos
la visión intensa de su demora en las orillas del Plata. De
ese libro se desprende la impresión calmante de que la
Argentina se expande en el sentido de las tres, iba a decir
de las cuatro. dimensiones. Es preciso leerlo para compren—
der que el Sr. Ancízar, en su comentario del Manifiesto,
quiso, voluntaria:nente, reducir el vasto campo de su visión
interior al estudiar los fenómenos sociales y políticos de la
Nacion Argentina.

B. S. C.

DON MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO.

N el mes de Mayo falleció en Santander (España) elE eminente hombre de letras con cuyo nombre encabe-
z::n:os estas líneas. De :::: artículo que la p:imera

autoridad til literatura española. Sr. James Fitz:naurice
Kelly, escribió en el J[rmc/zestcr Guardian, á propósito del
finado, tomamos los siguientes apartes:
" La muerte de Marcelino Menendez y Pelayo será.hondamente lamentada por los estudiantes de la literatura.

española del mundo entero. Ningún humanista español de
nuestros días era tan universalmente conocido; ninguno,
tanto como él, :ne:ecía la reputación de queººozaba. DHijo
de un pobre maestro de escuela de Santander, Menendez y
Pelayo nació en aquella ciudad el 3 de Noviembre de 1856.
Adquirió fama local de ::ino- p:odigio, y cuando alcanzó lts
quince años un comerciante acomodado del lugar suministró
los recursos necesarios para que el muchacho fuese í:
Barcelona. Allí hizo estudios bajo Milá y Fontanals, uno
de los más a: entajados humanistas de su época, quien pronto
pttdo darse cuenta de lo mucho que su discípulo prometía.
De Barcelona, Menendez y Pelayo pasóa Madrid, en donde
se ganó todos los premios. l'.se trasladoa la capital fué la
base de su reputación, como que allí se dió:: conoce:. For-
:nóse una leyenda en torno de su nomb:e, y pronto se
difundió la noticia de que un incultojovencillo de provincia
trabajaba en la Biblioteta Nacional y averiguaba porlibros
que no habia memoria de que persona alguna hubiese
pedido antes. Las empleados de la Bibliotecaº empezaron :'t

tomarle miedo al mozalbete enciclopédico con su pronun-
ciado acento del norte y cierta dificultad pa:a expresarse.
Había publicado ya un libro sobre Trueba y Cossio, un
hijº de Santander, cuyo liberalismo merecio el desagrado de
Fernando VII y que huyó a Inglaterra, en dondeh publicó
novelas (en inglés) Esta obra es de poca importancia, era

el …… ¿de “unmuchac'lío ntel&
el ]OV€!I auto:— se sentía—fcrgullo¡d ,

ese esfuerzo le trajo una recompensa: l'ae '

Santander le dió una pensión que le mi “se
investigaciones en Portugal, Italia, Francia y Bélgic'a. Fué
de sentirse que no hubiese podido trabajar en Alemania y
en Inglaterra; nadie lo deploraba más que él años más
tarde. Pero los acontecimientos tomaron un giro que le
indujo a. v::lverse a España, en donde hubo de perma—
necer por tr do el resto de su laboriosa vida.”

Hace el Sr. Fitzmautice Kelly un recuento de los méri-
tos literarios del extinto, y cita muchos de sus trabajos.
“ Quiso hacer demasiado, — continúa el biógrafo. Pero era
porque comprendía que en España no había. otra persona
que hiciera ese trabajo al cual sacrificó tiempo, comodidades
y reputación. No tendremos nunca la Historia de la Litera-
tura Española, solamente él habría podido escribirla;
pero deja un ejemplo espléndido de valor y de abnegación; .

nunca se cansó de ayudar a otros, y su memoria será. vene-
rada por quienes en un tiempo fueron sus más implacables
enemigos y por todos aquellos que estiman en su verdadero
valor el carácter y el saber.”

HISPANIA se asocia a este duelo de las letras caste-
llanas.

MR. JOHN BARRETT Y LA AMERICA LATINA.

mente en Nueva York con motivo de la celebración
de un aniver=ario en la Bolsa Agrícola, expuso, una

vez más, sus ideas de cordialidad y simpatía hacia los
pueblos de la América Latina. De tiempo otrás viene Mr.
Barrett predicándoles á sus compatriotas un evangelio de
fraternidad y buena inteligencia con los países del Sur, y
llamando la atención de los fabricantes y banqueros yan-
quilandeses hacia la importancia de sus mercados. En los
párrafos que, del discurso aludido, transcribimos en seguida,
Mr. Barrett hace declaraciones políticas importantes. Dice :

“Detengamos estas ociosas conversaciones de intervención en
Méjico ó en cualquiera otro país de la América latina. cuando se en—

cuentre en dificultades civiles internas: Deseo decir a Vds., que
represent=n la inñuencia de esta metrópoli que, á cansa de esos
rumores esparcidos por oradores y escritores y por redactores de
periódicos, de la necesidad de intervenir en Méjico ó en otros países
de la América latina, se cierne un gran peligro sobre el pueblo y la
nación americana.
Por correspondencia epistolar y cablegráfica me encuentro en

diario contacto con las naciones que demoran al Sur de los Estados
Unidos. Converse todos los días con Embajadores y Ministros de
aquellos países y aseguro que tan cierto como el sol aparecerá. ma-
ñana., si intervenimos en Méjico sin una declaración de guerra de
aquel país, nos pondremos en lucha interminable con los pueblos de
la América latina y perderemos para siempre nuestra influencia y
prestigio entre ellos. Dejemos que Méjico resuelva el problema de
sus dísidencias internas dentro de sus prop?as fron'eras. Para las
naciºnalidades latino-americanas es tan querida su soberanía, como
pira nosotros la de los Estados Unidos. Es mucho mejor que cada
americano regrese á. su patria, a que desatemos la guerra en un país
amigo, donde gastaríamos centenares de millares de vidas y millares
de millones de dólares.

¿ Cual seria el resultado? El Brasil poderoso, la Argentina pro-
gresista, Chile y cada una de las naciones situadas, al Sur de nos-
e ros. exclamarían lo siguiente: “' Si permitimos la entrada de
americanos y de capital americano, nuestro país se hallara expuesto

á. la intervención de los Estados Unidos. Por lo tanto, cerramos
todo comercio con americanos; no permitamos .a entrada al capital
americano.'

ICN un discurso que Mr. Barrett pronunció reciente-

POR COLOMBIA.

EMOS recibido en folleto impreso en Londres la
traducción española del artículo publicado en el
número de Febrero de la North American Review,

por el Sr. Leander T Chamberlain, sobre la usurpac:ón de
Panamá, llevadaa cabo por Teodoro Roosevelt, ex-Presi-
dente de los ¡¿ stados Unidos y Caudid ato chasqueado dela
hora postrera.
El título sugiere sin velos el contenido del folleto : Un

Capítulo de Dee/zonra Nacional. El Sr. Chamberlain hace
al pormenor, siguiendo el curso de los minutos, la historia
de esa indecerova combinación financiera en que Roosevelt '

les sirvió de docil instrumentoá los especulmlbres'en grande…

de París y Nueva York.
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' El Sr. Chamberlain fija en palabras de saludable vehe-
mencia la enormidad del delito, la falta de miramientos á la
verdad, a la palabra empeñada, á los precedentes diplomáti-
cos, y á. los más elementales principios de decencia pública
y privada que envuelven las maniobras del ex-Presidente.
Viene este folleto á ser reproducido en una hora preciosa,
en el momento mismo en que el hombre que dijo “ ] took
the Canal Zone (Yo me apoderó de la Zona del Canal ”),
satisface puerilmente los desvaríos de una ambición mal-
trecha, tratando de formar un nuevo partido cuya primera
declaración está en el texto del séptimo mandamiento : “No
hurtarás.”
Conviene insertar aquí las frases con que un colaborador

del Daily News ¿5— Leader comenta el incidente de Panamá… :

“En este caso, dice, la necesidad premiosa de acción in-
mediata solamente existía en el interés de los especuladores
cosmopolitas, cuya transacción de cuarenta millones de
dollars, laboriosamente preparada, iba sien lo lastimada
con las demoras : las miras del Presidente coincidieron con
los anhelos de los especuladores a cuyos bolsillos fueron a
dar los cuarenta millones. Hubo un aleteo de gratitud en
los palomares de la alta finanza de París y de Nueva York, y
el que había obedecido en su corazón solamente a las im-
periosas exigencias de los intereses americanos, ganó virtual—
mente los aplausos y los agradecimientos de algunos de esos
financistas sin corazón, para coger el cuero cabelludo de los
cuales, transita ahora por el sendero de la guerra.”

ARTES Y LETRAS.

LA TUM-n DEL GINETE.

NA pequeña ciudad se dejaba columbrar á lo lejos,
perdida entre espesuras de naranjos, con unas
pocas palmeras ondulantes sobre la tumba del santo,

meciendo sus penachos desgarrados como las algas queflotan en las charcas de las playas cuando baja la marea.
Altas montañas flanqueaban el camino, que serpenteaba
entre los peñascos, con algún pedrón aquí y allá, a
manera de baldosa a flor de tierra, bruñida y reluciente
bajo el sol. Una ensenada de alcornoques sombreaba
el camino por un lado, y al otro la calleja empinada de una
aldea montañosa, de nombre Bahallein, con las casas separa-das por un arroyo clamorosu y espumante, perdido a ¡rechos
en cavernas y hondonadas y resurgiendo más lejos en rápido
z1g—zag.

Algunas casas humeaban, y por sobre el estruendo del
arroyo se dejaba sentir un vocinglerío lastimero de mujeres
árabes. Una banda de ginetes, con uno 6 dos ojeadores
destacados a lado y lado, se abrían paso entre las piedras,
irgniéndose los caballos primero en las patas delanteras, y,asentado el pie en firme, empinando los cuartos traseros, de
manera que los ginetes daban tumbos en las sillas como
cuando un camello se incorpora bruscamente. Algunos de
los hombres llevaban, izadas al extremo de los fusiles,
cabezas frescas, engastadas unas en firme como un nabo enla punta de un palo, otras con una a manera de solapa de
piel en la garganta y un ojal por donde pasaba el cañón, de
manera que la cabeza pendía macilenta como un pescado.
Adelante trotaban algunos ganados y los ginetes acosaban á
las reses con sus fusiles largos como lanzas. A veces, algún
kabileño de los despojadºs se detenía en una roca y dispa-
raba su fusil, de largo y delgado cañón, el que daba unadetonación apagada al infiamarse la pólvora, toscamente
fabricada por ellos mismos, despidiendo la bala sobre las
cabezas de la banda en retirada. A trechos, alguna mujer,
si contigiiidad del camino, agitaba su hai/t haraposo, profi—
riendo maldiciones, y los ginetes más cercanos desviaban el
paso y desfilaban, eon los ojos fijos á lo lejos, como si nada
hubiesen visto ni escuchado
En fila cerrada penetraron por el camino que va de Séfru

á Fez, incorporándose a la columna los ojeadores apenasse apagaron los últimos tiros errátiles de los asaltadus. Los
caballos daban relinchos agudos y al pasar cerca de alguna
yegua que pacía en los contornos: de la arboleda, caraco-leaban con violencia 6 se erguían en el aire, y los ginetes los

sofrenaban de un golpe, tan secamente que en breve una
espuma rojiza asomada sobre los labios en torno al freno.
Una nube de polvo se cernía sobre la banda, dejando á
trechos entrever, aquí y allá, un ginete y un caballo, el
hombre vestido de blanco, á excepción de la larga capa
azul flotante al viento, y el corcel, ensillado con la alta silla
árabe guarnecida de seda color de naranja. Caras curtidas,
del color de una bota ó blancas como el marfil y realzadas
por la barba de azabache, asomaban bajo los capuchones,
puestos sobre los turbantes, y aquí y allá, un negro de fac—

ciones chatas, tanto más negro cuanto más blancas sus
vestiduras. Negros, moros y castaños, roanos y aquellos
colores mixtos que llaman los árabes “piedras del río,”
los caballos parecían salidos de un lienzo de Velas—
quez, con sus colas que barrían el suelo, las crines casi (1 la
rodilla y el mechón delantero hasta las narices, cubriendo
los ojos como un velo. Los ginetes, delgados y nervudos,
eran de aquellos que viven “del chocar de espuelas,”
como dice una frase árabe, y sus ojos bravíos parecían fijos
en el horizonte y extraños a todos los objetos en el radio
circunstante. Excepto la afición a la sangre y al pillaje,
lo único que tenían en común era el odio y el temor al jefe,
el cual cabalgaba a retaguardia de todos, envuelto en blanco
hasta los ojos, con alguna mancha de sangre en la westidnra,
a manera de marca y empresa de sus gracias interiores.

Sentado con cierta pesantez en su castaño de cola y crin
sedosas, Si Omar había vuelto su fusil á. la cubierta de
franela roja, pero lo llevaba listo, de través sobre la silla,
sosteniéndole en posición con un ademán oportuno. Su
caballo, impaciente por incorporarse a los otros, hacía
cabriolas fogosas, pero el ginete lo contenía un instante, y
apenas el animal cedía al freno se echaba él otra vez las
largas riendas de seda roja sobre el hombro, donde resultaban
como el trazo de un dedo sangriento que hubiese señalado
su vestido. Sus espuelas, á estilo de lanza, de una sola
punta, pendían casi sueltas de las botas rojas y amarillas, y
habían formado, inmediatamente detrás de los pesados
estribos damasquinados de oro, un parche rojo en los hijares
del caballo, al cual espoleaba constantemente, como lo hacen
los árabes, para mantenerlo en el paso. Oscuro, para ser
berberisco, y un tanto señalado por la viruela, con la barba
rala y negra dejando ver la piel entre sus hebras, Si Omar
parecía de unos cuarenta y cinco años y empezaba á
cargarse un tanto de carnes, como es común en su raza
cuando les sonríe la fortuna, aunque pasaba la vida a
caballo y al aire libre. Llevaba el mechón peculiar colgante
sobre la mejilla, que llaman los berberiscos “ el kettaieh ”

y daba así -…t su rostro un aire de fiereza que su ojo bravío
y la contorsión perenne de su'boca contribuían á realzar.
Tenía las manos pequeñas ylas uñas limpias y bien cuidadas.
y al levantar los brazos, las mangas flotantes de su selham
dejaban al descubierto las muñecas, delgadas y nervios:xs,
con cierto aspecto de zarpa de leopardo () de pierna de
gacela. Al andar, se había embozado en un pliegue del
selbam, dejando sólo expuestos los ojos inyectados ¡ alertas.
Al salir de la arboleda, la partida, arreando su “creagh "
con lentitud, desembocó en una llanura y se internó luego
por un sendero, siguiendo las laderas de las montañas, que
dejaban ver á lo lejos, a una 6 dos leguas, la pequeña
ciudad de Séfru, sepultada entre bosques y jardines. El
sol declinaba hacia el ocaso, bañando la llanura en un pálido
esplendor que fundía todos los contornos de las cosas,
reviviendo en el conjunto pastoril de la vida árabe el
cuadro del Antiguo Testamento, según lo concebimos á la
luz que sobre él proyecta nuestra fe inflamada por la
imaginación. Los rebaños balaban, y aquí y allá…, algunos
carneros volvían al aprisco, precedidos por un niño tañendo
una flauta cuyos trinos flotaban en el ambiente como los
ecos tenues del cantar de una alondra que se ha encumbrado
en los aires.

En torno de los pozos iban y venían, con las ánforas al
hombre 6 sobre la cabeza, 1nujeres vestidas del azul de
costumbre, que da a sus esbeltas figuras una ezbeltez aun
mayor. A veces, un potro caracoleaba en torno de su
madre, y algún camello proyectaba su silueta sobre
el horizonte, paciendo los arbustos espinosos, y ejecutando
con el cuello contorsiones informes de serpiente. Los
ancianos ocupaban en grupos su puesto a las puertas de
las tiendas, y la llanura toda parecía exhalar un aire como
de eternidad; de tal modo se ajustaba la vida al escenario,
y hasta tal punto santificaba el escenario la vida. Allá
arriba, desfilaba la banda merodeadora, como pasa un milano
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sobre un palomar ó ronda un lobo alrededor de un aprisco,
ó como cruza un tren, en toda su velºcidad, por algún Valle
sereno entre las colinas. Los caballos relinchabau y corrían
y una nube de polva cubría á los ginetes y á los animales
que éstos arteaban, en tanto que atrás, el jefe, solitario,
Seguía silencioso, como sumido en un sueño.
El mundo no iba mal para él, y el nuevo Sultán le había

confirmado en su autoridad sobre las tribus y sobre la.

ciudad. A la verdad, era un hombre designado por la
naturaleza para regir sobre una tribu como la de Ait
Yusi, cuyas gentes pasaban la vida en batallas y actos
de violencia. Su padre les había gobernado con vara de
hierro, haciéndose odiar al fin hasta tal punto, que la
tribu se sublevó y lo hicieron perecer, quemándolo vivo
sobre un montón de heno. El jefe actual sabía bien
cuánto lo detestaban sus propios súbditos, y por eso iba
siempre & retaguardia, para evitarse un disparo traicio-
nero, aunque lo temían, al mismo tiempo, demasiado para
atreverse a mirarlo cara a cara. Seguía así ahora su
camino, apostrofando a su caballo cuando por casualidad
tropezaba en una piedra, y murmurando el proverbio
según el cual la tumba del ginete está preparada donde
su caballo tropieza en el lodo, y con el ojo avizor, son-
deaudo los matorrales sospechosos, de donde podía
partir un disparo, sin perder de vista al mismo tiempo a
sus soldados cuando volvían el rostro. Y así había
pasado la vida, en guardia siempre, a la manera de un
tigre, y ahora se entretenía, al andar del caballo, pensandº
en el porvenir. El camino del ascenso parecía brindár-
sele francamente. El nuevo Sultán apetecía hombres
en quienes pudiera confiar. En su imaginación, surgían
visiones de dominios más y más amplios, y veía la gran
kasbah que había de construir —-— pues los árabes tienen
la pasión de edificar —— con patios y patios en sucesión y
muros almenados y un jardín con sus grupos de cipreses,
una mezquita, aposentos pavimentados con baldosas de
Fez y de Tetuán, una piscina llena de peces plateados y
dorados y agua por todas partes, en hebras canoras que
correrían por ranuras de cemento bajo la espesura de los
naranjos. Y se veía a sí mismo, arropado de blanco
deslumbrante, sentado en un gran cojín, en un aposento
que daría sobre el patio de los naranjos, arrullado por
las aguas murmurantcs, bebiendo té verde perfumado
con ámbar, en medio de sus hembras, ó discurriendo con
sus amigos, en tanto que su secretario escribía sus cartas,
en su cuarto de recepción.

Habría, por supuesto, caballos numerosos y todos ellos
de colores afortunados, de modo que cuando uno de sus
hombres partiera a un viaje, se pudiera contar con que
volvería. Unos serían de paso, para el camino, y otros
para el juego de la pólvora, ligeros como gacelas y
adestrados para esquivarse y acometer, con sesgos repen-
tinos, como los del vuelo de las gaviotas. Y se sentía
seguro de sí mismo y de granjearse los favores de su
Señor, mientras el sol poniente, que daba de lleno en su
rostro, borrando las asperezas del tránsito, le infundía
una sensación de bienestar bastante, acaso, en cierta
medida, a mitigar su vigilancia.

Una yegua que pacía con su potro allí cerca, hizo que el
caballo de Si Omar relinchara y se encabritara un tanto ; y
él, tal vez, en los vaivenes del momento, contuvo al animal
con un golpe de rienda demasiado brusco. El caballo dió
uno 6 dos saltos de través y en seguida un gran bote, y fué
á caer en un botón de roca lisa áras del suelo sobre el cual
resbalaron sus cascos lateralmente, de modo que la bestia se
desplomó, arrancando las herraduras, en un supremo esfuerzo
por sostener su equilibrio, un aguacero de chispas que
volaron en el aire. Como á un golpe de magia, el hombre,
que un momento antes cabalgaba satisfecho y orgulloso,
quedó yaciendo allí, un rollo informe y confuso de blancura
bajo el caballo, el cual se incorporó en un instante. Pálido,
pero dueño aún de sí mismo, el ginete derribado conservaba
aún su fusil en la mano, con un aspecto bravío como de
bestia herida que aguarda el golpe de gracia. La banda,
al escuchar el ruido de la caída, se agolpó en torno suyo,
contemplando al jefe herido con ojos duros y despiadados—.
Ni una palabra de parte 6 parte. Luego, un berberisco que
montaba un potro alazán de 'cebos blancos “con un gran
parche blanco sobre la nariz, exclamó : “ Dios lo quiere ;

aquí fué el fin de Si Omar.” Y lentamente tendió el fusil
y á boca de jarro hizo el disparo, atravesando al jefe, y todos
los demás se arremolinaron en torno, disparando sobre él y

.,Frevolviendo los caballos sobre' el postredb. Ninguno supe si
Si Omar murió al primer disparo, 6 si viendo llegada -u últi—

ma hora, apretó sus dientes y su'cumbió en silencio, sin un
movimiento, como un jabalí feroz. Una nube de polvo se
alzó en el aire sobre el sitio donde los hombres vdlvían y
revolvían los caballos con gritos desaforados, y luego se des—

vaneció, dejando sólo un pequeño envoltorio de trapos
blancos y deshechos en el suelo manchado de sangre aquí y
allá. º
El castaño de bellas crines que había montado el jefe

pacía tranquilamente á unas cien yardas de distancia, y el
sol poniente caía sobre la colina pedregosa tiñéndola de un
amarillo rosado, algo entre el tinte de un viejo marfil y el
de un ladrillo romano gastado por el tiempo. A una legua,
más ó menos, Séfru dormitaba entre los naranjos, y del
fondo de la planicie ascendían los balidos de los carneros
llevados al aprisco.
Los matadores, dando de espuelas á sus caballos, avan—

zaron un trecho y en un ángulo del camino, mientras arre-
glaban sus trajes ñotantes y cargaban de nuevo sus fusiles,
uno de ellos se volvió, y poniéndose de través en la silla,
hizo un disparo al cadaver, y la bala, hiriendo el suelo, fué
á aplastarse en una roca sobre el flanco de la. colina. Los
ginetes cerraron fila con un movimiento instintivo, como el
de una banda de pájaros cuando un incidente desordena su
formación, y meciéndose con suave balanceo en la silla. con
sus largos selhams blancos flotando al viento, desaparecie-
ron á lo lejos.

R. B. CUNNINGHAME GRAHAM.

ANTONIO MACHADO¡

siglo, era caso extraordinario la publicación de un[ [
ACE unos cuantos años, por los últimos del anterior

libro de versos en España. Pasados los ardorosos '

días del romanticismo, y muerto Zorrilla, el vate más re-
presentativo y más alto de aquella esperanzada generación
romántica, la poesía castellana pareció extinguirse. Ya
Campoamor estaba por entonces en sus postrimerías ; que-
dábanos solo Nuñez de Arce, último retoño de la escuela
castellana y postrer forjador de las estrofas austeras y
graves. Para algunos, era un poeta nacional; algo como
Carducci fué en Italia ; sin ver que á la obra de Nuñez de
Arce le faltaba la suprema condición en obra de poeta:
poesía. A fuerza de ser grave pecó de seca. La rica forja
de su rima no pudo ya engañaruos. Para ser un verdadero
lírico, le faltaba el profundo sentimiento de la intimidad y
el perfume de la ternura. Para ser un verdadero épico, le
faltó el arranque, el arrebatado brío que ha de infundir en
sus cantos el cantor de un pueblo.

' .

Alguien ha creido que á este cantor del pueblo, lo que le
faltó fué pueblo a quien cantar. Es decir, que su numen se
encendía y se apagaba en el vacío, sin un pueblo épico que
diese leña para alimentar la roja. lumbrada de su inspira-
ción. Aun admitida esta sutileza, queda innegable la resul-
tante.

Vinieron después los años de penuria poética. Eran para
nosotros los años de muchas decadencias. Aunque también
las decadencias han solido tener el trágico poeta que las
cante, y aun, en cierta manera, las glorifique. No surgió
para nosotros el poeta de aquellos días.
Y sin poeta amaneció para España el siglo XX. Mas con

la alborada de esta centuria. en que vivimos, coincidió el

rápido alborear de nuestro renacimiento poético, y en muy
pocos años celebramos la aparición de un nuevo grupo de
poetas. No digo escuela de poetas, porque la. actual poe-
tica española, es tan múltiple en sus manifestaciones que
los viejos retóricos, diestros en el arte de clasificar, se;
rían impotentes para reducir á nuestros actuales poetas a.

los encasillados de los rutinarios y mazorrales libros que
nos forzaron bárbaramente a manejar en las aulas. Algún
rasgo común de idealidad y de espirituali5mo hermana si to-—

dos estos poetas, pero es insuficiente el vago idealismo para
aventurar definiciones de escuela. No estamos en edad ro-
mántica ; acaso menos en vena de clasicismo. La. inquietud,
la. vaguedad y la complejidad de la vida moderna, der-rama
su expresión turbulenta en estos nuevos rimadores.

¿_ _

Cada uno labora su personalidad, se moldea a si mismo, ¿_

cultiva en huerto, y no sentimos. la fatiguéa impresión de lg._¿
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monotoiiia. No quiero citar nombres porque es copiosa la
lista, y ha de abreviar consideraciones previas, para decir
algodbl poeta cuyo libro acaba de llegar a mis manos. Es
el “libre de Antonio Machado que lleva el título, tan sonoro
y significativo, de C'úmpos de“ Castilla.

e tbda "esta generación de poetas, reconºzcamos que
Machado 65 el que Se nos presenta con personalidad de
más iii-Mie y enérgico relieVe ; se caracteri2'a por unos cuau—

_t03 trazos inconfundibles. Basta leer tres 6 enatre estrofas
de este vate, para conocer la calidad de toda su obra; y
cogidas estas estrofas sin necesidad de selección, en una
rápida lectura, porque no hay en él resquicio por donde
asome el desmayo, ni damos nunca con páginas de frialdad
de inspiración.

Será acaso que el poeta selecciona por si mismo el caudal
poético que ha de poner en la corriente del mundo ; 6 será
acaso que hay otra selección anterior y más íntima: la de
las horas en que brota la chispa, los felices momentosen
que se siente el aletaze recio de la idea á compás del im-
pulso efusivo.
'Me inclino á esta última explicación, por ser la que se

deriva más razonadamente de la naturaleza callada, rece-
gida, silenciosa del autor. Machado es uno de esos raros
hombres encerrados en sí mismos, con una especie de reserva
casi adusta. Y para refuerzo de esta inteligente adustez,
vive, por exigencias de su profesión, en las soledades espi-
rituales de Soria. El retiro provinciano tiene una armonía
para su alma, regalada en el silencio. Hondo silencio de
contemplativo, pero no de místico; el misticismo es la infi—

nita resignación ; y Machado vierte en su verse el amargor
de la protesta, aunque sin los restallidos de la rebeldía.
El silencio de Machado . . . . . En medio de las gárru-

las generaciones contemporáneas, estos silencios de estos
hombres ¿ no tienen una manera de sonoridad? El silencio
de la naturaleza es una música interior ; y Machado es de
los escogidos que percibe el misterio de ella y deja que su
alma se anegue en ella. ;

Es muy extraño, es de sereno desdén, el retiro espiritual
de Machado. Creíames que las soledades de Soria eran
para él un refugio ; y hemos venido a comprender que son
su natural morada. Ninguna otra comarca de su patria le
daría el temple austero, que es tesoro de su obra. ¿Qué
sería Machado diciéndonos el primer de las regiones flori-
das, ó la gala de las costas luminosas? De tal modo le
vemos castellano poeta de los Campos de Castilla, que solo
con violencia de fantasia le imaginariames descifrando el
misterio de la espiritualidad de otras comarcas. Porque sin
otros largos años de residencia silenciosa, contemplativa, es
imposible intimar con la idealidad de lugares tan idealmente
lejanos de Castilla; cármenes granadinos, huertas murcia-
nas, encinares extremeños. . . . . .

Que el que me lea vea, con claro ejemplo, la perfecta
compenetración del alma del poeta con el alma de los pá—

ramos castellanos :

. . . . . . . El Duero cruza el corazón de roble
de Iberia y de Castilla.

¡ Oh, tierra triste y noble,
la de los altos llanos y yermos y roquedas,
de campos sin arados, regates, ni arboledas ;—

decrépitas ciudades, caminos sin mesones,
y atónitos palurdos sin danzas ni canciones
que aun van, abandonando el mortecino hogar,
como tus largos ríos, Castilla, hacia la mar !

. . - o . : o . . . | .

Castilla miserable, ayer deminadora,
envuelta en sus andrajes desprecia cuanto ignora.
¿Espera, duerme ¿ sueña? ¿La sangre derramada
recuerda, cuando tuve la fiebre de la espada?

La madre en otro tiempo fecunda en capitanes,
madrastra es hoy, apenas de humildes ganapanes.
Castilla no es aquella tan generosa un _ía

cuando Myo Cid Rodrigo "él de Vivar volvía,
ufano de nueva fortuna y su opulencia,
& regalar 5. Alfonso las huertas de Valencia ;

ó que tras la aventura que acreditó sus bríos,
pedía la conquista de los inmensos ríos
indianos & la corte, la madre de soldados
guerreros y adalides que han de tornar cargados
de plata y oro 6. España en regios galeones,

Kim la presa cuerv , para la lid leones.
' ósofos nutridos e sopa de convento
contemplan irnpas'ibles el alto iiima1hento;
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y si les llega en sueños, como un rumor distante,
clamor de mercaderes de muelle de levante,
i_19 acudirán siq'uiera á. preguntar ¿qué pasa?
Y ya la guerra ha abierto las puertas de su casa.
Castilla miserable, ayer dominadora,
envuelta en sus harapos desprecia cuanto ignora.

Mostraré también de qué manera en breves trazos, con—

cisns, casi rudos, como fragmento de leyenda, nos impone
el desierto de las ciudades solitarias, no menos torvo que
el de los eriales y los yermos :

Muerta ciudad de señores,
soldados ó cazadores:
de portales con escudos
de cien linajes hidalgos,
y de famélicos galgos,
de galgos Haces y agudos,
que pululan
por las sórdidas callejas.
y a la media noche ululan
cuando graznan las cornejas !

¡ Soria fría ! La campana
de la Audiencia da la una.
Soria, ciudad castellana,
¡ tan bella ! baje la luna.

Son estos breves ejemplos expresión puntual de la poéti-
ca de Machado: así del fondo como de la forma. Verdad es
que pocas veces la forma, la palabra, se ha sometido con tal
humildad á la idea; no se puede imaginar una lírica menes
verbosa. En ocasiones, como en el rápido bosquejo nocturno
de Soria, la descripción dela ciudad muerta está como en
esquema. Las palabras se conciertan escogidas, para forzar-
las á producir dobles valores: el expresivo del pensamiento
el de evocación. Palabras que tienen la resonancia pecu-

liar de los lu ars descritos; recio léxico de etencia local
. I o

p
o

tan v1gorosa, que la frase, en SI misma, mus1calmente,
despierta la idea.
Por esta virtud del verbo de Machado, sus poemas ad-

quieren jugo, sustancia de espiritualidad castellana. Vcd
este trozo:

Las tierras labrantías,
como retazos de estameñas pardas,
el huertecillo, el abejar, los trozos
de verde oscuro en que el merino pasta.
entre plomizos peñascales, siembran
el sueño alegre de infantil arcadia.
En los Chopos lejanos del camino,
parecen humear las yertas ramas
como un glauce vapor las nuevas hojas —
y en las quiebras de valles y barrancas
blanquean los zarzales fiorecidos,
y brotan las violas perfumadas.

Sin el tesoro potencial de las palabras, y aún el de los
giros, saturados de agreñas fragancias, lo esquemático de
los cuadros dañaría la obra; que es muy milagr0so caso, el
de alcanzar esplendídez poética, con tanta parquedad. tanta
cautela en la forma. Semeja al sobrio decir de los viejos
romances, y á la ruda construcción de los primitivos poemas
castellanos, tan ásperes y bronces para lector poco versado
en letras rancias.
Esta es la obra de Machado, el recolete de Soria. La

esquivez de su vida, y un poco también la de su alma,
entorpece la difusión de su nombre algo más allá del recinto
literario. No hay para qué dolerse de ello; él mismo, en su
autoretrato, nos dice lo que le apetece para su gloria:

....... . . Dejar quisiera
mi verse como deja el capitán su espada.
famosa por la. mano viril que la blandiera,

— no por el docto oficio del forjader preciada.

Debemos á su obra este elogio, trazado con la parsimenia
que impone su persona. La retumbancia de los epítetos, el
estrépite encomiástico, no es prestigio de estos poetas aus—

teros, recogidos en el silencio inteligente.
FRANCISCO ACEBAL.

MADRID, Junio de 1912.

EN UN ALBUM.

AS leyes no pueden, en un fiat, modificar la socie-
dad y darle formas nuevas. Para ser eficaces
tienen que adaptarse a las modalidades que

espontáneamente producen los diversos medios y cir-
cunstancias de la Vida colectiva. Ellas corrigen y
disimulan ciertos defectos, pero no los suprimen, de la
misma manera que la casaca de confección perfecta deja

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas - Universidad de Antioquia



—*".l w17rx'u '— w WF£J"—ñ ¡ºff—T.“ '.…!L£'—' .."

* . — ' ' ' “ -.—

218

traslucir las deformidades de la persona que la lleva.
No puede el sastre curar las imperfecciones físicas, sino
los métodos apropiados de tratamiento y ejercicio. De
la misma manera las sociedades progresan por la acción
permanente y muy lenta de la educación y la costumbre.
Así la tarea del legislador es ante todo, de observación,
para conocer las deficiencias del ambiente en que actúa,
buscando los remedios adecuados, que rara vez son vio-
lentos. Su misión se limita'a encauzar y dirigir el curso
de las tendencias generales, aprovechándose aun de los
defectos, de la misma manera que en mecánica racional
el gran obstáculo es la deperdición de fuerza producida
por el rozamiento, y ha sido, sin embargo, utilizando ese
rozamiento, como se han alcanzado los prodigiosos de-
senvolvimientos de la maquinaria moderna.

LUIS M. DRAGO.
¿Mayo 7 de 1903.

CARTA DE MADRID.

Señor Director de HLWAN1A, Londres.
Mi respetado y querido amigo :

Si Vd. me viera el rostro a la hora de comenzar á escri—
birle esta carta, notaría Vd. que soy susceptible de_rubori-
zarmc, aunque mi falta de palabra y el incumplimiento de
mis promesas hauran creer que estoy vendido al diablo.
Demasiada merced me hizo Vd. con ofrecerme atentamente
las columnas de HISPAN1A, para que yo, pecador de mí,
ignoto plumífero y desconocido inmortal, me holgara en
c—cribir cualquier producto de mi cerebro y me apresurara
á remi'írselo. Y sin embargo, home aqui, hecho un holga-
z-án por todos los puntos cardinales de mis aptitudes, dur—

m:cndo zi la bartola en los ratos que me dejan libres mis
prosáiras _v cuotídianas obligaciones burocráticas. Yo mis-
mo me pregunto todos los días en qué puede consistir esta
holguuza de mis aficiones, esta inercia de mis musas, este
xlvst'21'vso interminable de mi ex-ingenio. Por ningún lado
envun ral… la, respuesta. cuando el otro día, leyendo una
crítxm de arte, topé con un pensamiento que venía a decir
po… más ó menos, que el dolor es motivo de fecundidad
intelectual en los artistas. Volviendo la ideíca de dentro a
fuera. p nsó que la tranquilidad absoluta del alma, debe
embotar () anular la sensibilidad artística, y que esta bur-
guc—ia completa de que disfruto es la causa de que me haya
v uelto (':liSH media, y de que hoy no me aguijonee el afan
de despuntar por ningún estilo.
Cinco meses 11¡ce que no he escrito absolutamente nada.

Cuando v-¡ tenia abiertas las puertas de las revistas de más
circulación, como si eso hubiera sido la meta de mis aspira—
ciones, volvi grupas á mi fantasia, me metí en casa, me
despojé de todas armas literarias y me puse a leer periódi-
cos y libros, a oir el fonógrafo que me he comprado, a llevar
en brazos _á mi chiquilla, a jugar á las damas con mi mujer
y a sacarle a ella de dudas de tal cual tropezón aritmético,
cuando hace las cuentas de los gastos hechos por la Mari-
tornes de turno.
En vano me he querido exprimir la inteligencia para

tratar un tema digno de HISPANIA; y lo más doloroso es
que encuentro muchos, pero no sé tratar ninguno. Sin em—

bargo, como ese temor no me asalta para hablar de cual-
quier cosa en carta particular, le haré perder a Vd. el
tiempo con cuatro 6 cinco comentarios de cosas de actua-
lidad, escritos sin rebeldía de ninguna clase, sino con esta
ecuanimidad sin esperanzas en que estoy zambullido per
secula seculorum.
Le diréa Vd. que en este pueblo, débil de suyo, no se

nota más protuberancia que la del músculo “ taurino.” Este
biceps de la tauromaquia ha adquirido en los tiempos ac-
tuales un vigor sorprendente, de que se admiran hasta los
partidarios antiguos de Frascuelo y Lagartijo. Hay una
fiebre taurina que ha contagiado aun a aquellos aficionados
de cátedra que afirmaban hasta hace poco que ellos no ha—
bian vuelto á los toros “desde que se la cortó Rafael. ”
Usted, que no es aficionado a toros, no puede comprender
todo el valor y toda la tristeza de esa frase. Hay españoles
que no saben en qué año se perdieron las colonias; pero
pregunte Vd. en qué año se la cortó Rafael, y no solo se lo
dirán de carretilla, sino que le contarán a Vd. si el último

toro era horrendo en negro, ensabairao, on_
nero ¿ astiñno. '

…

Hace pocos días falleció Menendez Pelayo, de queen,—dass
todo el mundo que era la mayor gloria que teuiasz.— por
casa. Yo me lo he creido, porque ningún motivo tºn_ía_ para
negarle, porque sus obras no tienen ese carácter popular
que las hace familiares á todo el mundo. Pues bien, aquel
hombre ilustre tuvo una frase hermosa, momentos antes. de
morir: “ ¡Qué pena me da morirme cuando aun me falta
tanto que leer l ”
Esa frase se comentó durante algunas horas, y se ol—-

vidó.
Pero hace un mes o cosa así, se hizo otra frase de más

trascendencia y que seguimos comentando todos con entu-
siasmo. Sabrá Vd. que por acá estamos divididos en parti-
darios de Bombita, de Gallito y del Chico de la Blusa. Una
tontería de toreros. Pues bien, el coloso “ Guerr1ta reti-
rado, para dolor de todos, de las lides taurinas, dijo el otro
día en plena tertulia de un café la emocionante frase si-
guiente: “Aunque er Gallito ze caiga de un quinto pizo,
tié que caer toreando.”
Esta frase se telegrafió á los representantes de España

en el extranjero, que se encargaron de trasmitirla á los so-
beranos respectivos, y llevó la tranquilidad á. muchas fami-
lias, que veían discutida la supremacía del Gallo sobre los
demás astros coletudos á que antes alude.

Dejemos ya el tema taurino, y vayamos con otro, menos
interesante quizá.
Después de los toros, ya es sabido que lo que aquí nos

conquista más, es la política. La política es el arte de
medrar a costa de los tontos, sin reunir para ejercerla nin—-

guna de las aptitudes que exigen otras profesiones liberales.
Los oradores “ nos pueden”; no sabemos resistir á su in—

flujo, y cuando esos hombres que saben hablar se reunen
en el Congreso para arreglar el país, los infelices electores
nos quedamos con la boca abierta, leyendo en los periódicos
los párrafos elocuentes que se elaboran á beneficio dela.
patria, y que terminan siempre invocando su augusto
nombre. Este himno a la patria se interrumpe cuando el
termómetro se sube a la cabeza, y se reanuda en Octubre.
Para que Vd. se forme idea del entusiasmo que despierta
en nosotros todo orador, le voy a obsequiar'a Vd. con una
anécdota absolutamente inédita, que me ocurrió el otro día:
Fui a la estación á recoger unos barriles de aceitunas que me
mandaba un sevillano amigo. Me entendi con un mozo de
cuerda para que los recogiera del muelle de la estación, y
cuando cargó con ellos emprendimos el camino de mi casa.
El hombre entabló conversación conmigo y me preguntó de
sopetón: “¿ Se sabe cuándo va a hablar Melquiades en el
Congreso? ¡Vaya un discurso que echó el otro día! Mire
Vd., señorito, a mi me dicen que hoy va a hablar en Vallecas
un orador como ese, y aunque me quede todo el día sin
comer, me voy a oirle. Se aprende mucho oyendo á esos
hombres.” Y vea Vd. lo que es la vanidad: tanta admira-
ción sentía aquel mozo de cuerda por los oradores, que por
ser admirado de él, me sentí contagiado de oratoria incons-
cientemente, y para decirle que descansara un rato, me sor-
prendí á mí mismo diciéndole: “Líbrese breves momentos
de la pesada carga que hace inclinar sus hombros, y sola-
cese, desdoblando el torax, ingiriendo un vaso del sabroso
zumo.”

Dejemos esos vulgares asuntos terrestres y fijemos
nuestra vista en el cielo, que nos ofrece al personaje de
más actualidad: San Antonio. San Antonio es en nuestra
tierra un santo de toda intimidad, como esos amigos de la
infancia á los que hablamos de tú, aunque hayan llegadº"
en el camino de la fama mucho más allá que nosotros. San
Antonio es un santo mundano, que abre con una sonrisa de
benevolencia las cartas que las chicas solteras le dirigen
por los buzones colocados en las iglesias, y que á pesar de
su deseo de complacer, se ve imposibilitado de servir á.

todas. El santo se hace cargo de que las muchachas están
cargadas de razón para pedir un novio, pero sus deseos de
agradar se estrellan contra la resistencia pasiva de los sol-
terones y la especie de “sabotage” antimatrimonial que
practican, destruyendo todos los enseres y utensilios de la
vocación antes que pasar por el aro. Y como San Antonio
tiene demostrado que no es rencoroso, ni se enfurruña
fácilmente, hay una porción de muchachas que al ver des-
atendidas sus súplicas, meten su imágen debajo de una
cama, 6 le ponen con los pies por alto, castigándole ¡ que

..… " r ¡. .l—_f'_¿.
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sale suba la sangre a la cabeza hasta que venga un novio
dispuesto a entrar por uvas.
Los descendientes de los chispéros y las manolas de an—

taño, se adornan en estos días con las prendas de vestir
que por clasificación les corresponden, y con la mejor inten—
ción de demostrar que no decae el genio de la raza, se van
ñ comer churros, mojama, altramuses y rosquillas á. las
praderas de la Florida, donde se escucha el batir de vasos y
el rumor de curdas propios de la fiesta .El río Manzanares,
que ya. no murmura, ni apenas cuchichea, se desliza por
las riberas del campo de la fiesta, haciendo comentarios
sobre lo poco que somos, y añorando los días en que los
modelos de Goya hacían el ganso por aquellos mismos
andurriales.
Y ya que ha. salido Goya a relucir, allá va un asnntillo

de pintura y de actualidad absoluta. En un convento de
Monforte, existe un cuadro pintado por Vandergoes (por lo
menos asilo pronunciamos en casa) por el cual ofreció el
Museo de Berlin una barbaridad de dinero ; y como el dinero
resulta a veces tan simpaticon y emocionante como una
obra maestra, los escolapios del convento, acordaron sacri-
ficarse y quedarse sin la joya, lo cual ha dado lugar a que
se arme aqui una trapatiesta que enciende el pelo. Muchos
españoles, entre los que tengo el dolor de contarme, no
.sabíamos nada de Vandergoes, ni de que le daba por la
pintura, y apenas teniamos de Monforte más que una
lige…isima idea de que está por el Noroeste de España;
pero como en el Congreso se han entusiasmado con la idea
de que el cuadro no salga de España, alegando todas las
razones de patriotismo, amor al arte, herencia de nuestros
mayores, cultura nacional, etc., seducidos por las voces de
nuestros Diputados, hemos buscado Monforte en el mapa,
el nombre de Vandergoes en un Diccionario enciclopédico y
en una aritmética el valor de los marcºs ofrecidos por el
cuadro, y todos hemos sentido una indignación justísima.
Está uno de un humor que n0'pnede resistirse a sí mismo.
Hasta esa ccuanimidad de que le hablo a Vd. al principio
de mi carta, desaparece algunos momentos de mi carácter,
y todo lo encuentro mal “ en este país ” inculto, que se deja
despojar de las joyas que . . . . . no conocemos hasta el
momento de llevárselas.
Yo creo que estas discusiones, como las que motivó la

provisión dela plaza de Director de la Biblioteca Nacional,
se suscitan para levantar el espíritu público ; para felicitar-
nos de vernos empeñados en luchas de interés intelectual y
artístico, y para que “ pese nuestra personalidad en el con-
cierto enropeo ;” pero yo le respondo a Vd. de que si el
cuadro de Vandergoes no es de asunto taurino (cosa que me
parece muy probable), la masa neutra seguirá sin conmoverse.
Yo, que tengo mis ribetes de aprendiz de intelectual, pro-
testo también contra el despojo que se intenta, para que
quede constancia de que soy de los que se interesan en estos
asuntos elevados, pero le diré á Vd. en secreto que me
fastidia Vandergoes, á quien ningún trabajo le hubiera cos-
tado llamarse García, para que no anduviéramos ahora bus-
cando la ortografía de su apellido, a fin de defenderle con
este calor que lo hacemos.
Iba a escribirle a Vd. una carta concisa y entretenida, y

veo por lo que llevo escrito que es mucho y muy pesado, y
como no quiero que me ocurra lo que otras veces, que he
roto cartas y artículos dirigidos á Vd. por no parecerme
bien, corto aquí mi lata de hoy que no tiene más objeto que
disculparme de mi falta de palabra para con Vd. y demos—
trarle con los párrafos redactados al volar de la máquina, de
qué modo se ha venido abajo la aptitud literaria que se es-
bozaba en mis juveniles tiempos.

Su alme. amigo y S. S.
RAMIRO MERINO.

MADRID, Junio de 1912.

DE LOS ARCHIVOS…

LA CONSPIRACIÓN DE SEPTIEMBRE
CONTRA BOLIVAR.

Al terminar la publicación de los documentos relativos a
la conspiración del 25 de Septiembre de 1828 contra Bo-
lívar en Bogotá, debemos repetir que HISPANIA no acoge

las opiniones contenidas en ellos, y solamente las da por lo
que valen como procedentes de testigo presencial. Toca al
historiador que de ellas se valga aplicarles un severo cri-
terio y eliminar de ellas cuanto sea mera inspiración per-
sonal :

“AL CORONEL CAMPBELL,

GUADUAS.

BOGOTÁ, ].º de Octubre de 1828

Señor: Mi última comunicación de 28 del pasado le daba
a Vd. cuenta de las principales circunstancias de lo ocu-
rrido con posterioridad a la noche de la conspiración contra
la vida del Libertador. El lunes 29 se les encomendó a al—

gunas personas que formasen un tribunal para juzgar a los
conspiradores. Estas personas eran: el General Córdova,
el General París, el General Ortega, el Coronel Barriga, el
Teniente—Coronel _Arjona (comandante de milicianos), el
Dr. Pereira, el Dr. Pareja, el Dr. Alvarez.
El General París era el Presidente de este tribunal, y

tenía, en consecuencia, derecho á dos votos. Los conspira-
dores Horment, Zuláivar, el Coronel Silva, los Tenientes
Galindo y López fueron condenados a muerte y enviados
inmediatamente á la Capilla, á que se preparasen para la
horrible suerte que se les preparaba al día siguiente.
El Coronel Guerra fué sentenciado a ocho años de pre-

sidio ó de confinamento y trabajos forzados en alguna
fortaleza, con una mayoría de uno en la votación del tribu-
nal. El General Córdova, el Coronel Barriga, el Teniente—
Coronel Arjona el Dr. Pareja votaron por sentencia de
muerte, los otros cuatro por presidio, y como el Presidente
tenía dos votos, prevaleció la última sentencia en favor de
Guerra.
El Libertador, al recibir noticia de esta sentencia, disol—

vió el tribunal, suspendió al General París de la Coman-
dancia General, nombró al General Córdova Ministro de
Guerra, y al General Urdaneta, hombre de carácter inflexi-
ble eu asuntos'de esta naturaleza, le dió el nombramiento
de Comandante General, con autoridad para proceder, de
acuerdo con el decreto relativo a… los conspiradores, _v. auxi-
liado por un Auditor de Guerra, que era en este caso el
Coronel Barriga, á ejecutar la sentencia de todos los com-
plicados en la conspiración.
Ayer los cinco individuos condenados a muerte el día

precedente fueron fusilados á las doce en la Plaza principal.
Con excepción de López, Oficial de color, que manifestó
mucha irresolución, todos recibieron la muerte con notable
firmeza, especialmente Horment y Zulitivar.
El General Urdaneta ha procedido con grande actividad

en la comisión solemne con que ha sido investido. Ha revi—

sado la sentencia de Guerra, y hoy lo ha condenado a él y
al General Padilla á ser fusilados mañana. Están ya en
Capilla.
La amable esposa, la joven familia y las extensas rela-

ciones de Guerra pasaron de un estado de extremo abati-
miento á uno de comparativa felicidad con el anuncio de la

primera sentencia. Están ahora, según entiendo, oprimidos
de nueva y aumentada la pena con el repentino cambio en sus
esperanzas causado por la última sentencia fatal. Habría
habido humanidad y real misericordia con esta familia si el

primer tribunal hubiera hecho su deber, porque la última
sentencia esla justa. El Coronel Guerra, abusando de la
confianza del Gobierno en suministrar medios para su des-
trucción, es seguramente el más culpado.

Independientemente del cargo que grava sobre el General
Padilla por la insurrección en Cartagena, su participación
en esta conspiración se prueba con la declaración de un
Sargento de que Padilla pudo haber salvado la vida del
Coronel Bolívar, y en vez de eso le quitó la espada y trató
de escalar los muros del cuartel de Vargas, con la mira de
colocarse á la cabeza de ese Batallón. Estas y otras pruebas
de mérito han sido consideradas suficientes para su conde—

nación.
Cuando la sentencia fué presentada al General Bolívar,

les rogó á los miembros presentes de su Consejo, que
decidieran si erajusta. Fue confirmada por ellos. Me permito
ahora mencionar a Vd. una circunstancia que tendrá pro-
bablemente por cónsecuencia el retiro del Encugado de
Negocios de Méjico.
El Coronel Torrens, antes de este día, había hecho per-

sonalmente dos solicitudes al Libertador para inducirle (¡

que dejara escapar de la prisión al Coronel Guerra 6 á. que
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le permitiera trasladarse a Méjico conla garantía de que
no volvería a Colombia. Esto fue, cuando menos, una falta
de consideración por parte del Coronel Torrens, pero yo
creo que obedecía á sentimientos de humanidad para con la
familia Guerra. El Libertador se excusó diciendo que ese
era un asunto en que él no podía intervenir.
Esta mañana, sin embargo, el Coronel Torrens se presentó

por tercera vez al General Bolívar con una representación
de la esposa de Guerra. El Libertador la leyó, y con mucha
vehemencia le dijo al Coronel, que estaba sorprendido de
verlo mezclarse en asuntos de vital importancia para la
existencia del Estado, y añadió que no estaba entre las
funciones de su carácter diplomático lal línea de conducta.
El Coronel Torrens observó que su conducta sería

aprobada por todos los colombianos, a lo cual contestó el
Libertador con ira creciente, asegurándole que era muy im-
propia y que él la desaprobaba. Entonces el Coronel Torrens
replicó, que pediría sus pasaportes para dejar el país, á lo
cual contestó el Libertador inmediatamente diciéndole:
“Tome su pasaporte y vá…yase con Dios.”

El General Bolívar dijo en seguida a alguien que
estaba presente: “Este caballero quiere darse toda la
importancia de un Ministro de Inglaterra 6 Francia.” Tuve
el 29 una entrevista con Hormeut y Zuláivar en sus cala—

bozos, y recibí de ellos informes sobre las propiedades britá—
nicas que los habían sido conliadas, las cuales ascienden á.

10,000 dólares más ó menos. El Teniente Mendoza ha
sido detenido hoy, y se dice haberse recibido noticia de que
Vargas Tejada va en dirección de Fusagasugá. '

2 de Octubre de 1828.
Ile recibido su expreso de esta mañana, y lo habría des—

pachado inmediatamente, pues la parte anterior de mi nota
ya estaba lista desde anoche, pero oí decir que estaba para
publicarse una Gaceta extraordinaria, y quería que él fuese
portador de ella. Me dice. sin embargo, el editor, Sr. Calvo,
que no saldrá hasta la tarde. y como añade que no con-
tendrá sino un pormenor del juicio de los cinco primeros
conspir:ulor0s fusilados, no he juzgado de importancia dete—

ner al posta más tiempo, ya que mandaré un expreso el
sábado 4 de los corrientes, para darle a Vd. tiempo para
prepararse para el correo que saldrá de aquí el 7.
'l'rasmití su comunicación oficial al Sr. Vargas, y él me

informó que tendría la respuesta lista para mi posta del
sábado. El General Padilla y el Coronel Guerra fueron
fusilados esta mañana poco después de las once y fueron en
seguida suspendidos del cuello, una ceremonia que no se
observó—eu las ejecuciones del 30.
Entiendo que el Coronel Guerra en su última confesión

ha comprometido en cierto modo al General Santander, y
está muy extendido el decir de que será fusilado. He oído
decir también que Vargas Tejada ha sido capturado. Se
espera que 12 ó 13 más serán fusilados.
Soy con toda fidelidad, Señor, su más humildey obediente

servidor,
(Firmado) JAMES HENDERSON.”

Se ha mandado un expreso á Mompós con órdenes para
el regimiento de Carabobo de que se dirija a esta Capital.
El General Bolívar se determinó á tomar esta medida
mientras yo almorzaba con él ayer por la mañana.”
(Inclusa en la carta del Coronel Campbell, No. 11, de

Octubre 8 de 1828.)

“ AL CORONEL CAMPBELL.
GUADUAS.

BOGOTÁ, Octubre 4 de 1828.
Señor : Desde que me dirigí áVd. el 2 del presente, nada

importante ha sucedido aquí. El lugar verdaderamente goza
de perfecta tranquilidad; las gentes se reponen del terror
y el alarma con que las habían llenado la conspiración y las
ejecuciones subsiguientes y se entregan ya a sus habituales
ocupaciones.
El General Bolivar da ya señas de su confianza en el

público. Esta mañana se paseaba por la ciudad acompaña-
do solamente de dos 6 tres de sus amigos privados. La
energía y actividad desplegadas por el Gobierno y por
varias autoridades en esta ocasión son una sólida prueba de-
la firmeza del actual sistema político y del poder del Liberta
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dor, Que parece ser la única gafáíntíb; para “la cbfnáéiº%t!i
de Colombia como Nación. - * '

_7 "';;
No cabe la menor duda de que si Sn Excelencia búhiéra

venido a ser víctima de las maquinaciones de los conspira—-
dores, Colombia se habría fraccionado en tantas secciones
cuantas se hubieran puesto en acción prontamente por los
elementos de discordia y por las aspiraciones de los dife—

rentes jefes, y tal vez nuncaó con dificultad habríarecupera—
do su carácter nacional ni habría disipado ese eSpí-ritu de
desunión eliminable tan sólo por un individuo que gozara
en un grado eminente de la confianza de las grandes secciones
de la Nación. Tal individuo, nosotros lo sabemos, no se
podría haber encontrado en los momentos actuales, y el
resultado del asesinato del General Bolívar habría sido
verdaderamente melancólico para los amigos de la inviola-
bilidad y de la unión de las grandes secciones territoriales
de Colombia. Ninguno de los otros conspiradºres ha sido
capturado todavía ; el Jefe de la policía, sin embargo, salió de
Bogotá el 2 de los corrientes en una comisión, y se supºne
que asegurará a Vargas Tejada.

'

La confesión de Guerra, que mencioné como compromete-
dora del General Santander, se refería á que F. González
le había informado que el General Santander aprobaba el
complot y le daba su apoyo. El General niega ésto, y, á
menos que González, cuando lo capturen, confirme el dicho, -

no hay hasta ahora prueba concluyente contra Santander.
Mendoza y el joven Azuero correrán probablemente, según
me informan, la misma suerte delos que han sido ya
juzgados.

Acompaño la traducción del suplemente á la Gaceta del
28 último, que Vd. deseaba que le enviase. Le acompaño
también una nota del Secretario de Relaciones Exteriores
en que él pide que se la envíe á Vd.

Soy con toda fidelidad, Señor, su más humilde y obe-
diente servidor,

(Firmado) JAMES HENDERSON.”
(Incluida en nota No. 11, de 8 de Octubre de 1828, del

Coronel Campbell.)

(Continuar-á.)

OBRA RECIBIDAS.

Hemos recibido un hermoso volúmen intitulado
.Bolicar et l'Emancipation des Colonies Espagnoles dés
Origir'zes al 1815, de la librería académica de Perrin y Cia.,
cuyo autor es el Sr. Jules Mancini, distinguido" diplomático
francés, conocido ya ventajosamente como escritor erudito
y ameno. El Sr. Mancini está en posición excepcionalmente
favorable para interpretar asuntos históricos hispano-ameri-
canºs, porque él mismo es nacido en Colombia y su madre
es colombiana. Por hoy nos limitamos a dar cuenta de la
aparición del volúmen y á felicitar á. su autor, reservándonos
para hacer más adelante el análisis detenido que el asunto,
la obra y el autor merecen.

La Doctrina Drago, por Alfredo N. Vivot. — Im-
prenta y Casa Editora de Coni Hermanos,calle Perú, 684,
Buenos Aires, 1911. — Un tomo en cuarto, de 395 páginas.
A pesar de que la doctrina del eminente internacionalista

argentino fué enunciada hace cerca de 10 años, su interés é

importancia, en vez de disminuir han aumentado en valor,
por las críticas y comentarios de que ha sido objeto con—

tínuamente. El asunto sigue siendo, pues, de actualidad, y
es de interés palpitante este concienzudo y luminoso trata-
do, salido de pluma tan autorizada como la del Dr. V1v0t,
internacionalisla argentino de nota y de profundos conoci-
mientos en la materia.
La bibliografía, sobre la Doctrina Drago es ya numerosa,

y han contribuido á ella los estadistas más autorizados del
mundo, como Westlake, Stead, el Marqués de Olivart,
Pérez Triana, Scott, Kennedy, Muolin, Holguin, Acuña,
Herschey, Latané, Souza, Pinto, etc. Esta mis:uá circuns-
tancia hacc que el estudio de materia de si compleja, son
aún más difícil y complicado. La obra que nos ocupa viene
a allanar esta dificultad, pues que, “siendo una recºpilación
de antecedentes y críticas, al par que un tratado Sismmáti00
en lo posible, contribuye como ninguna otra 5 .la adivnlfgla-
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ción de ese estudio por la facilidad que así ofrece. El libro
estudia la doctrina y” los debates que ha suscitado, é inter-
preta su significado y alcance, después de recordar las cir-
cunstancias que la sirvieron de origen ; trata por último de
los fundamentos económicos, jurídicos y políticos y las
críticas y comentarios de que ha sido objeto. Tanto en el
estudio de la doctrina en si misma como al analizar sus fun-
damentos, el Dr. Vivot se ha valido de las propias ideas
del Dr. Drago, buscando solo en éllas los argumentos nece-
sarios para refutar las críticas que se le han hecho. (Boletin
de la Unión Pan—Americana.)

La Revista de América. Hemos recibido el número
Lº de esta interesante y amena publicación que dirige en
París el conocido hombre de letras, Don FRANCISCO GARCÍA
CALDERÓN. Colaboran en ella Dario, Amado Nervo, Gómez
Carrillo, Oliveira Lima, Rufino Blanco Fombona, Angel de
Estrada, etc., etc.
La dirección de la Revista expresa sus propósitos en un

Acta de Fé, del cual reproducimos el siguiente aparte:
“ En resumen, aspiramos a reunir. en una publicación libre,

abierta á. todas las direcciones del espíritu moderno, curiosa, flexible,
de rica información, a los mejores escritores del nuevo mundo
latino. Tal ambición es un acto de fé. Creemos en los admirables
destinos del Continente, en la raza ardiente, curiosa, liberal que
creará mañana genios como ayer caudillos y libertadores. Ha despil-
farrado energía y entusiasmo, ha puesto su romántica abundancia
al servicio de todos los ideales. Se impone hoy la economía en el
esfuerzo, la aceptación de un orden, de una disciplina. En un siglo
ha realizado la obra de diez centurias: no ha respetado tradiciones
ni querido para sus improvisados monumentos la patina ennob1ece—
dora. de los años. A la violencia anárquica opongamos el estudio, la
tolerancia, la. serena razón. Seamos pacientes, no olvidemos, eternos
Quijotes de una irrealizable Perfección, que contamos con una base

ge siglos para levantar, en el nuevo mundo, la Ciudad ambiciona-
a
Deseamos á la Revista de América el éxito que merece.

Tiene sus oficinas en el No. 20 Rue Saint-Georges, París.
ADOLFO POSADA. La República Argentina.—

Madrid, Librería de Victoriano Suarez. — En esta impor-
tante obra el eminente Profesor Posada nos da sus impre-
siones y comentarios sobre su viaje a la República del
Plata. Abunda el libro en datos estadísticos y en observa-
ciones de alto valor. Con la modestia que lo caracteriza, el
autor dice en el prefacio de la obra: “ El juicio podrá ser
equivocado; pero aspira á ser imparcial. No podía yo obrar
de otro modo, correspondiendo así, además, a la benevolen-
cia con que los argentinos me acogieron. Ellos, estoy segu-
ro, lo que más aprecian, cuando se habla de sus cosas, es,
precisamente, la sinceridad y la imparcialidad.”

F. RODRIGUEZ MENDOZA. Cuesta Arriba. Novela.
——-Sociedad de ediciones literarias y artísticas. Librería
Paul Ollendorf, París.

Blanca de los Ríos de Lampérez. Madrid Goges-
co (Novelas). — Madrid, Imprenta de Bernardo Rodríguez.
1912.

R. BLANCO FOMB_ONA. Judas Capitolino. ——

Chartres, Imprenta de Edmond Garnier.
F. GARCÍA CALDERÓN. Les Démocraties Latines

de l'Amérique.—Ernest Flammarion, París, 1912.

VALORES Y MERCADOS.

ASUNTOS ECONÓMICOS: OJEADA SOBRE
CHILE.

A situación política y económica de Chile ha sido por
mucho tiempo verdaderamente privilegiada entre los

. países de la América meridional. Razones peculia-
res de zona y configuración, de antecedentes históricos y de
formación étnica, le han permitido afrontar y vencer airosa-
mente los problemas más escabrosos de la organización po—
lítica y social. Chile brinda así un espectáculo de expansión
si no vertiginosa, en cambio armónica y homogénea y
exenta, al menos relativamente, de los episodios regre-
sivos que señalan el derrotero de las demás naciones his—

pano-americanas. Cuando se llegue para la filosofía de la
historia la. hora de indagar en todos sus pormenores el

proceso de la civilización en Hispano—América, Chile se

¡

ofrecerá al entendimiento de los pensadores como nota de
contraste, llena de interesantes signiñcaciones en el cuadro
accidentado de la evolución del Continente.
La guerra de 1879 contra el Perú y Bolivia, y la guerra

civil de 1890, corroboran más bien que infirman esta im-
presión general y se distinguen en medio de las aventuras
bélicas y disturbios políticos de las naciones hermanas, por
ciertos rasgos distintivos: la primera como empresa medi-
tada de conquista, exenta de todo color de romanticismo y
de todo viso sentimental, consumada con la frialdad de una
operación matemática, y la segunda como un conflicto cons-
titucional, en el que ciertas diferencias irreductibles fueron
falladas, con más ó menos acierto ó desacierto, por medio
de las armas.

Por breves y sencillos que sean en su deñnición y sus
caracteres estos conflictos, son conflictos, sin embargo, y
aparejan dispendios inmoderados de energía cuya repercu—
sión se prolonga más allá de donde alcanzan la previsiones
abstractas. Vencidos los aliados en la guerra del Pacífico y
anexadas las provincias apetecidas al Haber nacional,
quedan vigentes ciertos problemas que afectan el equilibrio
de la nación y el movimiento de sus recursos. Vencido
Balmaceda, se restablecen el órden y la normalidad. Pero
los efectos secundarios de aquella convulsión se dejan
percibir y se imponen a la observación, precisamente porque
se trata de un organismo de aptitudes y proporciones sobre-
salientes. Las cifras estadísticas, en su valor nominal al

menos, son a este respecto significativas. En medio de su
innegable prosperidad, el índice económico revela en Chile
deficiencias é irregularidades sensibles.
Entre las causas generales —-de las que el país no es res—

ponsable — que contribuyen a explicar este estado de cosas,
hay que mencionar su situación geográfica. Estrechado entre
la cordillera y el Océano Pacífico, el territorio chileno se
dilata entre los grados 18 y 55 de latitud, en una extensión
de 4,000 kilómetros, sobre una anchura media de 200 kiló—

metros nada más. Hasta la construcción del Ferrocarril
Transandino, las comunicaciones de Chile con el mundo
hubieron de seguir, al menos para efectos comerciales, la

ruta del Estrecho de Magallanes ó la vía dispendiosa de
Panamá. El ferrocarril no ha resuelto sino parcialmente.
por otra parte, la dificultad, y la conclusión del Canal de
Panamá es lo único que puede resolverla delinitivamente.
allanando el obstáculo más serio que encuentra Chile en su
camino, el único quizá que no es del dominio exclusivo de

su criterio y de su voluntad.
Además de la cuestión de comunicaciones, tan importante

para los países nuevos, cuya expansión depende por cxce-
lencia de su accesibilidad al comercio y á la emigración,
ofrece Chile en materia de recursos naturales ciertas pecu-
liaridades. En vez del campo dilatado y ubérrimo que
brindan las tierras argentinas y uruguayas al emigrante y
al colono, al labrador en pequeño y al empresario de vastos
alientos industriales, se encuentran en Chile, en primera
línea como fuentes de riqueza, los campos de salitres al
norte, y para un porvenir más ó menos cercano, la zona casi
intacta de las florestas al sur. Hay que ir al extremo sur,
al territorio de Magallanes, para encontrar, en zona seme-
jante á la de la Nueva Zelandia, campos propicios a ciertos
ramos de la industria pecuaria, como la cría del carnero. La
región predilecta y favorecida por excelencia, se encuentra
así limitada a una zona de diez grados geográficos, fértil y
propicia para todos los cultivos, pero menos adecuada a los

grandes desarrollos que las regiones respectivas de la ver-
tiente atlántica.

_ _

No es del caso buscar, por consiguiente, en el crecnn1ento
de la población de Chile el paralelo de las cifras que seña-
lan el movimiento de la Argentina por esta parte. En 1885,
la población chilena era de 2.527,000 habitantes. En 1910,
no excede de unos 3 millones y medio. En Argentina era
de 3.954,000 en 1895. En 1910, se estimaba en 7 millones.
Se trata -— debemos insistir en ello —— de cifras estadís-
ticas face-value, y mi seria del caso discriminar aquí la sig-
nificación intrínseca de éstas con respecto 6. un orden de
cuestiones vitales que empieza precisamente donde acaba
el prestigio de los cifras por si solas. La raza [blanca, con-
serva y acentúa por lo demás su supremacm en Chile,
revelando virtudes peculiares de energia y buen sentido, y
en la población indígena prepondera y sobresale, con sus

rasgos legendarios de inteligencia y fortaleza, la trrhu de los

araucanos de épica memoria. Con cifras de poblacion como
las anteriores y en las condiciones locales señaladas, sor-

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas - Universidad de Antioquia



prende el desarrollo de ciudades como Santiago, con más
de 330,000 habitantes, Valparaiso con 162,000, y otras en
proporción.

. _ .La población chilena vive principalmente de la agricul-
tura. Además del trigo, del que se cosecharon 5 millones
de quintales en 1910, se cultivan la cebada y_otros cereales,
frutas y legumbres de toda especie y la Vid en grandes
extensiones. En el estado actual de las cosas, la producc¡on
agrícola abastece holgadamente a los_ moradores, pero no
bastaría para sustentar por si sola la Vida economica de un
pueblo en plena expansión vital, cuyas necesidades de todo
órden crecen y se multiplican sin cesar. La riqueza mineral
compensa afortunadamente en gran medida las detimenetas
del labrautío.
El elemento principal de esa riqueza consiste en los

grandes depósitos de nitratos de las provincias de Antofa:
gasta y de 'l'arnpacú. En 1909, la extracc¡ón total ascendto
ai 2.100,000 toneladas de nitratos, que representaron unos
80.000,000 de pesos oro, además de productos secundarios
por valor de cuatro millones adicionales. Estos deposrtos
son la única fuente de vida, la única razón de ser de las
regiones del norte de Chile, completamente áridas)por lo
demás. La extracción de los nitratos, da empleo a unos
30.000 operarios, pero la población total de esas regiones,
toda ella vinculada directa ó indirectamente con la explota-
ción, asciende á unas 300,001) almas.

La explotación delos nitratos deja abundantes recursos
tanto al los particulares como :i- la nación. En gran parte,
los accionistas de las Compañías explotadoras son extran-
jeros, pero la proporción de los rendimientos que queda en
el país bajo la forma de salarios y otras diversas, es,
como sucede siempre en estos casos, muy considerable; y
el Tesoro nacional deri 'a también sumas importantes de
esta fuente, bajo la forma de derechos de exportación.
Adennis de los nitratos, Chile cuenta entre sus riquezas en
explotación las minas de Cobre, de las cuales se extrajo
por valor de 10 millones de pesos oro en 1909 y las de car-
l..'…, que producen una 900,000 toneladas, con valor de 4
millones, _v algunas deoro y plata cuyos produ:;tos alcanzan
a unos 400.000 mil pesos anuales. —

lin estas circunstancias, las cifras del comercio de Chile
ascendían para 1910 á 120 millones en exportaciones y
112 por importaciones, y las cifras correspondientes para
1911 exhiben un incremento considerable sobre las
anteriores.
lil error capital de los chilenos, según hace notar en un

:il“íi4'lll0 reciente el periódivo francés L'Economiste, con-
siste en haber consentido en el mantenimiento del régimen
de papel-moneda establecido a raíz de la Guerra del Pacílico,
y prolongado contra todo consejo de sabiduría hasta la
¿poca presente. Por un corto período y á vuelta de resis-
tencias como las que siempre encuentran las reformas
eeonómi ¡as en el órden de los intereses creados, se restable—
cieron en 1905 los pagos en metálico sobre la base de talón
de oro, al tipo de 37 centavos, aproximadamente, por cada
peso. La operación tuvo éxito y la circulación de oro se
restableció con pequeñas oscilaciones de cambio. En 1898,
sin embargo, con ocasión de una crisis bancaria, se reanudó
el curso forzoso, de consecuencias tan desastrosas. Los
errores se han sucedido a partir de esa época, engendrando
tropiezos que engendran errores á su vez, como siempre quese parte de un falso principio en materias económicas, conel resultado de una depreciación creciente de la moneda,
que se hace palpable en el tipo de cambio de 20 a 22 cen-tavos por peso. No faltan en Chile, según observa
L'Economistc, quienes le descubren ventajas más ó menossofísticas ó ilusorias él este estado de cosas. El hecho sub—
siste de que la moneda depreciada enrarece, por decirlo así,el ambiente econótnico y opone un obstáculo material a la
importación de capitales efectivos.
Además de estas irregularidades, ocasionadas á serias

complicaciones de crédito y adversas al desarrollo intensivo,hacen notar los que estudian á Chile a la luz de los prin-cipios económicos correctos, la influencia que ha ejercidosu propia abundancia de recursos naturales y la consiguientefacilidad de adquisición de riquezas en imprimirle al paísciertos rumbos erróneos. Presupuestos como el de 80millones de pesos para 1911, resultan excesivos para unpaís de tres y medio millones de habitantes, que tiene, porotra parte, una deuda externa de 220 millones y una in-terior de cerca de 40 millones. Claro es que estos gastoselevados no son simple derroche de energías útiles. Al

,. e
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gobierne,,gaá—tlmáuidqg—det $pmí51 prender ¿_
.

espíritu dabe£llaemulaqió —eiwas.matmfr_lesltwemn
,en todas direcciones: instrucción pública, viasade*

j__ ¡cación, mejoras materiales, prestigio internacional, tod'meni_
suma lo que constituye la. vida de los pueblos, la ¿(mal no
puede reducirse, por más que lo pretendan ciertos 1deóloggs,»
'i hilvanar temas abstractos de perfección, sobre un fondo
de pretensiones de austeridad destinadas á culminar en la
miseria fisiológica. Lo que sí es de deplorarse, es que
Chile se haya dejado arrastrar por el ejemplo de ¡otras
naciones, y por circunstancias nó invencibles, al c1_rculo
fatal de los Dreadnouglzts, en que están jugando su exusten-
ciales poderosos de la tierra y al que no tienen por qué
rendir tributo los pueblos jóvenes y sanos, llamados y esco_—
gidos del porvenir.

, ¡ '

s. RESTREPO.
LONDRES, Junio de 1912.

CAUCHO smrí—:nco. -

N 1906, el Profesor Dnnstan, dirigiéndose á la Asocia-E “ción Británica, mencionó el hecho de que en el
laloratorio químico, había sido ya posible producir

caucho ó goma elástica de idénticas condiciones al producto
de la planta; agregó que quedaba pendiente la cuestión
comercial é industrial, es decir, definir si el caucho así
producido podía equipararse en precio con el de' las planta-
ciones ó el obtenido de los árboles silvestres. A la sazón,
como es de suponerse, el anuncio llamó la atención entre las
gentes interesadas en plantaciones de caucho, en explotación
de bosques y cauchales y en las numerosas industrias en
que se emplea esa substancia. De ese estado de cosas se
aprovecharon individuos que pretendían tener métodos
novísimos para la producción sintética del caucho. Como
los métodos preconizados fracasaron todos, en el público se
generalizó la opinión de que no se trataba de cosa seriay que
no había ni la más remota posibilidad de producir caucho
artificial.
El Profesor inglés Perkin acaba de anunciar que él yvarios distinguidos profesores de Inglaterra y del Conti-

nente, han logrado establecer un método químico para obtener
caucho idéntico en todas sus condiciones al caucho extraído
de las plantas 6 árboles, a un costo de producción inferior
al precio del caucho nativo.

La descripción técnica y científica del método de pro—ducción del Profesor Dunstan, anunciado en 1906, es com—
pleja y solamente inteligible para los expertos. Se basa enel tratamiento de un hidro—carburo conocido con el nombre
de isoprena, que puesto en contacto con ciertas substancias
sufre modificaciones espontáneas que los químicos llaman
polimerización, y se convierte en un sólido que tiene las
mismas propiedades del caucho nativo. El método del
Profesor Perkin, anunciado ahora, se basa también en esta
modificación del isoprena. Esta última substancia se obtiene
por medio de operaciones químicas del aceite de trementina yde algunos materiales. El método que acaba de ser explica-do por el Profesor Perkin, estriba en la producción de las
substancias requeridas á precios bajos, lo que á su vezfacilita la producción industrial y comercial del caucho
artificial. .El Profesor Perkin ha manifestado su creencia
_de poder fabricar caucho dejando ganancia, vendiéndolo &

un precio de dos chelines y medio la libra, y cree tambiénenla posibilidad de venderlo á un che1ín con ganancia;
pero hasta ahora no se han dado informes que permitancalcular exactamente el costo de producción. Antes de queeste costo pueda averiguarse, será necesario establecer algu-'na fábrica en grande escala y precisar experimentalmenteel gasto de producción.

Hoy se. calcula que el costo del caucho en las planta-ciones en muchos casos es menor de un chelín por libra, ycada día se introducen nuevos métodos que abaratan la. pro—ducción. La industria de las plantaciones del caucho estátodavía relativamente en embrión, y sin duda se introduci-
ráp métodos perfeccionados que resulten en mayor produc-cion yeconom13.
En todo caso, este es un nuevo desarrollo de la ciencia.

química, que ensancha las fuentes de abastecimiento para.la humanidad. Las tentivas sintéticas, es decir, de producirsubstancias mediante la combinación de otras substancias,eran arbitrarias y empíricas hasta no Lavoisier 'F'_i*eciñ¿las bases de la quimica cientíñca'modernát'£iinñíiitg ii '
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siglo pasado, los triunfos de química sintética han aumen-
tado de día. en día. Antes se buscaba la piedra filosofal ó
sea. la producción del oro. La producción del diamante con-
tinúa obsesionando a aquellos químicos más ansiosos, es de
suponerse, de alcanzar la riqueza rápidamente, que de pres—
tarle un verdadero servicio á la humanidad; en cambio
los Chevreuil, los Berthelot, los Bunsen, los Koch, los
Dumas, los Curie, y cien más, vienen obteniendo resultados
verdaderamente maravillosos. Hoy tenemos, y este es ya
un lugar común, la mantequilla llamada oleo margarina,
sin pizca de relación con hatos, ni con vacas. El índigo
artificial ha desterrado por completo al añil de nuestros
padres; los colores de anilina han dado al traste con las

plantas y metales colorantes ; se busca con ahínco la
manera de aprovechar el nitrógeno del aire para fabricar
nitratos ó fertilizadores baratos, y se cierne sobre los pala-
dares y estómagos de gourmets y gourmands, la amenaza
de concentrar los alimentos en píldoras, de suerte que des-
aparezcan los placeres de la mesa y quedemos reducidos a
llevar las provisiones de boca para un año, por ejemplo, en
un estuche de bolsillo.
Está bien que se obtengan triunfos como el del caucho

sintético, pero vale más que Dios nos libre de la alimenta-
ción química, de suerte que en vez de ir a la compra en la

plaza respectiva, vayamos todos a la botica.

PRESUPUESTOS FRANCESES.

ICE a este respecto M. Paul Leroy-Bcaulieu, en
_El Economista Francés: “ El presupuesto de 1913

presentado por el Ministro de Hacienda es de 4,664
millones y medio de francos, sea un aumento de 166 millo-
nes y medio sobre el presupuesto de 1912 ; este último re-
presentaba, a su vez, un aumento de 167 millones sobre el
presupuesto de 1911; así pues, en dos años son 333 millo-
nes y medio de aumento en los gastos del Estado. Además
deben agregarse los gastos de la ocupación de Marruecos,
cosa de 80 millones . . . . . Si se agregan a 4,664 mi-
llones y medio de gastos previstos en el presupuesto de
1912, la suma de 80 millones para los gastos de Marruecos,
se llega a 4,744; millones de francos, es decir, un millar y
38 millones más que los gastos efectivos del presupuesto
de 1905, que ascendían a 3,706 millones; asi pues, en
ocho años, los gastos de Francia han aumentado en 1,038
millones de francos, sea por término medio a razón de
130 millones anuales. . . . .

No olvidemos cosas que es preciso tener siempre presen-
tes : que la Francia es un país de población estrictamente
estacionaria; por consiguiente, las comparaciones que se
establecen en lo que respecta al aumento de los presu—
puestºs entre Francia y los países prolíficos como ingla—
terra, Alemania, Austria—Hungría, Rusia é Italia, son com-
paraciones frívolas y sin alcance.”
El título del escrito del eminente economista es “ El

Abismo,” y las cifras precedentes demuestran cuál es su
profundidad. Inútil decir que la parte más fuerte de estos
gastos es la de los armamentos.

COMERCIO E INDUSTRIAS.

El Aceite de Uva. Una interesante industria: la del
aceite de las pepitas, ya conocida en el siglo XVIII, parece
susceptible de desarrollarse hoy con mejores resultados,
según se desprende de un estudio publicado por M. Francis
Marre en la Revista General de Química Pura y Aplicada,
y de un informe de M. Claude Lorrain á la Cámara de Co-
mercro de Nimes.
El aceite conseguido con la presión en frío tiene un color

pardo verduzco, según la calidad de las pepitas. El olor es
agradable y un poco alcoholizndo; el sabor es dulce.
El aceite que se consigue por la presión caliente tiene un

color más obscuro, un olor y un sabor desagradables; sin
embargo, no es agrio y es fácil quitárselos.
El aceite por presión fría es comestible y se equipara con

los aceites de segunda calidad. El aceite por presión caliente
se"eniplea en la fabricacion de jabones como lubrificante,

Comercio Internacional>de Maquinaria. —En el
transcurso de los últimos veinte años se ha" triplicado el
comerciointernacional de máquinas, pasando de una cifra
próxima a 700 millones, en 1890, a casi 2,000 millones, en
1910.

Hasta 1870, Inglaterra dejaba muy atrás a todos los
demás países en la exportación de máquinas; pero éstos,
especialmente Alemania y los Estados Unidos, que han
entrado en concurrencia con ella, han aumentado su produc—
ción de tal modo que hoy se hallan a corta distancia de
aquéHa.
La parte proporcional de Inglaterra en este comercio

mundial ha pasado de 57 por ciento en 1890 ti 30 por ciento
en 1910.

En lo que se refiere a la importación, se deduce que las
máquinas son adquiridas especialmente por los países agrí-
colas ó industriales, con preferencia los de industrias tex-
tiles.
De Keyser's Royal Hotel. — En este número de

HISPANIA aparece un anuncio de este conocido hotel, uno de
los mejores de Londres, especialmente para las gentes de
negocios.
El hotel tiene seis pisos, y en todos ellos las comodidades

no tienen rival en cuanto á lujo y confort. El servicio tiene
fama universal y la cocina goza reputación sin igual en
establecimientos de la misma índole. Los ascensores suben
á todos los pisos. En todas las habitaciones hay teléfono.

Los dormitorios 6 alcobas y los gabinetes son espaciosos
y altos de techo, y la mayor parte de ellos tienen vistas al
gran paseo de Victoria Embankment.
El hotel está. completamente alumbrado por electricidad.
Toda el agua que se usa en el hotel proviene de un pozo

artesiano, que se considera el más puro y mejor de Lou-
dres.

En todos los pisos hay un sinnúmero de cuartos de baño
y multitud de series de habitaciones, consistentes de alco-
bas, gabinetes, cuarto de baño y cuarto tocador, etc., y que
se adaptan especialmente a las familias que tienen la inten-
ción de pasar una larga temporada en el hotel. y quienes,
al solicitarlo del gerente, pueden obtener condiciones espe-
ciales, como igualmente alcobas dobles () sencillas con
baño, etc., en suite.
El servicio de apagar incendios ha merecido sumo eni-

dado y consideración, y los aparatos que se usan en todo el
edificio, no son solamente numerosos, sino además son de
los modelos que más aprobación han tenido. Hay un servi—

cio de bomberos continuamente de guardia.

Exhibición de Máquinas para Petróleo. — Ha te—

nido lugar en el Westminster Palace Hotel una reunión de
gentes interesadas en la ingenieria petrolera, para tratar
asuntos relacionados con la próxima exhibición en Olympia
del 7 al 17 de Septiembre. Será ésta la primera exposición
directamente relacionada con la industria petrolífera desde
el punto de vista de sus ventajas en la ingeniería, y se es—

pera que será en extremo interesante, como que el capital
inglés invertido en esta industria llega zi cantidades enor-
mes. La exposición tendrá varias secciones: Sección de
instalaciones para campos petrolíferos; Sección de trans-
portes, incluyendo buques—tanques, wagones, ete. ; Sistemas
diversos para el uso del petróleo como combustible ; moto-
res de petróleo; refinería ; alumbrado y calefacción; aceites
combustibles, para alumbrado y lubricantes; yacimientos
petrolíferos del mundo; mapas geológicos, etc., etc. La
organización de la exposición está al cuidado de Mr. G. D_.

Smith, y la parte relativa al petróleo la dirige Mr. S. H.
North. Se ha formado un Comité Consultivo, en el cual figu-
ran personas bien conocidas en la industria petrolera.
Calefacción Eléctrica. ——El sistema de calefacción

por medio de la electricidad, llanta actualmente la atención,
principalmente en Suecia y Noruega, en donde existen
grandes instalaciones hidro—eléctricas. Se ha puesto en uso
el sistema, con satisfactorios resultados, y se le estudia de-
tenidamente. En Noruega se piensa en calentar las iglesias
por medio de la electricidad, aprovechando el sol-rante de

energía los domingos, cuando todos los trabajos están sus—

pendidos. La estación eléctrica central de Gothenburg ha
efectuado algunos experinuntos en este sentido, y todos
ellos han dado un resultado satisfactorio. Se cree que el sis—

tema será… adoptado generalmente en Gotinnl.nurº*. Los ex—

'pertos l:an decidido que la energia sobrante, en cuanto de
ella pueda disponer:e, ¡y por un límite de echo en cada
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Veinticuatro horas, se puede dar a razón de 7 dólares por el
máximum de kilowatts usados en cualquier tiempo del año.

El Salvador. Situación geográfica del país: 13º 12'
y l4º 20' Lat. N. y 90º 35' y 96º 6' Long. W. de París.
Población absoluta probable, el l.0 de Enero de 1911:
1.133,000 h. Superficie: 34,126 kilómetros cuadrados.
Densidad media : 33 11. p. k. 0. Departamentos en que está
sub-dividido: Santa Ana, Ahuachapftn, Sonsonate, La
Libertad, San Salvador, Chalatenango, San Vicente, Cus-
catlán, La Paz, Cabañas, San Miguel, Usulután, Morazán
y La Unión. Natalidad: 42.2 por millar: Mortalidad: 23
por millar. Nupcialidad: 39 por millar. Ingresos del
Estado: $13.477,079 plata. Egresos: $12.941,129 plata.
Deuda pública total: $31.018,187 plata. ld. por cabeza:
$27.37. En la América Latina, sólo Bolivia y el Perú,
tienen menor deuda por unidad. Monto de la exportación:
$19.779,550. Cosecha de café (1910 ii 1911): 43,938 tone-
ladas de 1,000 kilos aproximadamente. Valor declarado de
los articulos exportados: Café: $13.730,444; Añil:
$614,192 ; Bálsamo: $203,312 ; Azúcar: $92l,872; Mine-
rales (oro y plata): $3.880,731; Caucho: $66,713; Pie-
les: $150,500. Otr0s artículos, naturales (: industriales:
$1.2“20,787. De la exportación, corresponde: a Alemania,
17.9%: a Estados Unidos, 36.17%; á Francia, 21.6%; á
Gran Bretaña. 6.3%: a Italia-, 5.5%. De la importación,
corresponde: a Alemania, 10.6%; a Estados Unidos,
38.4",j; a España. —l.5%: a Francia, 7.7% ; a Gran Bre-
taña, 32.1%; 1 Italia, 3.6%. Ti valor medio del peso
plata salvadoreño es $().40.

Escuelas primarias nacionales: 503. Maestros: 868.
Matrícula: el 3.7% de la población total, y la asistencia,
75,312! de la matrícula. Red telegráfica nacional: 4,139 k.
y la red telefónica: 3,398 k. Ferrocarriles: 211 k. Piezas
postales que circularon: 3.052,823. Ejército permanente:
4,000 hombres. Se gastó en los establecimientos de benefi—
cencia publica: $005,707. En Obras Públicas nacionales
(excluyendo las de la Junta de Fomento): $463,792. El
clima es favorable a los extranjeros de vida moderada. Po—

sicion geográfica de los puertos habilitados: Acajutla:
13 ¿“)—lº 17“ Lat. N. v 92010'35” al VV. de París; La
Libertad: 13

i 28, 48”7 _v Qiº 39' 36”5 al W. de París; El
'l'riunl'o: 13 17” 10“ Lat. N. y 90“ 53” al W. de París, y La
11ni<3n: 13“ 20' Lat. N. y 90? 10, Long. de W. París.
La Capital está situada á los 13º 43' 43” Lat. N. y

Si] 29" 20” al W. de París: y zi 657 m. sobre el nivel del
mar. Presión media: 705.5 '"fm. Temperatura media: 240 0.
Máxima extrema: 37º c. Mínimaextrema: 12() c. Humedad
media, 56% Lluvia en 1911: 987.5 m/…. Superficie: 150
hectáreas. Población probable: 64,000 11. Provisión de
agua: 1—13 litros por h. en 24 horas. Es la ciudad de mayor
movimiento en la América Central; en 25 años ha duplica-
do su superficie.

En San Salvador se inició la Independencia de la Amé—
rica Central; y sansalvadoreño fué el Padre de la Patria.

Dirección General de Estadística: Director, Dr. Santiago
]. Barberena; Sub-director, Ingeniero Pedro S. Fonseca.
San Salvador, 12.a Avenida Sur, No. 50.
Las tribus salvajes de Africa tienen costumbres origi-

nales, pero hay una que sin duda encierra mucha lógica y
una gran filosofía. Han comprendido esas gentes que los
discursos largos no hacen bien á nadie, ni a quienes los pro-
nuncian ni zi quienes los escuchan ; y he aquí lo que han
imaginado: cuando un miembro de la tribu quiere hablar
en público, necesita una autorización del jefe, quien no se
la da sino a condición de mantenerse en un solo pie du—

rante todo el tiempo que dure su discurso. Es una perfecta
precaución para que los oradores se eiñan á una concisión
que la mayor parte de las veces hace falta á los blancos
peroradores de otros continentes más civilizados.

UNIÓN PAN-AMERICANA.

PREsIDENOIA DE LA REPÚBLICA.

Bogotá, 27 de Abril de 1912.
Señor Don SANTIAGO PEREZ TRIANA, Londres.

Muy Señor mío : :

He recibido su carta y memorandum de 31 de Diciembre
último sobre Unión Pan—Americana,

'!Todos los americanos que amamos nuestra—altaspe'ctim
nacionalidad, y defendemos y respetamos su" soberanía,
veríamos con júbilo una declaración Pan—Americana de que
en nuestros territorios no se practicará ni se toleraíá 'el
llamado derecho de conquista. “

Esta doctrina, proclamada solemnemente y cumplida con
lealtad, sería benéfica así para. los pueblos fuertes como para.
los débiles de América, porque les permitiría consagrarse al
desarrollo de sus propios recursos, sin que la ambición los
turbase ni el temor los paralizara. Y al mismo tiempo
aprovecharía ¿ las grandes Naciones de Europa, que eu-
contrarían ancho y pacífico campo á su emigración y á su
comercio, sin los gastos, zozobras y peligros de invasiones
armadas. -

'

De Vd. atento servidor,“
0. E. RESTREPO.

PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA DE COSTA-RICA.

SAN José, 24 de Febrero de 1912,
Sr. D. SANTIAGO Prian TRIANA, Londres.

Muy distinguido señor :

Con el interés que me inspiran siempre sus producciones,
he visto ahora el Memorandum que Vd. pasa á los Presi-
dentes de las Repúblicas de nuestro Continente, para. que
coadyuven a la efectividad de la idea preconizada de pro-
curar medios para precaver á la América del movimiento
expansionista europeo.
El proyecto es sin duda de gran aliento, y ventajas in-

númeras habría de aportar al desenvolvimiento pacífico de
estas nacionalidades ; mas por tocar á Costa—Rica, en razón
de la pequeñez de su territorio y población, un puesto de
suyo insignificante, se interpretaría como fanfarronada,
como acto de ridícula jactancia, que apareciera promo-
viendo un movimiento que toca ser patrocinado por las
grandes potencias de occidente, y entre ellas, como Vd.
bien dice, por la Federación del Norte.
Si como creo, esos países que hoy imprimen el rumbo á.

la política americana, realizan los laudables propósitos de
Vd., la pequeña Costa-Rica, está. claro, que muy gustosa
los secundará.

Me es grato lograr esta oportunidad para ofrecer á Vd.
los amistosos sentimientos de aprecio y consideración con
que siempre le distingue su seguro servidor,

RICARDO JIMENEZ.

Caracas, 7 de Mayo de 1912.

Señor SANTIAGO PÍREZ TRIANA, Londres,
Mi muy estimado amigo:
Tuve positivo placer en recibir su atenta circular fecha

31 de Enero, y posteriormente su carta de 29 de Febrero,
en las cuales pide mi opinión sobre la que Vd. emitiera en
el Memorandum dirigido á sus amigos de este Continente.

Se la daré con la franqueza que acostumbro, aunque
siento no estar de acuerdo con Vd. en esta ocasión.
Y me explicaré:
Comenzará por decirle que estas giras de los americanos,

tan amables como lo parecen, han traído iuvoluntariamente
á… mi memoria, la respuesta de un antropófago cuando le
preguntaron por qué miraba con tanta complacencia á un
prisionero que habia caido en sus manos.— “Porque ese es
mi almuerzo de mañana ” —— dijo con mucha satisfacción.

La Doctrina de Monroe fué idea noble cuando salió de la.

mente de su autor ; hoy es muestra de una fraternidad sui
generis. Y digo sui generis, porque temo que el abrazo que
nos ofrecen, sea tan efusivo que nos quiebre la espina
dorsal. Recuerde Vd. que a nosotros, hablando gráficamente,
nos partió por . . . . . el Istmo, no obstante estar ella
formulada en un tratado internacional con Colombia.
No creo, pues, que nuestra soberanía esté bien asegurada

con sólo elevar el aforismo del presidente Monroe 5. la.

categoria de principio de derecho público americano ; tam-
poco con la celebración de pactos internacionales, porque
cuando los acorazados hablan, la diplomacia enmudece.
Nuestra fuerza es nuestra. misma debilidad si alentamos la.

contraposición de las ambiciones que existen entre europpos
y americanos. Esta, no es cuestión de habilidad d¿plométxea,

¡…
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Pl-dºº. fº pública, ni de actos internacionales. Quien tiene
la fuerza, cumple lo que e conviene y nó lo que pacta.
,¡Lappolítica que no descansa sobre hechos, es más que
bal. ia, po igrosa; la de contemporizaciones, puede detener
el mal transitoriamente, pero luego lo recrudece.

Déséngañémonos, no nos ocultemos la verdad. Los ameri-
Q&nos desean, como ellos lo entienden, el completo dominio
del mar de las Antillas, por ahora, y el futuro dominio del
Pacífico, más tarde, Los europeos miran de reojo esa
aspiración, pero la respetaríah si contaran con nuestra indo-
lencia. Tal indolencia nos entregaría mansamente á la
misericordia del Coloso del Norte; como si dijéramos, al
abrazo de Monroe.
Si rechazamos el elemento europeo, nos absvrberá el

imperialismo yanqui; y si rechazamos la doctrina de
Monroe, 5. la larga seremos tripolizados. ¿Qué hacer?
Mantener latente, repito, el antagonismo de las aspiraciones
de nue…—tros presuntos conquistadores. Debemos obrar como
obra la naturaleza, por elementos opuestos: la luz, por
ejemplo, se forma por la actuación de dos energías opuestas.
Y este fenómeno se observa en todas las fuerzas activas
del Universo.

No será la fuerza del derecho, ni ninguna otra fuerza
política, la que habrá de salvarnos. La económica si puede
decidir de nuestra suerte; porque ser rico es ser fuerte, y
ser fuerte es ser libre.

La colonización por la colonización, resulta costosa en

sangre y dinero. La conquista se hace para extender el
radio de consumo, y si abrimos nuestros puertos a todos los
mercados del mundo, de modo igual, nada tendremos que
temer. Esta es nuestra conveniencia, y, puede decirse,
nuestra defensa.
Las riquezas que poseemos están aún ocultas en el seno

de este pedazo de planeta que habitamos. Para explotarlas
necesitamos de dos de los tres agentes principales de la

producción, capital y brazos, puesto que tenemos el otro,
que es la tierra. Estos elementos nos vienen de Europa, por
lo menos, a la. América del Sur, y nuestro interés está en
atraerlos de modo franco, quiéranlo () nó los prosélitos de
la uovísima doctrina que priva sobre la de Monroe, y que
bien pudiera llamarse la Doctrina de Roosevelt.
Llamo á Vd. muy particularmente su atención sobre las

siguientes observaciones : Con Doctrina Monroe, 6 sin ella,
los norte—americanos nos defenderán de los europeos, como
el león defiende la pieza que habrá de devorar mañana. Esto
no proviene de la razón, sino del instinto, y del instinto
irracional.
El progreso de los Estados Unidos, surgió de la inmigra-

ción europea; nó de los cinco millones de habitantes que
tenían al principio del siglo pasado, y que triplicados,
cuando más, serían ahora quince. Los ochenta millones
restantes, son resultado del aluvión europeo. Estos y nó

aquellos, son los fundadores de esa poderosa Nación. Ellos
no necesitaron de agenas doctrinas, sino de su prºpio impul-
so, y advierta Vd. que en ese tiempo no sólo había triples
alianzas, sino Alianzas Santas . . . . . No obstante, su
comercio con el Exterior ha subido de diez y siete millones,
á que se elevaba al principio del Siglo XIX, a dos mil
millones en el presente.
La República Argentina siguió las mismas huellas, y á,

la Europa debe su inmenso desarrollo.
De modo que las dos naciones que demoran en los ex-

tremos de los dos hemisferios son, no sólo comprobante de
lo que afirmo, sino espejo en que deben mirarse las otras.
Si la historia no sirve de experiencia, ¿para qué tomarse
el trabajo de escribirla. ?

Convengo con Vd. en que la doctrina de Monroe, bien
entendida, nos pondría a cubierto de las conquistas de los
europeos. Pero si entregamos nuestra suerte al seductor
aforismo, ¿quién nos defenderá luego de los americanos del
Norte? Veo que para resolver esta dificultad necesitará
Vd. acudir á otro Memorandum. No debemos guarecernos
bajo el plumón maternal de Nación alguna ! ! !

Muy comprensible es la unión sur-americana, si la hace—

hice con el fin de negar nuestros consumos a cualquier
nación que intente agredirnos. El sólo hecho de unirnos
con ese objeto, serviría de higiene, si vale la frase.

Resumiendo :

_
l.º—— El sometemos cie amente a la Doctrina de

Monroe es escl&vizaruos ; es a alianza del pez grande con el
pez chico ;

2.º——Renunciar del todo a esa doctrina, es huir de Sila
para caer en Caríbdis ;

3.º—Debemos fomentar la contraposición de las am-
biciones europeas y norte-americanas, porque mientras ellas
chocan nosotros vivimos y nos desarrollamos. Y final-
mente :

4.º——Laborar por la solidaridad de nuestros países
hispano-americanos, para, en el momento en que pueda
temerse el desequilibrio de Norte—América y Europa— y
por ende, estemos expuestos a svr hostilizados por uno 6.

otros —— estar en condiciones de oponer la fuerza única de

que disponemos y que verdaderamente es sensible a los ri—

vales mencionados: la negación de nuestros consumos al
enemigo. Teoría que ya se practicó con resultado excelente
en los tranvías de Bogotá.

Excuse la franqueza con que me he permitido exponerle
mis ideas, por ser hija de la buena amistad que le profeso.

Su aftmo. amigo,
José C. BORDA.

Difícil seria sustraerse al prestigio de la interrogación
que dirijo a los sur-americanos, con hermosa vehemencia.
Don Santiago Pérez Triana, Ministro de Colombia en In-
glaterra: diplomático, pensador y caballero.
Porque apenas se vuelve la vista hacia nuestro hemisfe-

rio, alguna inquietud vela el espíritu. Tomando en conjunto
el cuadro, nuestro caso guarda parecido con el ejemplo poco
sólido que ofrecen las familias mal avenidas afan-adas en el
despilfarro de sus energías morales.
Lejos de nuestro propósito renovar el comentario, á. veces

justo y muchas veces cruel, que sobre nuestras interior-ida-
des de pueblos en evolución han difundido cronistas in-
clementes, cerrados a la tolerancia crítica que exigen todas
las minorías de edad.

La América del Sur deberá cumplir la magna misión
social que el destino para ella quiso; y si antes fué arran-
cada ¡1 lo ignoto, para redondear la geografía del mundo,
ahora, sin ella, sería imposible rendir balance exacto de la
civilización humana. Las aves amigas que guiar-an al nave-
gante, mostrándole el rumbo de la tierra deseada, siguen
batiendo sus alas hacia occidente, prolongando en los

tiempos su signo de esperanza. . . . .

Pero tan justificado optimismo de futuro no puede disi-
mular un hecho inconcuso, que ahí está : el patrimonio te—

rritorial de las naciones sud—americanas ha sufrido grave
cercenamiento en el espacio de un siglo. Más aún: las fron-
teras de la raza latina han retrocedido desde la hora bautis-
mal en que nacimos á la vida libre.

Hay países odiosamente mutilados en su heredad, y hay
influencias políticas invasoras que se extienden, despacio
pero sin interrupción, como avanza el aceite sobre el
mármol; tal vez en este símil nuestra vituperable desidia
hace las veces del mármol: fríos y soberbios.

Tales evidencias nos inclinan a alabar el magnetismo
simpático que posee la palabra del Sr. Pérez Triana, casi
evangélica: ¡ay de los que tienen ojos y no ven!
Proseribir la conquista, limar las uñas á la política del

atentado internacional, ¿ puede pedirse programa más escla-
recido?
Sólo falta averiguar si tan elevado compromiso ob-

tendrá el sufragio efectivo de las partes invitadas a suscri—

birlo.
Por tratarse de probabilidad tan segura, creemos no incu—

rrir en el feo delito de petulancia afirmando que sólo los

débiles, y tal vez no todos, harán suya la proposición frater-
nal comentada.

Por,cierto que no serán los Estados Unidos, lanzados des-
de hace rato y con éxito material extraordinario a las aven-
turas del imperialismo, quienes encabezarán la lista de los

adherentes. Desde que el azar pródigo nos permitió ser una
vez huéspedes oficiales de aquella colmena sin zánganos,
tenemos concepto experimental, ajeno á doctrinas escritas,
sobre el significado exterior que su enorme desarrollo y
empuje colectivo aseguran a los Estados Unidos.
Cuando noventa millones de personas cuajan en nación y

cuando los vecinos diminutos, anárquicos é incurables en el

desvarío cívico, se empeñan en divulgar la noticia de sus
escándalos domésticos, nada cuesta vaticinar el secreto que
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encierran los lustros venideros, ya bien dibujado por la
elocuencia de la actualidad avasallaute.
Los pueblos organizados y libres amagarán siempre la

suerte de los pueblos desorganizados y rebeldes á las vir—

tudes efectivas del derecho, sólo luminoso como una quimera
en el texto de mentidas cartas constitucionales. La fiscaliza-
ción de las aduanas de Haití fué otorgada, como algo necesa—
rio, por el propio Haití. Notorio es el empeño de Honduras
en entregarse maniatada al capital yankee. Porto Rico ha
dejado de ser español porque el exceso autoritario de los
gobiernos metropolitanos colmó la medida y llamó al invasor.
Cuba, por dos veces turbulenta después de liberada, sufre,
en estos instantes, el dolor de una insurrección de la raza
de color, y vése obligada a llamar, de nuevo, al extranjero
de otra ñliacion étnica. ¿ No podría suceder que la tercera
fuera la vencida ?

También hemos visto á una fracción de americanos del
sur ponerse de acuerdo con los americanos del norte para
crear una República de papel en Panamá, engarzando, en
las propias y bastardas, las agenas y comprensibles ambi—
ciones. La venta peligrosisima de las islas Chinchas está
sobre el tapete ; y no es necesario ahondar mucho el recuer-
do para evocar al tirano de Venezuela pidiendo socorro á la
República estrellada, después de humillarnos á todos con el
tiagelo moral de las intervenciones europeas.
Tan lejos llevó entonces su temeridad aquel despotismo

que, teniendo el gobierno de Caracas agente diplomático en
Washington, entregó discrecionalmente su personería ex-
terior frente ti las potencias aliadas, 5… Mr. Bowen, Ministro
de los Estados Unidos.

¡ Caras suelen pagarse estas confusiones, limítrofes con
el delirio suicida !

Por esa vez, aunque tan locamente apremiado, el vecino
poderoso se rehusó zi cenar.
Ahora bien. ¿ es posible que la gran nación del Norte se

obligue a un desinterés que no se cotiza en las carpetas
internzwionales—semejantes en esto á las de juego—hacien—
do. en hora de ímperialismos confesados, lo que se negara a
hacer en los tiempos adolcsuentes, ignorante todavía de las
enmuiones viriles, tan embriagadoras ?

Aveptarlo asi valdría desconocer el cara:ter mismo de la
…lipl…nacia yankee, que siempre ha eludido las declara—
ciones escritas.

Claro está que. sin aquella adhesión decisiva, poco pesaría
el acuerdo pacífico de las restantes repúblicas, porque en
esta materia, como en los concursos comerciales, muy poco
importa el asentimiento de los pequeños, aun nutridos en
cantidad, cuando rompe la armonía el mayor de los acree-
dores.

Puro ¿ puede afirmarse, por ventura, que las repúblicas
de Hur—América sellarían la generosa fórmula propiciada
por el Sr. Pérez Triana ?

Empieza a trazar la respuesta esa Conferencia de
Méjico, que no pudo unificar las voluntades del sur alrede-
dor de un platónico dogma de arbitraje, y la. completan los
litigios de límites que bullen en todas las caneillerías
continentales.
Es cierto, ¡pasmosa excepción! que el Brasil acaba de

rectificar noblemente sus fronteras con nuestro Uruguay;
pero, á la vez, ¿no se da el caso lamentable de que la
progresista Argentina, volviéndose contra el tratado por
ella misma suscrito con nosotros, rechace el arbitraje
para dirimir derechos jurisdiccionales en el Plata?

Doctrina suya es la enormidad de que todo un gran río,
puerta de entrada a diversas naciones, le pertenece, y de que
los orientales apenas, por concesión, podemos bañarnos en
sus aguas. ¡Así se plantea el grave asunto vecinal cuando
sobra pampa fecunda falta elemento poblador!

¿Pero, ya antes, la Argentina y el Imperio no despeda-
zaron al Paraguay, y acaso ahora la ambiciosa vecindad no
repite, para aquella nación heróica, los suplicios de
parrilla !
Y, esp1gando en otro rumbo, ¿ no arranca de la conquista

cruda el dominio de Chile sabre Tacna y Arica, arrebatadas
! I , . . Ial Peru a la vez que se convertía a Boltv1a en pais sofocado

y mediterráneo ?

El peligro yankee, se dice; ¡Muy bien! ¿y el peligro
sud-amencano? . . . . . Dra vendra, puede ser, en quelas pequeñas patrias meridionales, atacadas en su integridad
por sus hermanas envanecidas, necesitarán del amparo de la
poderosa Doctrina de Monroe, esgrimida contra los usur-

pud<;íég_ááºiíism' . _.

por _

' ,istanáia ria "Q , ., .—Ya en 1867, io?eq£%dg Ún"id'os se iñl%
.

, _

evitar al Paraguay la suerte de Pºlonia. Sin Exito
__

_
,

dad , pero ciertamente que la inmoláción no se reproduc? '

impune en los días que corren.
_ _

'

La ambición de conquista fermenta fuera y dentro iliif“"i¡
América del Sur. No provocará, pues, entusiasmos, ¡ii en él
de allí, ni en los de aquí, la proposición colombiana.
Tal vez, por ahora, lo más eficiente, de parte de los dé-

biles de nuestro hemisferio, sea fortificar su situación
interior en la paz y en el orden, exhibir en la. carne de' los
hechos sus instituciones libres, hoy sólo decorativas, apurar
el advenimiento de los gobiernos populares, que también
son todavía un anhelo, y dedicar especial atención al ser—
vicio militar obligatorio, por aquello de que, en política
internacional, la agena flaqueza es mala consejera, aún para
quienes suelen decirse amigos ! '

LUIS ALBERTO DE HERRERA.
Pants, Junio 10 de 1912.

Buenos Aires, 26 deAbril de 1912.

Señor Don SANTIAGO PEREZ TRIANA, Londres.

Muy apreciado y distinguido amigo:
Mucho me temo que sea discordáute y aún antipática la

opinión, que no puedo rehusarle, sobre el “ Manifiesto ¡. los
Pueblos de América,” de A. de Manos—Albas, y sobre el
Memorandum titulado “ Unión Pan-Americana.”
Si en la dirección y el gobierno de las naciones america—

nas que han salido ya del período embrionario hay buena
fé, esos gobiernos dirán que prefieren no atarse las manos
firmando una declaración ampliatoria de la Doctrina Monroe
llevada al extremo límite de su desarrollo lógico, y con el
objetivo de contrarrestrar la expansión política europea, y
poner fin a toda conquista futura de territorios americanos
por naciones americanas. El movimiento de expansión de
las grandes potencias es fatal; obedece á razones económi—
cas y no políticas, 6 más bien al trastorno malsano que el
régimen capitalista—industrial causa en la economía de la
humanidad creadora, productora y consumidora. El no es
exclusivamente europeo. Los Estados Unidos produ—
cen más de lo que su propio pueblo puede consumir, y ne—

cesitan que otros consuman el excedente. La República Ar-
gentina entra rápidamente por la. misma vía, y no habrá
de suicidarse suscribiendo una declaración que le impi-
da conquistar (fqné palabra tan desgraciada!) territorios
americanos para su exceso de vigor económico.
Los tiempos actuales son de crisis. Estamos todos per-

fectamente de acuerdo en que los sistemas vigentes ya
no son justos ni útiles, pero no vislumbramos todavía
claramente con qué los hemos de reemplazar. Y los que,
teniendo carga de pueblos, se dan cuenta de ese estado
caótico, no irán, de seguro, á incurrir por razones puramente
ideales, en patrocinar convenios ó declaraciones solemnes
que obstaculicen la solución de sus conflictos latentes.

Ese mismo estado de crisis se redeja en las ideas y en
las palabras que las expresan, prcduciendo una confusión
qua hace difícil entenderse, como sucede con algunas de las
ideas del Manifiesto, expresadas en palabras que así sirven
para apoyarlas como para combatirlas; y edificar ó aconsejar
convenios sobre la base de tales palabras 6 ideas es echarse
tierra en los ojos. No sé como explicarme sin herir respe-
tabilísimos prejuicios al decir, por ejemplo, que si uno de
los objetivos de las proyectadas declaraciones pan-america-
nas es “ mantener inviolada la libertad y la independencia
de las naciones americanas,” tal objetivo parecería pleouás-
tico á algunos é inconciliable (¡ otros, según quese mire el
linde muy estrecho y artificial de ciertas naciones, ó el
amplio suelo terráqueo que señorea la .humánidad. A ésta
le es de mucho más vital importancia la libertad sin inde—
pendencia dentro de muchas naciones, que no independencia
sin libertad. Y es, por desgracia, verdad de cuerpo entero
que hay naciones independientes americanas en donde la
libertad está muchos codos por abajo de la que exija y goza
un súbdito de la colonia británica. Ora—a idea que domina el
Manifiesto, igualmente inaplicable & hsfne_ce…s *de la
situación presente, y-que conduce át 1

_, …
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de pricipios propuesta, es el temor de una Conquista curo-
pea de territorios en América.

¿ Conquista y ocupación militares para explotar el terri-
torio? No es negocio (it does not pay), aun cuando fuera
posible, que tampoco lo es. Los Gobiernos son suficiente-
mente calculadores para no embarcarse en aventuras tan
lejanas y tan costosas que, en vez de soluciones, serían
complicaciones sin salida de la propia situación. Los Esta—
dos Unidos andan buscando el modo de dar independencia :'

las Filipinas.
¿ Conquista económica? Esa no se evita con declaracio-

nes, sino con tarifas de aduana, que irían precisamente
contra la idea que informa el Manifiesto y el Memorandum.
A la altura de civilización á que hemos llegado, no de—

bería haber superproducción en países con pueblos limitados
en su capacidad consumidora; tampoco pueblos con capa-
cidad de consumir y á donde los productos no llegan por
obstáculos artiñciales. Existen esos fenómenos, sin em-
bargo, y con ellos es indispensable contar. Teniéndolos muy
en cuenta es por lo que la política egoista, si se quiere, pero
inteligente, de la República Argentina se sintetiza hoy por
hoy así :

1.0 Cuando el Gobierno tenga que pronunciarse entre
Europa y los Estados Unidos, lo hará sin vacilación por
Europa, que le manda barato ideas y productos y le recibe
la casi totalidad de su exuberante producción ;

2.0 Si le toca pronunciarse entre los Estados Unidos y
otra nación americana fuera de su radio inmediato, lo hará
por los Estados Unidos, que son en América sus mejores
clientes para comprar y vender ;

3.º Si por cerrársele los mercados europeos ó norte-ame-
ricanos, se le plantea el problema entre la ruina de sus
industrias y el respeto a la soberanía de otra República
americana, optará por no arruinarsc.
Así los hechos, los duros y fríos hechos, que estamos

palpando, y mientras perdure el régimen político—capitalista
que reina en el mundo, no habrá de prosperar una declara-
ción de principios como la indicada en el Manifiesto. En
ella tendrán interés las naciones cuyos gobiernos y cuya
organización no responden a las exigencias modernas; pero
con votos de tan relativo valor no se proclaman principios
continentales de derecho internacional. Y si persistiendo
en el equivoco que hace aún probable la reunión de nuevas
Conferencias Pan—Americanas, se aprovechase la próxima,
ó se reuniese una ad hoc para plantear la ampliación de la
Doctrina Monroe, acaso por guardar las formas se aproba-
ría, pero con reservas mentales de no tenerla en cuenta en
casos de fuerza mayor.
La misma doctrina, sin ampliaciones, ya no es programa

para las tres más robustas naciones de América, que le tie-
nen reservado puesto honorable en sus colecciones de docu-
mentos históricos fuera de uso.

¿ Cuál será entonces la salvaguardia de las naciones
débiles americanas contra los peligros vistos en el Manifiesto
y en el Memorandum? No la sospecho si ha de consistir en
algo que no sea garantias, justicia, administración honrada,
fomento de la instrucción, la cultura y las obras públicas;
amplia seguridad a personas, creencias, opininiones y ener-
gías; buen gobierno, en suma, que ponga de manifiesto la
no sinonimia entre nación débil y nación política y social-
mente medioeval que pretende restar su territorio del usu—
fructo á que tiene derecho la humanidad.
Cuando en una nación débil se hallen & sus anchas y bien

protegidos los nacionales y los hombres, los intereses y las
ideas extranjeras, nadie intentará conquistarla, porque los
intereses de los demás serán suficiente contrapeso a cual-
quier intento unilateral. La solidar'dad universal va adqui-
riendo tal fuerza y se va imponiendo de tal manera, que
ante ella se borran las fronteras, y que el problema de la
independencia de las naciones, como la mayoría de los
problemas de política pura, pasa a muy secundario é indife-
rente plano.
La Doctrina Monroe vivió, creció y floreció. Paz 1 su

venerable tumba. No intentemos buscarle un nuevo des—

arrollo lógico, que dice el Manifiesto, porque ya dió de si
cuanto pudo dar..

,
ROBERTO ANZIZAR.

WASHINGTON, D.C., Abril 18, 1912.
SB. D. SANTIAGO PEREZ TRIANA, Londres.

Muy señor mío:
Acuse á Vd. recibo del ejemplar dela Review of Reviews

que se dignó Vd. remitirme, en que aparece el muy impor—
tante artículo de A. de Manos—Albas bajo el título: “ La
Futura gran Palabra en la Evolución de la Paz.”

He leído con el mayor interés este documento. El pen-
samiento de ensanchar el sentido de la Doctrina Monroe
me parece digno de toda consideración, y es tan fundado
como lógico en sí mismo. No dudo que las clases honradas
é inteligentes de los países latino-americanos se den cuenta
clara del hecho de que los Estados Unidos no codician ni
desean ni una pulgada de ajenos territorios en el Nuevo
Mundo. La conducta observada en nuestras relaciones con
Cuba basta para comprobarlo. Siendo así las cosas, no veo
por qué no hubiera de concurrir este país a la declaración
que propone el Sr. de Manos—Albas.

De Vd. atte. S. S.
FRANCIS B. LOOMIS,

Ew-Secretariu de Estado en los Estados- Unidos.

Señor Don SANTIAGO PEREZ TRIANA,

45, Avenue Road, N.W.

Debo z't Vd. una contestación y una excusa: se refiere la
primera a la Circular de fecha 1.0 de Marzo, publicada en
el Número 3 de su importante periódico; hace relación la
segunda a la demora en el envío de la presente respuesta.
demora ajena a mi voluntad y que en manera alguna debe
ser atribuida a poco aprecio del expresado documento.

Antes de pasar adelante, debo dar á… Vd. las gracias por
el honor que me ha dispensado al hacerme figurar entre las

personas cuyo concepto en el particular desea conocer.
Trataré de corresponder a la benevolencia de Vd. _v de

ocupar el menor espacio posible en las columnas de esa
Revista, llamada, por múltiples razones, a prestar un im-
portante servicio a las gentes hispano-parlantes.
No habiendo podido ponerse de acuerdo los pueblos sobre

un código que regule sus relaciones, ni existiendo Tribunal
que lo aplicara, con poder suficiente para hacer respetar sus
fallos, los países tienen que andar en busca de expedientes
y de combinaciones, según los afanes de cada día; y la
fuerza bruta sigue siendo la última razón, como lo prueban
recientes acontecimientos y la actitud de las potencias
modernas.
No quiere ello decir que yo desconozca hay 6 debe de

haber un límite á los derechos alegados por los pueblos bár-
baros ó semi—bárbaros; y que el interés en los llamados civili-
zados es, por desgracia, el único aguijón positivo y eficaz que
los mueve á extender los triunfos alcanzados por las socieda—
des cultas. Tomo los hechos tales como son, sin detenerme en
consideraciones que estarían fuera de lugar.

Establecido esto, fuerza es confesar que la voracidad
europea no se ha hecho sentir en América, so pretexto de
las discordias civiles que han asolado ese bello continente,
gracias al poder de los Estados Unidos y á la proclamación
de la doctrina Monroe. Algo es esto ya, mas no lo bastante
para la tranquilidad de esas sociedades, puesto que en
América misma ha habido graves atentados al Derecho Pú-
blico y se alcanzan …'i ver síntomas de otros en el porvenir.
Colombia, en particular, ha tenido razón para lanzar un
grito de protesta y para señalar en el horizonte los peligros
que se presentan a toda la América latina.
Como remedio i lo que vengo diciendo, la Circular

publicada en HISPANIA sugiere la idea de una Convención
americana, en la cual se le dé á la doctrina Monroe la justa
interpretación que debe tener y contraigan los signatarios la
obligación de respetar recíprocamente sus fronteras.
El pensamiento no puede ser más noble y previsor. Para

darle una nación salida al exceso de su población y su
riqueza, no necesita hoy poseer colonias, sino tener trata-
dos con las demás naciones y abrir las válvulas á la expan-
sión comercial, en libre competencia, aprovechándose de los
ricos medios de comunicación que existen. Paréceme que
un país imperialista ganaría en poder y en riqueza, con in-
tenso beneficio para sus propios hijos y para la humanidad
en general, desprendiéndose de los cuidados, compromisos,
responsabilidades y gastos consiguientes al gobierno, ejército
y marina en regiones que no están en su propio territorio.
Desgraciadamente, el proteccionismo imperante en la mayor
parte de las naciones modernas, fruto de tradiciones, de
miras estrechas y regionales, de falta de confianza en sus
propiasfuerzas, y de cálculos mal entendidos, se opone a la
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solución a que vengo reñriéndome y obliga ¿ mantener en
pie, con más vigor que nunca, el sistema imperialista, que
es uno de los grandes cancros de las sºciedades modernas.

Volviendo al asunto de la Circular, que aplaudo sin
reservas y que deseo se traduzca en hechos, temo, oonfesaré
francamente, tropiece con resistencias por el momento
invencibles, más que en los Estados Unidos, en otros países
de Sud—América. Pero así y todo, debe trabajarse “oportuna
é inoportunamente” para. abrirle camino a esa bella idea.
Quizás sea llegado el tiempo de obtener un status quo en
América, evitándole a ésta con ello mucha sangre y muchas
lágrimas vertidas inútilmente.
Envío mi felicitación al autor de la Circular y hago votos

porque haya muchas plumas que tomen tinta de la misma
fuente.
Me resta, para concluir, exponer a Vd. una duda que me

inquieta ; ojalá le sirva ella de pie para escribir algo sobre
el particular.

Tengo para mi que un país regularmente constituído, que
respeta sus compromisos y respeta a los demás, es general-
mente respetado ; pero si en vez de ello se dedica a fomen-
tar pasiones, discutir teorías y principios abstractos, y
exagerar las doctrinas, por buenas que ellas sean, sus
verdaderos intereses como colectividad política tendrán
que ser postergados, sobrevendrá la miseria y con ella
las guerras civiles, y la lucha por el presupuesto será
incesante. Esto, tenemos que reconocerlo, es lo que ha
sucedido en muchas partes de la América latina, no obs-
tante estar de manifiesto el peligro que con ello corre la
soberanía nacional, ya por el pretexto que da a los extraños,
6 bien por el desgaste de las propias fuerzas y la pérdida de
un tiempo precioso. ¿Hasta dónde llegaría la intensidad de
este mal una vez que por efecto de una Convención inter-
nacional, cada cual supiera que su casa. era intocable,
pasara lo que pasara dentro de ella, y cómo ó por qué
esperar término a esa situación, no habiendo, como no
puede haber, un Tribunal que juzgue á las naciones ?

Méjico perdió en otro tiempo una gran porción de su
territorio, y apenas desaparece el gobierno dictatorial que
puso término a una era de horror y de escándalos, vuelve la
zambra de antaño, sin fijarse en el codicioso vecino del
norte. Colombia sufrió una amputación dolorosa, y los acon-
tecimientos que se veían venir y que debieron y pudieron
preverse, la hallaron desprevenida, por estar entregada á
luchas estériles, pacíficas ó armadas ; y hoy mismo, rodeada
de enemigos, es mucha la gente que allí no quiere abrir los
ojos y que persiste en labrar la ruina de la Patria. El Perú
recibió una lección y un escarmiento saludables no hace
muchos años; y a pesar de que ha cultivado una política
internacional odiosa que debería obligarla á estar con el
oído atento a lo que pase afuera, la intensidad de la crisis
interna que hoy atraviesa culminará probablemente en una
guerra civil.

¡Cómo dan en que pensar éstas y otras cosas, y los
recientes escándalos del Ecuador, y lo acontecido en algu-
nas de las Repúblicas de Centro—América y en Venezuela !

A mí me parece altamente laudable el pensamiento de la
Circular ; mas no sé si habrá llegado ya la oportunidad de
pensar en ponerlo en práctica, 6 si hay que aguardar á que
todos esos países estén definitivamente constituidos.

Soy de Vd. muy atto. y S. S.
LUIS MARTINEZ SILVA.

San Salvador, 12 de Abril de 1912.

Señor Don S. P. TRIANA. Londres.

Muy Señor mío :

Me ha llegado la atenta carta de Vd. fechada el 29 de
Febrero último, junto con el memorandum incluso y el N.º 3
de HISPANIA, en momentos en que el importante manifiesto
á que tales documentos se refieren, viene a ser de actualidad
palpitante, especialmente para las Repúblicas de Centro-
América y algunas de las del Sur, con motivo de la visita
oficial del Secretario de Estado del Gobierno de los Estados
Unidos del Norte, Mr. Ph. C. Knox, la cual, aunque ha
sido acogida generalmente por los pueblos con recelesa
frialdad, ha difundido en todas estas Repúblicas un am-
biente tranquilizador, después de las espºntáneas y termi-
nantes declaraciones que ha hecho en nombre de su Go-

bienne,c sobre la… lealtad y la sabreza …-seíanm "
-»

respectº de su soberanía ¿ independenci'at '>í'º.= ¿ii—.
' _

Indudablemente el Gobierno de los v—Estadesi- Unidos 534
halla penetrado de que reina en estas Repúblicashn espiritu,— ':

de desconfianza, de profunda intensidad, que juetiñean
plenamente los sucesos ocurridos recientemente en Panamá
y en Nicaragua, introduciendo una grave perturbación,
tanto en el orden moral, como en las relaciones internacio—
nales; y para desvanecer aquella, y quizá. para preparar
también una reparación que la rehabilita en el concepto de
nación civilizada, ha enviado préviamente al mensajero
distinguido que nos ha traído sus protestas de amistad y la
confirmación de los laudables propósitos que le animan en
orden a la paz y al progreso de estas Repúblicas.
Mi impresión particular es, que esta conducta rinde

merecido homenaje a la. justicia internacional vulnérada, y
que debemos aceptarla como sincera, ora se inspire en el
ideal de los principios que informan las relaciones de las
modernas sociedades, 6 bien obedezca principalmente al
atractivo de los intereses económicos que se contemplan
con la apertura del Canal de Panamá. 'En todo caso, es "en

mi concepto la conducta más juiciosa y conveniente, de
parte de aquella nación, y la que mejor se armoniZa con las
aspiraciones y tendencias de estos pueblos.
La doctrina de Monroe ha puesto término a la impulsión

progresiva que las naciones de Europa recibieron del Nuevo
Mundo, mediante las conquistas dela colonización, y hoy
el regazo generoso de la virgen y los tesoros que guarda en
su seno, solo se ofrecen á aquellas sociedades como recom-
pensa á los nobles esfuerzos y á las energías del trabajo de
las emigraciones pacíficas que, á semejanza de las de. la
antigua Grecia, busquen una nueva. patria trayendo consigo
elementos sanos de vida y de civilización.
Y esa doctrina salvadora, baluarte infranqueable de las

nacionalidades ibero-americanas, ¿tendrá necesidad de una
confirmación expresa de la parte del Poder que solemne-
mente promulgó, para mantenerlo á él mismo en el límite de
las múltiples relaciones que se derivan de sus variados inte-
reses, sobre la base inconmovible de la igualdad internacio-
nal y del respeto mútuo que deben guardarse las Repúblicas
del Continente? ¿Y serán las naciones especialmente favo—
recidas por los principios de Mºnroe quienes pudieran tomar,
al respecto indicado, una iniciativa que indudablemente
sería reveladora de marcada desconfianza, y que podría, por
lo mismo, hacer germinar un antagonismo funesto? Pienso
que, aun descartadas la inconsecuencia ylos inconvenientes,
y aunque se proclamara expresamente en un Congreso
Pan—americano la abolición de la conquista en los territorios
del Continente, no sería la sola virtud de ese principio la.

que pudiera preservar efectivamente & las débiles nacionali-
dades del grupo latino-americano de los riesgos que la ex-
pansión ó el imperialismo pudieran acarrearles en un
momento dado de su historia, sea de parte de las naciones de
Europa 6 de los Estados Unidos de América. Vd. sabe muy
bien cuál es, de hecho, el valor de la debilidad entre las
naciones; cuál el peso de la justicia y del respeto por los
derechos ajenos, y cuál es, finalmente, y siempre lo ha sido,
la suprema ley en los conflictos internacionales. '

Comprendo que algo debemos conceder siempre 5. la fuerza
moral de las instituciones, y que la tendría de marcada efi-
cacia el que se hiciese, por ejemplo, una declaratoria de
principios para las relaciones pan—americanas, que com-
prendiese la inmunidad de conquista de los territorios de
estas naciones, evitando de este modo, sin descuidar el obje-
tivo principal, hasta las apariencias de una intención rece-
losa respecto de los Estados Unidos; pero, á mi juicio, de-
bemos confiar principalmente en que éstos se deben sentir
cada vez más comprometidos para sostener la doctrina
Monroe, aunque se conserve sólo como un derecho, en pro-
porción que aumenta su prodigioso ensanche y poderío“; y
que las Repúblicas americanas asegurarán más firmemente
la consideración y el respeto de las demás naciones, á. medi-
da que añancen más el órden y la libertad en la práctica de
sus instituciones; con lo cual ofrecerán, al propio tiempo,
atractivo irresistible á la inmigración y á. los capitales euro-
peos, llamados en primer término á- acrecentar la prosperi- .

dad y grandeza de estas nacionalidades.
Aceptando, pues,— bajo la forma que dejo apuntada, la

solución del impºrtante problema, que, de manera tan ma.—,

gistral, se ha desarrollado en el Maniñestp y Memorandum
á que me he estado refiriendo, creo que sería noble empeño
trabajar para que se incluyese en el programa., de la próxima

. .*“h 1 ¡.…n…“-.'_ :'……'1

l
Digitalizado por Sistema de Bibliotecas - Universidad de Antioquia



ñrspanra. 229

_,Conferencia pan—americana, la adopción. por parte de todas
(Repúblicas del Continente, de las doctrinas salvadores

Íque, como la de Monroe, la de Drago y otras semejantes,
¿deben convertirse en principios de la jurisprudencia inter-
naciºnal americana ; y que, al propio tiempo, debe excitar-
se por la prensa, de la manera más persuasiva, á la propa-
ganda activa de los sanos principios que deben regenerar
Social y políticamente a estas nacionalidades, captándoles el
aprecio y el respeto de los demás pueblos.
Vayan estas ligeras y desaliñadas consideraciones, como

correspondencia debidaála honrosa invitación que se me ha
hecho, para manifestar mi opinión sobre las ideas preconi-
zadas, y con tanta maestría expuestas, en los documentos
de que dejo hecha mención, y Vd. reciba las seguridades
del aprecio distinguido con que me suscribo

Su muy atento y S. S.,
SALVADOR GALLEGOS.

BARRANQUILLA, Mayo 1.0 de 1912.

Señor Don SANTIAGO Péanz TRIANA, Londres.

Distinguido amigo mio :

Con un poco de retardo, que le ruego disimular, doy, a
Vd. mi concepto sobre el grave tópico internacional que Vd.
aborda, tan sabia como gallardamente, en su Manifiesto
publicado en HISPANIA y en el Memorandum que tuvo Vd.
la galantería de enviarme.
Como bien lo anota Vd., el exceso de población en Europa

y la carga progresiva de impuestos que el mantenimiento de
escuadras poderosas y de ejércitos á la orden echa sobre el
proletariado europeo, hará caudalosa la corriente de hombres
de aquel Continente para el nuestro. Vd. ve en perspectiva
un peligro para las Repúblicas latino-americanas, y por tal
motivo insinúa la conveniencia de que éstas formen alianza
con los Estados Unidos para contrarrestar la futura expan-
sion europea. '

No es materia discutible que en todas las naciones latino-
americanas palpita, tenaz, un sentimiento de recelo, que
pudiéramos llamar rencor discreto, hacia los Estados Unidos.
No arranca éste de la superioridad de raza que los yanquis
se atribuyen ; mejor dicho, no es odio de raza : el recelo
arranca del violento despojo de Texas. Ese acto doloroso
hirió bien hondo la fe que la América Latina tenía puesta
en la hermosa Doctrina Monroe. Desde entonces las naciones
latino-americanas principiaron á dejar de ver en Norte—
Améríca la hermana mayor llamada á escudarlas. Luego
vinieron, entre otros sucesos, la explosión del “ Maine,” y,
como efecto previsto de ella, la guerra ibero-yanqui; la inter-
vención en Cuba en nombre de la Democracia ; y por último
la amputación aviesa y escandalosa “de Panamá, departa-
mento nuestro cuya soberanía cuanto al extranjero referíase
estaba confiada á la patria de Monroe, previo un sºlemne
tratado público.
A partir de 1902 la América Latina perdió toda confianza

en la Doctrina Monroe y en la fe pública de la nación
N orte-americana. Resulta un problema de solución casi im—

posible una alianza entre los Estados Unidos —convictos y
confesos de burlar los tratados públicos hasta llegar al
despojo — y Repúblicas que para conservar su soberanía
territorial no tienen otra fuerza que el Derecho Inter-
nacional.
Claro es que el peligro de expansión europea existe en

perspectiva para Hispano—América; pero las agresiones más
recientes que han sufrido las naciones de la América Latina
han sido ejecutadas descaradamente por los Estados Unidos,
sin otra razón que su imperialismo apoyado en la fuerza.
De manera que el enemigo inmediato, el que está debajo
del alero, y contra quien debemos apercibirnos en breve, es
Norte América. Veo urgente necesidad de que las naciones
hispano-americanas formen una alianza para Contrarrestar
los atentados de los Estados Unidos en primer término y los
de Europa en segundo. Es preciso que la América Latina
conserve ¡¡ todo trance la paz entre todas las naciones que
la forman; es preciso que sus diplomáticos consigan que
la Doctrina Drago sea admitida como Ley de Derecho Uni-
versal, & efecto de que Europa y Norte América no acudan,—
basadas en que los países latinos son malos pagadores, á

bloquear el domicilio 6 si. allanarlo en demanda de pago del
reclamo de un europeo 6 de un yanqui.
El grito de Monroe, “ América para los americanos,” no

tiene eco grato en las naciones de la América Latina. En
los Estados Unidos ese evangelio fué supeditado por estas
palabras de J efi'erson, que los yanquis de hºy han tomado
por una profecía y quieren se cumpla al pie de la letra:
“ Los Estados Unidos serán la democracia más VASTA
de la Historia.” De ahí que un sucesor de Monroe se ufane
de manifestar al mundo que “él tomó a Panamá”; de ahí
que, hace cosa de más de un mes, dijese el Secretario
Knox en discurso pronunciado en Panamá, precisamente en
la región arrebatada a Colombia: “ A mi juicio, la Doctrina
Monroe alcanzará la cima de su bondad cuando sea conside-
rada por el pueblo de los Estados Unidos como fundamento
para responder constantemente a las necesidades de aquellºs
de nuestros vecinos latino-americanos que puedan necesitar
de nuestro concurso para su progreso en pro de mejor
gobierno, 6 que busquen nuestra ayuda para hacer frente a
sus justas obligaciones, y de esta manera mantener rela-
ciones honorables con la familia de otras naciones.” Ni si—

quiera ambiguamente deja entender Mr. Knox que la Doc—

trina Monroe será barrera contra la expansión territorial
europea, y si dice claramente que en la América Latina lºs
Estados Unidos proseguirán ejerciendo la “ Policía Inter-
nacional” y cobrando ese servicio garrote en mano, cuando
no arrebatando un jirón de territorio a alguna de estas
Repúblicas.
Cuanto á Colombia, diré a Vd. que en ella hay una

mayoría que reputa á los norte-americanos como los carta-
gineses del Nuevo Mundo. Ya podrá. Vd. juzgar cuán
dificil sería que los colombianos, de la mañana á la tarde, y
sin que mediaran satisfacciones de la Gran República, op—

táramos por sometemos á. la protección de quien nos arre-
bató a Panamá y luego se ha obstinado en no prestar aten-
ción a nuestra demanda de reparación.
El aplauso que la actitud del Ministro Ospina mereció

de casi todos los colombianos dirá a Vd. de modo más
evidente cuál es el verdadero sentimiento de Colombia para
los Estados Unidos.

Le saluda atentamente su amigo y servidor,
FARAÓN PERTUZ.

“HISPANIA” Y LA PRENSA.

Nuestro colega el Daily News, uno de los más impor—

tantes diarios del Reino Unido, secunda la excitación que
hicimos en nuestro número de Junio al Señor General
Plaza, Presidente del Ecuador. Dijo el Daily News :

“TORTURE IN ECUADOR.

REPUBLIC nous NOTHING ro BEFUTE THE CHARGES.

In our issues of March 16 and 20 there was published a story of
torture and murder of political prisoners in Ecuador. The autho-
rities of the Republic have done nothing either to refute or even
to investigate the charges.
In consequence, the HISPANIA addresses. in its issue of June lst,

an open letter to General Leonidas Plazas, the President of Ecuador,
calling upon him, in strong terms, to take action with respect to
the *accusation which has resounded throughout the world like a
peal of thunder! The accusation, it says, *is either false or true.
If it is false, it must be stated and shown that it is false ; if it is
true, the responsibility must be established and justice must be
done. It is not possible to allow the nation to remain enveloped in
a mantle of iniquity. The dilemma is peremptory and unavoid—

able , ”

El Telégrafo, de Guayaquil (Ecuador) :

“ HISPANIA. — Con este nombre ha aparecido en Londres esta
Revista, que trata. de política. comercio, literatura, artes y ciencias,
cuyo editorial, que sintetiza su programa, es el siguiente :

"
| . . . . o a . a | ' | I . a I o o . a - | | e

El Ecuatoriano, de Guayaquil :

“HISPANIA. — Bajo este significativo nombre, que nos trae a la
mente el recuerdo de la madre patria, hemos recibido el primer
número de una Revista editada en Londres, cuyo sumario es el si-
guiente:
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Máquina Automática Para Fabricar tmia

clase de
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Dirección Telearáñca :
" DEKEYSERS. LONDON." DE KEYSER'S ROYAL HOTEL. …

Algunos de los rasgos distintivos del DE KEYSER'S ROYAL HOTEL,
Victoria Embankment, Londres.

TODAS las personas que tienen algún conocimiento de Londres han de conocer, de vista por lo menos, este palatino Hotel.
Las_extensas adiciones y alteraciones que se han venido haciendo, han hecho del DE KEYSER, uno de los hoteles más modernos

y más confortables de Londres. El antiguo patio de entrada se ha convertido en un magnífico Salón de Descanso de 54 pies por
62 pies. El Comedor principal, que tiene 93 pies por 45 pies, se ha agrandado y construido de manera que permite una vista completa
del antedicho salón de descanso.

. 7 …

_ » ,i — ¿'—
.

- ".
':“f“___fº—E¿d l.'/ »? -;

-.…_Í“ »

Este piso comprende el Salón de Señoras, Salas de
Lectura, de Fumar y de Escribir, todos con mira.—: al
gran paseo Victoria Embankment. Se ha prestado
atención especial a la calefacción y ventilación de estos
salones.

En este piso está situado el Comedor Leopnliln (RU

pins por 28 pies). Tanto en este Comedor, como igual—
mente en el Comedor principal. se sirven ¡ah/e ¡l'/¡¿r'v

(pero en mesas separadas). Lnncheons ¿1 3/43 )“ 2/4; por
persona también se Sirven 41 la urrfn. y al cual tiene
acceso el púl)'ico en general. facilitando (le este rno:lo
á los clientes de la Ciudad que deseen almorzar con >n.<

amigos, el tener su compañía en un estahlecimiento
donde la cocina es de lo más selecto, los vinos e=cogiulo.<

de las mejores cosechas, y miles los detalle.—: de tal na-
tural: za que. cualquiera que visite estos salom—s. no
podrá dejar de recibir una impresión fa_vr.ral»lu ¡lo 1…-

almuerzos que en DE KEYSER se sirven. Los client…
que deseen hablar sobre negocios, encontrarán acn-
modo sin igual enla Antesala, Salón de Fumar )“ Ga-
binetes de Lectura y Escritura.

Cbilian Government 4—;— por Cent.
Coquimbo Railway Bonds.

The Dividend on these Bonds, due on
the 30th June, will be paid by Messrs.
N. M. ROTHSCHILD & SONS on the
following Monda;r and on each succeeding
day (Saturdays excepted), between the
hours of 11 and 2.
Printed Forms to be applied for and the

Coupons left three days for examination.
New Court, St. Swithin's Lane.

BICKERT FRERES
50, Rue Miromesnil, PARIS.

___+_
MÁQUINAS, HERRAMIENTAS Y

UTILES PARA FERROCARRILES

TALLERES y TODA CLASE DE ms-
TALACIONES INDUSTRIALES.

Cbilian 4% per Cent. Loans of 1886
and 1887, and 5 per Cent. Loans
of 1892, 1896, 1905 and 1909.
The Dividend on these Loans, due on

the 1st July next, will be paid by Messrs.
N. M. ROTHSCHILD & SONS on that
day, and on each succeeding day (Satur—

days excepted), between the hours of 11
and 2.
Printed Forms“ to be applied for and the

Coupons left three days for examination.
New Court, St. Swithin's Lane.

POLYGLOT ADVERTISING BUREAU

FIRST-CLASS TECHNICAL WORK

Commercial and Banking Correspondence

24, STATE STREET, NEW YORK

Version. Compilation and Drafting of Books. Text-Books.

Catalogues, Writings, Advertisements, Legal Documents. etc..

INTO

ENGLISH, SPANISH, PORTUGUESE, FRENCH

and ITALIAN.
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Chiliun 5 per Cent. Loan
of I896.

Messrs. N. M. Rothschild
(? Sons beg to announce that Bonds
amountíng to $43,600 Nominal Capital
have been purchased for the Sinking
Fund of lst July, 1912.

New Court, St. Swithin's Lane,
435 June, 1912.

Chilion 5 per Cent. Loan -

of |909. '

Messrs. N. M. Rothschild
¿! Sons beg to announce that Bonds
amounting to £16,700 Nominal Capital
have been purchased for the Sinking
Fund of 1st July, 1912.

New Court, St. Swíthin's Lane,
4t6 ]une, 1912.

ABASTECEDORES de
Hierro Galvanizado,

toda clase de Ferretería
y Artículos de
Electro-Plata.

Marcas de Fábri-

venga Vd. á
Londres visite

SERVICIOS

Chilinn 4% per Cent. Loan
ofl887.

Messrs. N. M. Rothschild
(? Sons beg to announce that Bonds
amountíng to 220,700 Nominal Capital
have been Purchased for the Sinkíng
Fund of lst July, 1912.

New Court, St. Swithin's Lane,
4th ]une, 1912.

DE LA COMPANÍA TRASATLÁNTÍE¡
DE BARCELONA.

Lmea de Filipinas.
ee vzhjes ¿,muales arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña

Vigo() iii—boa, Cádiz Cartagena Valencia, pan salir de Barcelona cada cuatro
midrcoirs () se::¡ 3 y 31 Enero, 28 Febrero, 27 Marzo, 24 Abril 22 May,o 19 Junio,
11 Julio 14 Agosto 11 Septiembre, 9 Octubre 6 Noviembre y 4 Diciembre; direc-
tamente pza… Génova, Pou Said, Suez, Colombo, Singapore, Ilo Ilo y Manila.
Silid:is de Manila cada Cllz'lt10 martes, a partir del 23 Enero para Singz,1pore
demás eºcalas intermedias que a la ida, hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje
para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los
puertos de la Cost1 Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón
y Australia.

. I . .Lmea de New-York, Cuba Meuco.
Servicio mensual saliendo de Génova, el 21, de Nápoles el 23, de Barcelona

el 26, de Mal ¡ga el 28 y de Cádiz el 30, di1ectamente para New- York,
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz ei 27 y de Habana el 30
de cada mes, directamente para New- York, Cádiz, Bnoelona y Génoova. Se admite
pasaje y carga para puertos del Paciiico con trasbordo en Puerto Méjico, asi como
para Tampico con trasbordo en Veracruz.

Lmea de Venezuela-Colomina.
Servicio mensu: ll saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 deMálaga,

y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de
Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa),
Habana, Puerto Limón y Col—m, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para
Sabaniila, Curacao, Puerto Cabello. La Guayra, etc. Se admite pasa]eycarga
para Veracruzy Tampico, con traebordo en Habana. Combina pm el ferrocarril
de Panamá con las Compañias de Navegación del Pacifico, para cuyos puertos

admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. También carga para
Maracaibo y Coro, con trasbordo en Curacao, y para Cumaná, Carúpano y Trini—
dad, con trasbordo en Puerto Cabello.

Linea de Buenos Aires.
Servicio mensual, saliendo de Génova (accidental) el 1, de Barcelona el 3, de

Málaga el 5, y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Monte-
video y Buenos Aires, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el dia
1, y de Montevideo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona, y acciden-
taimente Génova. Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia
y Norte de España

. 'Linea de Fernando Poo.
Servicio mensual, saliendo de Bucelona el 2 de Valencia el 3, de Alicante el 4,

de Cádiz el 7, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa
Cruz a¡de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos dela costa occidental de
Afri

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Penin-
sula indicadas en el viaje de ida

. lo.Lmea de Cuba Me] ¡co.
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de Bilbao el 17,

de Santander el 20 y de Coruna el 21, directamente para Habana, Veracruz y
Tampico. Salidas de Tampico el 13 de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada
mes, directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y carga para
Costaiirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-
olombia.

Agentes en Barcelona: Sres. RIPOL Y CIA.

ELDERS & FYFFES, LTD.
Bajo convenio con el Gobierno de S.M. el Rey de Inglaterra para conducir

PAQUETES POSTALES A JAMÁIGA Y COSTA RICA,
Vía la más directa para Jamáica y América Central.

Servicio exacto de vapores de primera clase entreLIVERPOOL Y SANTA MARTA TODOS LOS .. MARTES.
BBISTOL Y KINGSTON (JAMÚGA) Y —FIIEBTO LIMIÍN (003TA BIBA) TOI103 LOS JUEVES.

Pasajes para. todos los puertos del Mar de las Antillas.
25338 “º" . “,…“…” '. 4.*ºº ” zent4,161 ,, | Paounm

VAPOBES-.. 8 .69 ton-4,.041ton| Manhtee .. .. ..
' ' 8,91º ”8,911 ,, Ma…-. .. ..

31890 ”
V

'
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LA BICICLETA
'

" Perfecta en todos sentidos. "
Las bicicletas B.S.A. están _hechas de

acuerdo con todas las exigencias de los

turistas. El exámen minucioso ¿ que se
somete cada pieza á tiempo de fabricarla,
garantiza al turista la seguridad y la con-
veniencia en cualesquiera circunstancias. No
hay que vacilar para adquirir una bicicleta
B.S uede tenerse la seguridad de que
se compra la mejor bicicleta que se fabrica si

lleva la marca que aparece a pié.

Escríbase por catálogo á
THE BIRMINGHAM SMALL ARMS'

compnuv, LTD.,
Small Heath, Birmingham.

Metropolitan Amalgamafed
Railway Carriage and - -

Wagon Company, Limited
. including . . .

THE PATENT SHAFT AND AXLETREE CO., LTD.
DOCKER BROTHERS, LIMITED.

¡ ¡
Constructora de CARROS de FERROCARRIL,
VAGONES, CARROS de TRANVIA, BASTI-

DORES de HIERRO y ACERO, CARROS

para FERROCARRILES ELECTRICOS y de
VIA ESTRECHA, RUEDAS y EJES de toda
clase y para MATERIAL RODANTE.

BOGIES de ACERO LAMINADO.
Barnices, Colores, Pinturas “ Hermator"
y otras Especialidades, Sistema Docker.

¡ ¡¡
Representante en Buenos Aires,

Evans, Thornton g (:la, Gallo Bartolomé Mitre 349.

Representante en Rio de Janeiro,
WALTER BROS. Y CIA., RUA DA QUITAIIIIII II5.

Reulstored nttlces: SALTLEY, BIRMINGHAM.
Telegrams: “ METRO, BIRMINGHAM."

Anglo south—iiierman Bank
LIMITED.

Capital Suscrito - - - £2.500,000
Capital Emitido - — - £1.250,000
Fondo de Reserva - - £850,000

0888 Matriz - - OLD BRDAI) STREET, LONDRES, E.C.

Sucursal en Hamburgo: ADOLPHSPLATZ 3.

Agencia en New York: 60, WALL STREET.

Sucursales y Agencias en todos los centros
más importantes de Sud-América.

000
Efectúa giros telegráficos, vende giros y emite cartas

de crédito. Se encarga también de la compra y venta
de valores, del cobro de dividendos, de la negociación y
cobranza de Letras. Cupones, bonos sorteados, y toda
clase de operaciones bancarias.

Recibe Depósitos en cuenta corriente, 5. la vista, y á
plazo fijo á tipos convencionales.

9 º 0
Sucursales y Agencias:

EUROPA: Hamburgo.
ESTADOS UNIDOS: New York.

ARGENTINA: Bahia Blanca, Buenos Aires,
Mendoza, Rio Gallegos, San Rafael.

BOLIVIA: Oruro. URUGUAY: Montevideo.
CHILE: Antofagasta, Chillan, Concepción, Copiapó,

Coquimbo, Iquique, La Serena, Punta Arenas,
Santiago, Valparaiso.

CREDIT LYONNAIS,
Fundado en 1863.

Capital desembolsado Fcos. 250.000,000
Fondo de Reserva. ,, 152.000,000
Depósitos y Cuentas Co-
rrientes (3I Oct. I9I I) ,, 1,873.622,215

287 Oficinas y Agencias en Francia.
27 Agencias en otros Países.

Oficina en Londres:
40, LOMBARD STREET, E.C.
Dirección telegráñca :

" Credionais,”

SubeAgencia del West End:
4, COCKSPUR STREET, S. W.

Dirección telegráfica :
” Guíchet ”

Apertura de Cuentas Corrientes "á Bancos,
Casas de Comercio y Particulares. Opera-
ciones de cambio, descuento, bolsa, etc.
Adelantos sobre valores públicos.
Departamento especial de Mercancías para

la venta de café, cueros, caucho, frutos, etc.

Para datos y condiciones dirigirse al

DIRECTOR DEL CREDIT LYONNAIS,

40, Lombard Street, Londres, E.G.
G.P.O. Box No. 18.
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INTERNATIONAL MARINE SIGNAL COMPANY, LTD.,

OTTAWK, CANADÁ, or
29, CHARING CROSS, LONDON, S.W., ENGLAND.
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;;;
- := ..

Junto ¡…º un 1913. '

Wertheimer, Lea y Cia.,
Impresores de “HISPANIA."

CLIFTON HOUSE. WORSHIP STREET. LONDRES. E.C.

Impresores en Español y - -
otras Lenguas Extranjeras.

Especialistas en la Producción de
ANUNCIOS LLAMATIVOS.

Fabricantes de Libros de Cuentas
y Exportadores de toda clase

de Útiles de Escritorio.

' ”113

Bummercia| B&II|( ºf 3|13IIÍ8|I AIIIBI'ÍBII, lili.
antes, Cortes Commercial & Banking Co., LM.

9, Bishopsgate, Londres, E.c.

CASA DE COMERCIO Y DE BANCA.

Se ocupa de toda especie de operaciones de
comercio y de banca: compra y despacho de mer—

caderías en Inglaterra, el Continente de Europa y los
Estados Unidos: venta de frutos de todas clases
procedentes de la América Central y del Sur: cobro
de letras de cambio en Europa y las Américas:
compra y venta de documentos de crédito, acciones,
bonos, etc.

AGENTES DE HISPANIA.
Suplic am os a las personas a quienes hemos enviado los seis primeros

mim( ros de HISPANIA, avisen a nuestros agentes si toman ó no la
suscripcion Los pagos deben hacersea dichos agentes en oro inglés.

ARGENTINA
BA…“I—:L<>NA

¿OLIVIA

B… xs DEL
(PANAMÁ)

CHILI—:
.

COLOMBIA

COSTA RICA
CUB A .

ECUADOR

ESTA nos UNIDOS

FRANCIA

GUATEMALA
MADRID
MEJICO

PERÚ
IQUITOS
SALVADOR
SANTO DOMINGO
ANDALUSIA
URUGUAY

VALPARAÍSO
VENEZUELA

TORO

AGENTES :

Sres. Garcíay Dasso… Cuyo 825—Buenos Aires.
D. Domingo Ribó. Pelayo 46.
D. Humberto Muñóz Cornejo — La Paz.
D. Jenaro Ponce de León — Cochabamba.
D. Luis Maidana — Oruro.
J. Antonio Caba, Plaza 25 de Mayo — Sucre .

D. J. W. Barranco R. —Bocas del Toro.
SL Arturo H. D”Alencon, Bandera 15 — San-

tiago.
Librería Americana —— Bogotá.
Sres. J. M. y E. Acosta Madiedo—Barranquilla.
Dr. Enrique Lléras — Bucaramanga.
D. L. Cuberos Niño— Cúcuta.
Dr, J oaquin A. Collazos—Cali.
D. Simón Bossa — Cartagena.
Dr. Agustin Angarita R. —— Honda.
1). Nicolás Buendía Carreño — Buenaventura.
D. Antonio J. Cano — Medellín.
Dr. Aquilino Villegas — Manizales.
D Hermán Villamizar ——Pamplona.
]). Enrique Santos — Tunja.
D. Clodomi10 Paz — Popayan.
D Elías Chaves M — Pasto.
D. Luis Izquierdo — Sogamoso.
D. J. M. Campo R. — Santa Marta.
Sres. L. M. Castro y Cía—San José.
D. Pedro Carbón. 63 Obispo — Habana.
Salcedo McDowall & Cia. —— Guayaquil.
D. I Iascencio 'I rujillo — Esmeraldas.
DI G. Forero Franco —— 4 W 22nd Street,

N ueva York.
D. P J. Matheu, 52 Rue des Petites-Ecuries

— Paris.
Sres. E. Goubaud y Cía.
D. Fernando Blanco, Lista 66 — Madrid.
D.3IFanrício Guillót, Apartado 223—Méjico,

Imprenta y Librería Gil — Lima.
D. Carlos Bonilla.
D. J. M. Lacayo Telles —— San Salvador.
Pedro J. Marchena.
José L. Rivas, Trastamara 29 p…d—Sevilla.
Sr. A. Barreiro y Ramos, Calle 25de Mayo —-—

Montevideo.
D. Ramón Ugarte —Casilla 561.
Librería Española —Carácas.

KITSON & CO. LD.

LEEDS.
ENGLAND.

LOOOMOTORAS.
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AMERICAN BANK
NOTE COMPANY

i— CASA FUNDADA EN 1795 REORGANIZADA EN 1879

Billetes de Banco, Titulos de Acciones, Bonos para Gobiernos
y Compañías, Giros, Cheques, Letras de Cambio, Sellos
de Correos, etc. Trabajos Litográficos y de lmprenta

Grabadores l…pf€$0f€$
Secretos especiales para evitar falsificaciones. Tiquetes para
Ferrocarril, estilo moderno, Naipes, Colecciones de Mapas,
para toda clase de Estudios, Grabados ó Impresos.

La respetabilidad de esta Casa es reconocida en el mundo entero.

BROAD Y BEAVER STREETS, NUEVA YORK
'Sucursales en los Estados Unidos:

BOSTON FILADELFIA CHICAGO

Agentes en todas las Capitales de Hispano-América.

Deutsche Bank (Berlin)
London Agency.

George Yard, Lombard St., London, E.C.
Casa Central: Deutsche Bank, Berlin.

5 UC URSA LES
en Augsburgo, Brema, Bruselas, Constantinopla,

Dresde, Francfort s/lVl., Hamburgo, Chemnitz,
Leipsic, Londres, Meissen, Munich,

Nuremberg, Wiesbaden.

Capital Integrado - £10.000,000
Reservas - - - £5.500,000

El Banco, que tiene relaciones en todas partes del
mundo, se encarga entre otras de las siguientes
operaciones :

ABRE cuentas corrientes,
EXPIDE cartas de crédito para la importación de

frutas del país y mercancías,
,, letras de cambio,
,, transferencias por cable,

DESCUENTA letras de cambio previa aprobación,
COBRA cupones, dividendos, letras de cambio, etc.,
RECIBE valores y titulos en custodia y
EFECTUA además trasacciones bancarias de toda
clase.

Representantes del BANCO ALEMÁN TRANSATLÁNTICO de
Madrid, Barcelona, Buenos Aires, Valparaiso, Lima,, La Paz
Montevideo, etc.; BANCO ALLEMÁO TRANSATLANTICO, Rio
de Janeiro, y de VARIOS BANCOS de Nueva York, Cuba,
Méjico, etc., etc.

Abastecedores, por real orden, de
S. M. el Rey MANUEL de Portugal.

“ Suave como la seda,
)dulce como la almendra.'

Si quiere Vd. saber lo que“
es buen Whisky, pruebe .

Sparkling 2Dew

Seoteó ZU6isky.
Posee esa delicadeza de gusto que solamente

da la edad. Ha sido embarrilado y tonificado
en toneles de Sherry hasta ponerse “ suave

como la seda y dulce como la almendra." Debe
Vd. tomarlo.

STEPHEN SMITH & Co., Ltd.,
Exportadores de Vinos y Licores,

BOW, LONDRES, INGLATERRA.
Los Propietarios de las anteriores marcas de Vinos y de XVhisky

necesitan| Agentes para éstas y otras clases selectas de Licores.
Pídanséºprecios y datos. Se desea entrar en correspondencia con

las personas dedicadas á este ramo de negocios.
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Banco del - .. =

Peru y Londres
LIMA. PERÚ.

! -! 4
Capital suscrito y pagado £p.500,000
fondo de Reseno - - £p.275,000

-i -i !
SUCURSALES

en Piura, Chiclayo, Pascosmuyo,
lrujillo. Huaraz, Collao, Cerro de
Pasco, Chincha Alta, Ica, Mollendo,
Cuzco, Arequipa é Iquitos.

DEPÓSITOS Y PRESTAMOS
=r:ns …: C'f-1_Lo, netras de camolo y

' —, piº ca'>'f- $e cooran y descuentan
- '."x , f) 7'Íl'i(_1" '. ¡'Cz'l 'OUOOS SODNF('£!.1N.

PARIS: 2, SQUARE DE L'OPERA.

Agencia en Londres:
LONO0H BANK OF MEXICO AND SOUIH AMERICA, UD..

94, Craccchurch Street. Lºndon. E.C.

- r-'* .'_l

LONDON |… º!
800… AMERICA, ETD.

Capital autorizado— — ll......“
Capital suscrito - - - M.”.
Capital pagado — — …..“
Fondo de reserva - - M....“

o e o

El Duo. (lona Amt“ ..us ANTILLAS, Mé.||co.
sun y CENTRO AMéRIOA.

Cartas de Crédito. letras de cambio,
giros por cable. Se descuentan giros ó
se avanzan fondos.sobre ellos. Completa
Información en las oñcmae:

94, Grmchurch Simi, lulu, E.l:.

&_gmtgqº
COGNAC

FH¿Í» '»AU DE. VIE

.".E '—LL£
...*.o'

George IV
SCOTCH WHISKY.

EL REY DE LOS WHISKIES)

¡ir? (¡non ¡nv.')(tn la

m Dmnms Cour… Lnnm.
de EDINBURGH

0h.¡nv Lan-im Duhlun. Sydney . Hol…“
Mg.—$. ...,¡ -. . [» nlq¡¡..h¡ … p.rvlvu … ol …

c ¡… 1ín110tººm.¿_immº
… …un (» n' .…… n… mll…:unoAm…“… .nurum ¡»guru—emo…

FRONTERA“SUARDIOIúI ?£P….
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